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      He estado escondiéndome… Ahora mis secretos están a punto de verse expuestos.


      
        
          Hace ocho años me vi envuelta en algo malo. Realmente malo. Un cargamento de drogas desapareció, mi hermana Bianca y el inútil de su novio Greg fueron asesinados, y tuve que huir para salvar mi vida.

        


        


        
          Esos sucesos han dado forma a mi mundo. Ya no confío. No salgo con hombres. No hago nada para llamar la atención.

        


        


        
          Y entonces los multimillonarios Nolan Wolanski y Caleb Reeves, ambos más sexis que un pecado, entran como una explosión en mi vida y destruyen la tranquilidad que me ha costado tanto esfuerzo conseguir.

        


        


        
          Porque los secretos que están deseando descubrir… son míos.

        


        


        
          Y la verdad que revelen destruirá mi mundo.

        


        


        
          Nota de la Autora: Protegiendo a Kiera es un romance independiente sobre el mundo del ménage y con final feliz. No hay infidelidades, ¡ni finales en suspenso!
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      De niña tuve un mejor amigo imaginario: un viejo dragón llamado Rhun. Era la voz de Rhun la que oí cuando Lenny Johnson me ofreció veinte dólares si le llevaba una mochila al señor García. «Es un hombre malo. No lo hagas, Kiera».


      Era Rhun con quien yo jugaba. Rhun me mantenía a salvo por la noche cuando mi madre salía con su novio más reciente. Rhun era mi compañero constante, incluso después de que naciera mi hermana Bianca.


      Entonces crecí y Rhun se disolvió entre las sombras. La vida real, agotadora, estresante, y a veces aterradora, tomó el control. Mi madre murió de sobredosis. Greg Dratch comenzó a interesarse en mi hermana de quince años. Intenté separarlos con desastrosas consecuencias. Murió gente. Mi vida se derrumbó. No quedaba hueco para cosas infantiles como amigos imaginarios.


      Años más tarde, tengo un pequeño dragón tatuado en mi brazo derecho, uno más grande en el izquierdo, y un tercero que abraza mi muslo izquierdo y caracolea alrededor de mis caderas, pero aún me queda un recuerdo de Rhun. Sus ojos. Marrones, penetrantes, y sabios.


      El hombre frente a mí tiene los mismos ojos.


      Es alto. Más de metro ochenta. Hombros anchos que se reducen hasta una estrecha cintura. Su rostro está enmarcado por una barba bien cuidada. Su pelo oscuro es lo bastante largo como para llevarlo en una coleta. No pensé que me sentiría atraída por hombres de pelo largo, pero las mariposas en mi estómago son muy reales. Va vestido de un modo más informal que la mayoría de los clientes. Sus vaqueros están descoloridos y viste una camiseta verde oliva. Por sus líneas de expresión, yo diría que está en la treintena.


      Tampoco lleva anillo de casado, aunque eso no significa nada.


      —¿Cuál es su vicio? —mi voz suena más sensual de lo que pretendía. Las palabras suenan como una invitación, y en un lugar como el Club M, donde la energía sexual llena el aire y la lujuria me asalta desde todas direcciones, es una mala idea.


      Los labios del extraño se curvan hacia arriba. Sus ojos descansan en mí y su escrutinio me deja paralizada. Un escalofrío recorre mi espalda. ¿Es miedo o deseo? No lo sé. «Nadie puede reconocerte, Kiera Lynne», me recuerdo. «Han pasado ocho años. Estás muy lejos de casa. Vladimir Sirkovich sigue en la cárcel con cadena perpetua, y su organización está en ruinas. Estás a salvo».


      —Mi vicio… —su voz, profunda y segura, hace que algo se retuerza dentro de mí—. Es una pregunta intrigante en un lugar como este.


      Me arden las mejillas, lo cual es una reacción extraña teniendo en cuenta la situación. Trabajo como camarera en un club sexual, por amor de Dios. Ahora mismo, en un rincón de la sala principal, un tipo enmascarado está arrodillado en el suelo con la cabeza metida entre las piernas de una mujer. Debe de dársele bien lo que está haciendo, porque su expresión está llena de felicidad y sus gemidos aumentan de volumen. En el centro de la sala, sobre el escenario elevado, un dominante deja caer cera sobre su claramente excitada sumisa. Otro viernes por la noche normal en el Club M.


      Apenas he registrado nada de eso. Aprendes a ignorarlo.


      No me sonrojo con facilidad, pero este hombre hace que mis mejillas enrojezcan y que tartamudee. Con esfuerzo, consigo recomponerme.


      —¿Qué puedo servirle de beber?


      Sus labios se estiran en una lenta sonrisa.


      —Ron con cola, por favor.


      Preparo su bebida y la dejo frente a él, y luego me obligo a alejarme. No comprendo mi reacción. Es como si él fuera un imán que me atrae. Solo otro hombre hace que me sienta así.


      Y hablando del rey de Roma… Caleb Reeves entra en el club.


      Farid, el otro camarero que tiene turno esta noche, me da un codazo.


      —Ahí llega —dice entre dientes mientras se forma una sonrisa en su rostro—. Le preguntaría al señor Reeves qué le gustaría, pero ya sé la respuesta.


      Oh, cielos. Caleb Reeves, el hombre por el que he sentido un enorme encaprichamiento no correspondido durante los últimos seis meses, se acerca con decisión a la barra y se sitúa junto al extraño. Por supuesto. Solo hay dos hombres por los que he sentido un atisbo de atracción durante los últimos ocho años, y claramente se conocen bien, porque el universo tiene un retorcido sentido del humor.


      Devuelvo mi atención a Farid.


      —¿Ah sí?


      —Ajá. Tú.


      ¿Caleb Reeves me desea? Sacudo la cabeza para rechazar esa fantasía.


      —El señor Reeves flirtea con todas las mujeres de este lugar, Farid. Además, me gusta mi trabajo. El horario es razonable, tiene beneficios, y los clientes dan buenas propinas.


      Soy camarera en el Club M. Caleb Reeves es socio. Ese es un abismo que no puedo cruzar sin graves consecuencias.


      Farid me dedica una sonrisa taimada y se retira para atender a otros clientes. Me dirijo hacia ambos hombres con rodillas temblorosas.


      —Señor Reeves, qué bueno verlo. ¿Qué le gustaría tomar?


      Caleb Reeves es esbelto y musculoso. Como siempre, va impecablemente vestido con un traje que probablemente cueste más de lo que yo gano en seis meses. Su pelo oscuro está despeinado, y sus ojos verde grisáceos brillan divertidos.


      —Para empezar, puedes llamarme Caleb.


      He gemido su nombre montones de veces en mis fantasías. Le lanzo mi sonrisa más profesional.


      —Sabe que no puedo hacer eso, señor Reeves. ¿Qué le gustaría beber?


      Una vez más, siento el escrutinio del extraño sobre mi persona.


      —Merecía la pena intentarlo —dice Caleb, encogiéndose de hombros de un modo que me desarma, como siempre hace—. Me gustaría tomar un Dempsey, por favor.


      El Club M no tiene un menú de cócteles. Tenemos un bar extremadamente bien provisto, y en deferencia a las ultrajantes sumas de dinero que pagan los invitados para convertirse en miembros, se espera que les sirvamos todo lo que quieran.


      Caleb Reeves se esfuerza por dejarme muda al pedirme bebidas extrañas. Este es un juego que los dos jugamos, el único que me permito. Durante las últimas semanas han sido cócteles de la época anterior a la Prohibición, y he tenido que comprarme un par de libros para ponerme al día con ellos. Hoy es el Dempsey.


      Hasta ahora nunca he fallado al prepararle su bebida, algo por lo que siento un absurdo orgullo. Hoy tampoco va a ser el día en que fracase. Busco en mi memoria cualquier referencia al Dempsey y, al principio, me quedo en blanco. Caleb levanta una ceja.


      —¿Necesitas ayuda? —murmura.


      Ah. Ya lo tengo. Le devuelvo la sonrisa.


      —No hace falta, señor Reeves. ¿Alguna marca de ginebra en particular que quiera que use?


      —Estoy completamente en tus manos, Kiera.


      Destierro esa improbable imagen, ya que Caleb Reeves es un dominante hasta la médula, y comienzo a preparar su bebida. Ambos hombres me observan, y me cuesta horrores ignorar sus miradas. Ginebra, Calvados, absenta, y granadina van dentro de mi coctelera. Le doy una vigorosa sacudida y luego filtro el contenido en una copa helada, la cual llevo hacia Caleb. Le da un sorbo.


      —Gracias. Es delicioso.


      —¿Cócteles elegantes, Caleb? —la voz del extraño está preñada de risa—. ¿En serio?


      Los ojos de Caleb permanecen sobre mí.


      —Ya me conoces, Nolan. Me gustan los juegos.


      Y ahí está. La razón definitiva por la que nunca debo permitirme enamorarme de Caleb Reeves. El hombre es rico y guapo. Está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere. Para él soy un reto, algo interesante solo mientras me resista. Si le dejo entrar, destrozará mi mundo y me dejará para que recoja los pedazos.


      Ya he recogido los pedazos una vez. Bianca se fue, para siempre. Mi madre murió hace mucho. No tengo familia, ni amigos de verdad. Una vez Vladimir Sirkovich entró en prisión, me hice una rinoplastia, me cambié el apellido, y entré en el programa de protección de testigos. Al principio me mudaba mucho, aterrorizada al pensar que la bratva pudiera encontrarme. Solo durante los últimos tres años he plantado raíces provisionales en esta tranquila parte de Pensilvania.


      Me ha costado mucho esfuerzo conseguir esta tranquilidad. Dios sabe que Caleb es hermoso, pero puedo resistirme a su atractivo porque, para él, soy un juego. Como le dije a Farid, Caleb Reeves flirtea con todas. No soy estúpida; no pienso que yo sea especial.


      El extraño, Nolan, le está diciendo algo a Caleb, pero su voz suena demasiado baja como para que pueda escuchar su conversación. Por mucho que quiera remolonear junto a ellos, me obligo a marcharme.


      Estos hombres no son buenos para mí. No puedo olvidarlo.
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      Kiera se aleja y Nolan se gira hacia mí.


      —¿Me estoy interponiendo en tu camino?


      «Sí. No. No lo sé».


      —No seas ridículo.


      Su expresión se torna divertida.


      —No creo serlo —su mirada busca a Kiera—. ¿Cuánto tiempo llevas flirteando con ella?


      Lleno mi voz de hielo.


      —Coqueteo con todas, Nolan.


      Le da un sorbo a su ron con cola. Ya casi ha acabado con su bebida. Pronto levantará la mano y Kiera volverá aquí, meneando las caderas, sus labios curvados en una sonrisa dispuesta, las mechas de color rosa de su pelo brillando bajo las luces del bar…


      Gruño por lo bajo. Carajo. Pues sí que me ha dado fuerte con esta mujer.


      Nolan ríe.


      —Te conozco desde hace mucho tiempo, Caleb. Te aseguro que conozco la diferencia entre un coqueteo casual y un interés genuino. ¿Le has pedido salir?


      —No —puto Nolan y su curiosidad—. Ella trabaja aquí. Trabaja por las propinas. Si le pidiera salir, la colocaría en una situación increíblemente incómoda, y no voy a hacer eso.


      —Xavier no va a despedirla si le pides salir y ella se niega —le da un trago a su copa—. O si acepta. ¿La has investigado?


      Dirijo una empresa informática especializada en seguridad cibernética. Mientras Nolan hace cosas ostentosas como impedir transacciones con armas del mercado negro y rescatar a mujeres de las redes de trata de blancas, yo me quedo en las sombras y le proporciono la información que necesita para hacer todas esas cosas.


      Nolan está al frente de la acción. Yo solía hacerlo hace mucho tiempo. Existe una parte de mí que aún echa de menos la excitación, la descarga de adrenalina que experimentas al estar en primera línea. Hay una parte de mí que siente celos de la relativa libertad de Nolan. Pero tengo responsabilidades de adulto, lazos que me anclan a Myesburg. No les guardo rencor. Si estuviera viajando por el mundo, no tendría tiempo para visitar el Club M.


      «O para jugar al juego de los cócteles con Kiera».


      Nolan puede ser como un perro con un hueso.


      —No —respondo brevemente—. Tiene derecho a su privacidad.


      Sus ojos se abrieron gradualmente.


      —Investigas a todo el mundo —dice—. Esta mujer te gusta de verdad. Pídele salir, por amor de Dios.


      —Nolan, tienes una vívida imaginación —cambio de tema—. ¿Qué te trae a la ciudad? Pensaba que estabas en Ciudad de México.


      —Estoy buscando a alguien —lanza una mirada al techo, a las cámaras que salpican toda la sala del club. Vacía su vaso de un trago y se pone de pie—. Platiquemos en otro sitio más privado.


      Kiera está conversando con un par de tipos en el extremo más alejado del bar. Se está riendo de algo que le están diciendo. Lucho contra el deseo de dirigirme hacia ella y gruñir posesivamente. «Ella trabaja por las propinas, imbécil. Deja que haga su trabajo. Déjala en paz».
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      Todo el mundo en el club parece querer un trago. Durante treinta minutos estoy inundada de actividad, sirviendo cervezas, mezclando cócteles, corriendo de un cliente bien vestido al siguiente.


      Al fin se calma el ajetreo y me acerco a Farid.


      —¿Quién es él? —pregunto.


      Farid me lanza una mirada vacía.


      —¿Quién es quién?


      —El tipo de antes en la barra, el que estaba hablando con Caleb.


      Me dedica una mirada divertida.


      —Caleb, ¿eh? ¿No es señor Reeves?


      Me arden las mejillas.


      —Sigue pidiéndome que lo llame así. Y bueno, ¿quién es el tipo? No lo he visto nunca antes por aquí. ¿Es un nuevo miembro? —Farid lleva trabajando aquí desde siempre. Conoce a todo el mundo y lo sabe todo. En un club donde la mayoría de los hombres apestan a poder y dominación, Farid, con su despeinado cabello rizado y su simpática sonrisa, destaca como una presencia nada amenazante.


      A él le funciona. Juro que se le han insinuado todas las mujeres miembros del club. Y algunos hombres también.


      Farid es más inteligente que yo. Nunca cruza la línea. Ni siquiera se acerca de puntillas al borde. Para él, los socios son una especie extraña y prohibida. A diferencia de mí, no pierde el tiempo alimentando inútiles fantasías sobre multimillonarios bien vestidos que disfrutan con los juegos.


      —Nolan Wolanski —responde—. No, no es un nuevo miembro. Lleva aquí desde el principio. Es un buen amigo del señor Leforte. No viene por aquí muy a menudo. ¿Se te ha insinuado?


      «Ojalá».


      —Solo unas sutiles indirectas. Nada siniestro. ¿Por qué? ¿Está casado? —de verdad que esperaba que no lo estuviera, aunque sé que eso sucede. Estoy en un club sexual. He visto de todo.


      Farid suelta una risita.


      —No tienes ni idea de quién es, ¿cierto? No, Nolan Wolanski no está casado. Está forrado, es guapo, y está soltero.


      —¿A qué se dedica?


      —A nada, Kiera. Es multimillonario. Dinero heredado de su familia. A montones. No necesita trabajar. Es dueño de cosas. Un banco de inversiones, un castillo en Escocia, una villa a orillas del Lago de Como. Por lo que sé, hace el vago por todo el mundo y se deja fotografiar con actrices y modelos —me dedica una amable sonrisa—. Multimillonarios. No son como nosotros.


      Me está advirtiendo para que mantenga las distancias, pero no es necesario. Soy camarera. Gano un sueldo decente en el Club M, pero pertenezco a la clase trabajadora de la cabeza a los pies. Ya sé que los socios de este club están fuera de mi alcance.


      Un trío de hombres se acerca a la barra y planto una sonrisa en mi rostro. Hora de eliminar de mi mente a Caleb Reeves y Nolan Wolanski.


      


      Kellie me releva a medianoche. Con un suspiro de alivio, subo a la sala de descanso y me cambio de ropa. Visto mis habituales pantalones cortos y una camiseta. Estamos en mitad de una temporada húmeda y calurosa. Dentro del club, el aire acondicionado funciona a tope, pero si hoy es como cualquier otro día de esta semana, en el momento en que salga a la calle voy a verme empapada de sudor.


      Amy, una de las monitoras de sala del club, está en el pasillo fuera de la sala de descanso. Nota mi atuendo.


      —¿Tu coche no tiene aire acondicionado?


      Niego con la cabeza.


      —El mecánico dijo que me costaría mil dólares arreglarlo. Y lo que es peor, la unidad de aire acondicionado en mi ventana se ha roto. Mi apartamento es una sauna.


      —Vaya —dice con empatía—. Walmart vende unidades de ventana.


      Hago una mueca.


      —Les he llamado. Se han agotado en todas las tiendas en un radio de ciento cincuenta kilómetros. Pero bueno, así es la vida. ¿Trabajas mañana?


      Ella asiente con la cabeza.


      —Sí, tengo un turno de ocho horas. ¿Y tú?


      Yo acepto todos los turnos extra que puedo, no solo en el bar, sino también en el restaurante. Ahorro todo el dinero que puedo conseguir. Es lo más inteligente cuando necesitas estar preparada para huir en un instante.


      Pero mañana solo trabajo en el bar.


      —Solo por la noche. Con suerte, por la mañana estaré en la piscina comunitaria antes de que se llene de gente. Tengo mi bañador en el coche y todo.


      —Sabia decisión. Nos vemos mañana.


      Me despido de Amy con la mano y me dirijo al ascensor trasero. Al pasar por el despacho de Xavier Leforte, la puerta se abre.


      —Kiera —dice Caleb—. ¿Puedes entrar un momento, por favor?
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      Es probable que no debiera meterme con Caleb. Pero la verdad es que es genial ver que le importa algo.


      Después de que Theo muriera, y tras la depresión de Joha y su consiguiente suicidio, Caleb se había metido en un caparazón. Por un lado, está haciendo todo lo correcto. Dirige un negocio de éxito. Junto con sus padres, está criando a su sobrina Nala y le proporciona la estabilidad que necesita. Carajo, incluso entrena al equipo de fútbol de Nala.


      Pero todo eso viene con un precio. Caleb solía ser uno de esos tipos a los que les encanta la diversión y no les importa nada. Por aquella época no se habría pensado dos veces lo de salir con Kiera. ¿Ahora? Las cosas son muy diferentes.


      Se había dicho a sí mismo que la razón por la que no había dado el paso con Kiera era porque trabajaba en el Club M. Se había dicho que, al pedirle salir, la pondría en una posición incómoda.


      Sandeces. La verdad es que Caleb está asustado. Las muertes de Theo y Joha le han dejado cicatrices. Perdió a la gente que amaba, y eso lo ha vuelto nervioso. He hablado con Xavier; he oído los rumores. Caleb juega en ocasiones en el club, pero no ha tenido ninguna relación significativa desde que murió Theo. Carajo, ni siquiera creo que haya tenido una cita en los últimos cinco años.


      Tal vez esté mal por mi parte presionarlo. Quizás estoy siendo un cabrón. Pero cuando oigo a Kiera hablar con alguien en el pasillo, y dice que su apartamento parece un horno, se me ocurre una idea. Mis labios se retuercen. Me pongo de pie y me dirijo hacia la puerta.


      Caleb también ha reconocido la voz de Kiera. Levanta la cabeza.


      —¿Qué estás haciendo, Nolan?


      Mi sonrisa se ensancha.


      —Mi hotel tiene piscina. Voy a invitar a Kiera a unirse a mí para nadar esta noche —me giro hacia él con las cejas enarcadas—. No te importa, ¿cierto? Como has dicho, flirteas con todo el mundo.


      Caleb me lanza una mirada oscura.


      —¿Vas a pedirle salir?


      —¿Es un problema?


      Si las miradas pudieran incinerar, yo no sería nada más que un montón de polvo y cenizas sobre la antigua alfombra persa de Xavier.


      —¿Por qué haces esto? —dice con los dientes apretados—. Ella es una buena persona, Nolan. No juegues con ella. Se merece algo mejor que tú y que yo.


      —No estoy haciendo nada. Hace cuarenta grados ahí fuera y yo tengo acceso a una piscina. Además —añado, y mi sonrisa se desvanece—, no deberías compararte conmigo. Eres el CEO de una compañía multimillonaria. Cuidas de tu sobrina. Tu familia te quiere. Si te sucediera algo, te llorarían.


      La expresión de Caleb se agudiza y cierro la boca. «Carajo. He hablado demasiado». Sí, yo me siento jodidamente solo. Sí, a veces me pregunto si alguien me echaría de menos si me mataran en un tiroteo. El año pasado resulté herido en Mogadishu. Había estado postrado en una cama de hospital durante seis semanas, y me llegó una dolorosa revelación. He marcado una diferencia en la vida de muchas personas, pero no es algo personal. Gusto a la gente. La gente siente agradecimiento hacia mí, pero nadie me ama.


      Sin embargo, he tomado mis decisiones. Siempre me he mantenido distante. Es lo que necesitaba hacer. Mi vida es demasiado peligrosa; no me corresponde arrastrar a nadie a ella.


      Theo Reeves, el hermano de Caleb, pensó que podía tenerlo todo, pero cuando fue asesinado, su esposa Joha se había quedado con el corazón tan destrozado que se retiró dentro de ella misma. Se automedicaba con alcohol y drogas, y finalmente sufrió una sobredosis. Su hija Nala, quien solo tenía dos años cuando pasó, se había quedado tan traumatizada que no había hablado durante más de un año.


      Sacudo la cabeza para aclarar mis ideas. Necesito mantener la mirada en el objetivo. Llevo a la caza de Luis Fernando Martínez desde hace tres años, y nunca he estado más cerca de averiguar quién es. Todo lo que tengo que hacer es localizar a Gregory Dratch y dejar que el ex informático de la Kitai Bratva me lleve directamente hasta su jefe. No tengo ninguna duda de que Dratch cooperará; el tipo es un jodido cobarde que ya ha fingido su muerte una vez para ocultarse de la mafiya.


      Club Ménage puede ser una agradable distracción, un modo de desahogarse durante un par de días. Pero no puede ser nada más.


      Caleb me mira de un modo inquisitivo.


      —Somalia fue un desastre —dice, señalando el problema con precisión—. Acudí a verte al hospital, pero no aceptabas visitas. Alexander también lo intentó; Ellie y Alexander volaron desde París y tú los alejaste de ti.


      Maldición. Necesito distraer a Caleb antes de que se lance a psicoanalizarme hasta el fondo.


      —Si tienes un problema con que invite a Kiera a la piscina, ¿por qué no haces algo al respecto? —lo incito.


      —Que te jodan, Nolan.


      —Haz lo que quieras.


      Ya casi estoy en la puerta cuando Caleb se pone en pie de un salto y me intercepta. Murmura una maldición por lo bajo. Abriendo la puerta del despacho de Xavier de un fuerte tirón, sale al pasillo.


      —Kiera —dice Caleb—. ¿Puedes entrar un momento, por favor?
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      Mi primera reacción fue que casi se me sale el corazón por la boca. Incluso di un pequeño grito.


      Los labios de Caleb se curvan hacia arriba.


      —Lo siento —dice—. No pretendía asustarte.


      —No lo ha hecho —miento—. Solo estaba sorprendida. El señor Leforte va a estar fuera unos días. No esperaba ver a nadie en su despacho —el extraño, Nolan Wolanski, está detrás de Caleb. Lo estudio con ojos entrecerrados—. ¿Están allanando su propiedad? Porque si es así, llamaré a seguridad.


      Los ojos marrones de Nolan se ríen de mí.


      —Muy admirable por tu parte —saca una tarjeta negra de su cartera y la sacude delante de la cerradura. La luz se vuelve verde—. Soy un viejo amigo de Xavier. Tengo una invitación permanente para usar su despacho cuando necesite privacidad —su sonrisa se amplía—. No quiero estar siempre vigilado por cámaras, y este es el único lugar del club que no aparece en los vídeos de seguridad.


      Mis mejillas arden.


      —Es bueno saberlo —me siento como una tonta. No es que Farid no me haya advertido de que Nolan y Xavier son viejos amigos; lo hizo. Es solo que, frente a frente con estos dos hombres imposiblemente guapos, se me olvidó por completo.


      «No quiero estar siempre vigilado por las cámaras». Y justo así, mis fantasías se desvían a un territorio no apto para menores. Caleb quitándose la chaqueta. Aflojando su corbata. Ordenándome que cruce las manos para poderlas atar con una tira de seda. Nolan quitándose su camiseta, esos enormes músculos flexionándose mientras se desviste. Acercándose a zancadas hacia mí, sus ojos oscuros llenos de ardor. «¿Cuál es tu vicio, Kiera?»


      Caleb se aclara la garganta, y eso hace que saque mi mente de sus sucios pensamientos. Me giro hacia él con una sonrisa educada en mi rostro. El tipo de sonrisa que dice que no me lo estaba imaginando desnudo.


      —¿Qué puedo hacer por usted, señor Reeves?


      —Te vas pronto. ¿No trabajas los viernes hasta tarde?


      —Esta semana no. La familia de Kellie viene de visita la semana que viene, así que hemos cambiado los turnos —sí, lo sé, estoy balbuceando.


      Nolan pasa su peso de un pie al otro.


      —Oh, por amor de Dios, Caleb, ve al grano.


      Caleb mira al hombre más alto con mirada asesina.


      —Nolan, tienes la misma sutileza que un elefante en una cacharrería. Cállate —vuelve a girarse hacia mí—. Oímos tu conversación. ¿Tu aire acondicionado está roto, y planeas levantarte temprano para usar la piscina comunitaria?


      Levanto la barbilla. No es un crimen ser pobre.


      —Sí. ¿Qué pasa con eso?


      —Yo tengo piscina —dice—. Nolan y yo íbamos a irnos a mi casa para nadar y tomar una cerveza. ¿Quieres acompañarnos? Si quieres, puedes quedarte a pasar la noche y disfrutar de la piscina todo el día mañana. Tendrás la casa para ti sola; yo estaré en el trabajo.


      Me quedo con la boca abierta. ¿Está invitándome a acostarme con él? ¿Es así como los multimillonarios le hacen proposiciones sexuales a las sirvientas? Una cerveza, un par de largos en la piscina, ¿y ya estoy lista para meterme en la cama de Caleb Reeves?


      «Sé honesta, Kiera. Ni siquiera necesitaría invitarte a una cerveza».


      Caleb advierte mi expresión y se encoge.


      —Ah, debería haberme expresado mejor. Tengo cuatro habitaciones para invitados. Eres libre de usar una de ellas.


      Oh, vale. Eso es bueno. No estoy decepcionada. Ni siquiera un poco.


      Detrás de Caleb, Nolan sonríe.


      —No te preocupes, Kiera. Yo también iré para hacer de chaperona.


      Se me escapa una risita antes de poder evitarlo.


      —Usted es un miembro desde hace mucho tiempo de un club sexual, ¿y va a actuar como mi chaperona?


      —¿Eso es un sí? —Caleb me sonríe y sus ojos se arrugan.


      Dudo. A principios de la noche tracé la línea en llamar a Caleb por su nombre de pila. No soy quién para ir a su casa y nadar en su piscina, aun cuando la idea de un remojón suena al paraíso.


      —No puedo —digo a regañadientes—. Debería irme a casa. Estoy haciendo un maratón en Netflix de todas las películas de Jason Bourne.


      Caleb sonríe.


      —Me han dicho que tengo una enorme… —hace una pausa por un segundo—. …televisión.


      Que alguien me abofetee. Siento el calor reptar por mis mejillas. Cuando estoy trabajando, puedo dejar que los dobles sentidos me chorreen. Aún mejor, puedo devolvérselos del mejor modo que sé.


      Pero no llevo puesto el uniforme del Club M. La armadura no está, y me siento desnuda. Con mi ropa de calle soy una tonta que tartamudea y se sonroja.


      —¿Quieres darte un chapuzón? —pregunta Caleb directamente.


      —Sí.


      —¿Tienes miedo de que te tire los perros?


      «Me temo que querré que lo hagas».


      —No.


      —¿Te preocupa que Xavier desapruebe que estés socializando conmigo?


      —Un poco.


      Nolan sacude la cabeza.


      —Kiera, conozco a Xavier desde que estábamos en la universidad. He sido miembro de este club desde su fundación. Prometo que no te meteremos en líos.


      Los ojos verde grisáceos de Caleb se clavan en mí.


      —Por favor, únete a nosotros.


      Trago saliva. Me siento tentada. «Muy tentada». Hace tanto calor que ni siquiera el aire acondicionado de Xavier puede cumplir su tarea de enfriar el club. Tengo la camiseta pegada a la espalda. Una piscina suena a paraíso.


      Esa no es la única razón. Aparte de todos sus coqueteos, no sé absolutamente nada sobre Caleb. Sé que tiene una empresa informática, pero eso es todo. No sé donde vive. No sé si trabaja en Nueva York o en DC, o si viaja a esta parte del mundo los fines de semana, o si su empresa tiene la base en la zona. Caleb lo oculta bien, pero es extremadamente celoso de su intimidad y esta es mi única oportunidad de aprender algo sobre él.


      «¿He mencionado que estoy encaprichada con él desde hace seis meses?»


      Los hombres pueden pensar con sus pollas, pero las mujeres siempre tienen que ser responsables. Al carajo todo. Quiero soltarme la melena por una noche. Quiero hacer algo solo porque quiero, y al demonio con las consecuencias.


      Hice todas las cosas correctas durante mi vida, y hasta ahora el tiro me ha salido espectacularmente por la culata. Intenté arrancar a Bianca de las garras de Greg Dratch, y todo acabó con los dos muertos. El jefe de Greg, Vladimir Sirkovich, mató a dos hombres delante de mis narices. El FBI me convenció para testificar, pero se les olvidó mencionar que a la mafia no le gustan los soplones. Ahora estoy escondida, en protección de testigos, siempre mirando por encima del hombro, siempre preparada para huir a la mínima ocasión.


      Al carajo lo de hacer lo correcto. Al menos por una vez. Llámenme superficial, pero quiero ver a Caleb y a Nolan en bañador.


      Puedo llevar mi propio coche. No tengo por qué beber. Además, confío en Caleb. Durante seis meses, he notado el modo en que se comporta. Caleb trata a todo el mundo con respeto. No solo a los miembros. También trata bien a los empleados. Los monitores del club, los empleados de sala… a todos les agrada Caleb y lo respetan. Es parte de la razón por la que me siento atraída por él.


      Nolan es un comodín, pero miren, crecí en un barrio marginal. Puedo cuidar de mí misma. Si se diera el caso, tengo espray de pimienta en el bolso y no me da miedo usarlo.


      Me lanzo a la piscina.


      —Gracias. Me encantaría.
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      Podría estrangular a Nolan con mis propias manos.


      Sí, es cierto. Me siento atraído por Kiera. ¿Y quién no? Es una mujer hermosa. Los mechones rosa de su pelo, los tatuajes de dragones en sus brazos, su brillante sonrisa alegre… ella destaca entre toda la gente. En un mundo en blanco y negro, Kiera es un arco iris.


      Pero sentirme atraído por ella es una cosa. Hacer algo al respecto es algo totalmente diferente.


      Cuando Kiera comenzó a trabajar en el club, más de un miembro se fijó. La mayoría de los hombres flirteaba un poco, pero cuando no veían su interés correspondido, pillaban el mensaje.


      Y luego estaba Brett Fisher. Se le insinuaba constantemente y sin descanso. Enviaba regalos. Le hacía insinuación tras insinuación. Seguía pidiéndole salir. No se rendía.


      ¿La cosa con Kiera? Siempre es agradable. Siempre sonriente. Es alegre y charlatana.


      Pero tras observarla durante un tiempo, he aprendido algo. Su dicharachero exterior esconde un profundo pozo de privacidad. Lo que sea que Kiera esté pensando o sintiendo en realidad, lo mantiene bien oculto.


      Si hubiera creído que Fisher estaba seriamente molestando a Kiera, habría intervenido. Pero yo no había sido capaz de descifrarla. No sabía si le gustaban mis atenciones, pero no pensaba que le importaran demasiado.


      Yo estaba muy, muy equivocado. Se había sentido gravemente acosada por Brett Fisher. Peor aún. Ella sentía que, como solo era una camarera y Fisher era miembro del club desde hacía mucho, tenía que permanecer en silencio y tolerar el acoso.


      Finalmente llegó a tal punto que entró en el despacho de Xavier un día, cuatro meses después de que ella empezara a trabajar allí, y le dijo que dimitía.


      Aún recuerdo la expresión en el rostro de Xavier cuando me contó su conversación. Sus ojos parecían muertos y su voz sonaba plana.


      —Debería haberme dado cuenta de lo que estaba pasando —había dicho—. Esto es culpa mía. Este es mi club. Yo aprobé la membresía de Brett Fisher.


      Había lanzado un jarrón contra la pared. El gesto había sido sorprendente por su inesperada violencia. Xavier Leforte nunca perdía los nervios.


      —Es aún peor que eso —había continuado diciendo con voz monótona, como si no hubiera fragmentos de cerámica del siglo diecisiete esparcidos por el suelo—. Yo creé un ambiente donde Kiera no se ha sentido a salvo. Donde tenía miedo de acercarse a mí porque pensaba que me pondría del lado de Fisher y no del suyo.


      Yo había retirado el antiguo pisapapeles de cristal de su escritorio antes de que pudiera encontrar el mismo destino que el jarrón.


      —Doce años después de la muerte de Lina, y aún sigo cometiendo los mismos errores —hizo una pausa para respirar hondo—. El mundo no ha sido amable con Kiera. Era responsabilidad mía que fuera mejor, y he fracasado.


      La membresía de Fisher había sido revocada con rapidez. Se habían instaurado nuevas políticas en el club.


      El incidente está en el pasado, pero las palabras de Xavier se han quedado conmigo.


      Los tres caminamos hacia el aparcamiento. Andrei me está esperando apoyado contra el coche, con la chaqueta quitada, y las mangas de la camisa enrolladas. Cuando me ve, se pone firme y corre a abrir la puerta del coche.


      Kiera se detiene de golpe. Una extraña expresión pasa por su rostro.


      —Tiene chofer. Un chofer que lo está esperando a la una de la madrugada fuera de un club sexual.


      Puedo oír los prejuicios en su voz.


      —Ese Dempsey estaba bien cargado —respondo débilmente—. Y no me gusta beber y conducir.


      —Claro —ella remueve los pies—. Tal vez esto no sea tan buena idea…


      Maldición. Se está arrepintiendo.


      —¿Has cambiado de idea? —dice Nolan arrastrando las palabras—. ¿Te da miedo que te mordamos?


      Sus hombros se ponen rígidos.


      —¿Dónde vive usted? Los seguiré con mi coche.


      Está pensando en su seguridad y puedo respetar eso. Le doy mi dirección.


      —¿Necesitas instrucciones para llegar?


      Ella saca el móvil e introduce la dirección.


      —No, estaré bien.


      Está tan nerviosa como un cervatillo y no quiero presionarla. No quiero ser otro Brett Fisher.


      —Nos vemos en un rato.


      Esperamos a que arranque el coche y entonces me deslizo en mi propio asiento.


      —Kiera va a seguirnos, Andrei. ¿Puedes mantenerla en el retrovisor?


      —Por supuesto, señor Reeves.


      Nolan también sube al coche.


      —Estás muy nervioso. ¿Qué pasa?


      Le dedico una mirada exasperada. Es obvio lo que Nolan está haciendo. No es la única persona que cree que la muerte de Theo me ha cambiado. Todos creen que la razón por la que no salgo con mujeres es porque aún estoy lidiando con el prematuro final de mi hermano.


      «Se equivocan». Sí, había sido devastador perder a Theo, pero su muerte fue rápida, y había muerto haciendo algo que le importaba.


      No es su muerte lo que me tiene destrozado. Es la de Joha. No tuve que ver a mi hermano sufrir, pero durante año y medio después de que sucediera, vi a Joha consumirse por la pena, y no había ni una jodida cosa que yo pudiera hacer al respecto. Por mucho que quisiera hacerlo, no podía ayudarla.


      No es la pérdida de lo que me mantengo alejado, sino de la sensación de impotencia que sientes cuando alguien que te importa está sufriendo, y no tienes el poder de hacer nada al respecto.


      —Kiera ha sido acosada en el club antes —digo brevemente—. Y ella sentía que no podía hacer nada para evitarlo. De verdad que me gustaría evitar repetir esa experiencia.


      —Caramba —Nolan levanta las manos—. No voy a hacer nada que haga que se sienta incómoda. Ya lo sabes.


      Lo sé. Ese no es Nolan.


      —Kiera es una camarera que probablemente vive al día. No solo eres increíblemente rico, sino que también eres buen amigo de su jefe, tanto como para tener la llave de su despacho. Ambos somos miembros del club desde que se fundó. Considera la perspectiva.


      La expresión de Nolan se torna grave.


      —Tienes razón. No estaba pensando —se pierde en sus pensamientos—. Ella seguía mirándote a ti —dice al fin—. Al menos está un poco interesada.


      ¿Lo está?


      —Es probable que Brett Fisher pensara lo mismo.


      Nolan produce un sonido impaciente con la garganta.


      —En ese caso —dice bruscamente—, él no estaba prestando suficiente atención a lo que ella le estaba diciendo y lo que no le decía. A menos que hayas cambiado dramáticamente desde la última vez que te vi, no vas a hacer lo mismo.


      —Aún así. No va a pasar nada. Te lo advierto, Nolan. Lo digo totalmente en serio.


      Nolan me mira fijamente durante mucho rato.


      —Eres una buena persona, Caleb —dice—. Tu preocupación por Kiera es admirable. Pero estás tan preocupado por el hecho de que no la oirás decir que no, que te vas a perder el momento cuando diga sí.


      Me siento atraído por Kiera. Me he sentido atraído por ella durante bastante tiempo, aunque he tenido el sentido común de mantener mi interés a raya. Entonces llega Nolan y, en el espacio de una conversación, todas mis buenas intenciones salen volando por la ventana.


      Fuera, el coche se come los kilómetros. Es noche de luna llena. El aire brilla con las posibilidades.


      «¿Podría ser que Nolan tuviera razón?»
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      «Se me permite mirar», me digo a mí misma mientras conduzco por las tranquilas carreteras comarcales. «Solo que no debo tocar».


      Sin importar lo mucho que quiera hacerlo.


      La luna es grande y plateada. Marvin Gaye suena en la radio, su voz baja y sexi, cantando que quiere bailar conmigo.


      «Ha pasado mucho tiempo desde que un hombre me haya tocado. Demasiado tiempo».


      «Compórtate, Kiera».


      Caleb vive a cuarenta y cinco minutos de distancia. Por el camino pasamos por un campo de golf y un club campestre, y cuando entro en su camino de entrada me preparo para ver una mansión.


      No es una casa pequeña, para nada, pero tampoco es ridículamente grande. Si tuviera que canalizar mi Ricitos de Oro interior, diría que tiene el tamaño justo. No sé nada de arquitectura, pero la casa de Caleb parece antigua. Los muros son de piedra y hay una torreta redonda en un lateral. «Mágico».


      Andrei, el chofer de Caleb, aparca a un lado del camino. Aparco junto a él y Caleb abre mi puerta.


      —Bienvenida.


      Le sonrío y siento las mariposas bailando en mi estómago.


      —Gracias. Su casa es encantadora —sujeto mi mochila, la que contiene mi bañador, y que estaba en el asiento trasero, y salgo del coche. «Solo estás aquí para nadar. No hace falta que te pongas nerviosa».


      —Aún no has visto el interior —desvía su atención a su chofer—. Hemos acabado por esta noche. Gracias, Andrei.


      El hombre mayor sonríe con alegría.


      —De nada, señor Reeves. Lo veré el lunes.


      Nolan se despereza perezosamente. Se le sube la camiseta, exponiendo una parte de sus abdominales, y las mariposas revolotean con más fuerza.


      Dos hombres hermosos. «¿Qué demonios estoy haciendo aquí?»


      —Entremos —Caleb abre la puerta principal antes de que mis nervios me delaten—. La piscina está detrás.


      El interior de la casa de Caleb es muy hermoso también, abierto y espacioso. Los techos son altos, con vigas de madera expuestas. En una pared hay una enorme chimenea, y encima está la enorme televisión que Caleb prometió. Hay estanterías abarrotadas de libros y cuadros colgados en la pared.


      También hay una bolsa de patatas fritas a medio comer sobre la mesita de centro.


      Multimillonarios. Son igual que nosotros.


      Caleb sigue mi mirada y parece avergonzado.


      —Siento el desastre. Mi ama de llaves se ha tomado el día libre.


      Vale. Borra eso. No son como nosotros en absoluto.


      —Hay un cuarto de baño por ahí —Caleb hace un gesto en dirección al pasillo—. Si vas a pasar la noche, las habitaciones de invitados están…


      —No voy a quedarme —lo interrumpo—. Tengo que levantarme temprano mañana.


      Es una completa mentira, pero la deja pasar.


      —Está bien.


      Nolan deambula fuera de mi vista y regresa con dos cervezas. Le tiende una a Caleb.


      —Kiera, ¿quieres una?


      Una cerveza fría suena a algo celestial.


      —Probablemente no debería. Me emborracho fácilmente —confieso—. En realidad es embarazoso. Una cerveza y ya me estoy riendo como una tonta.


      Una luz brilla en sus ojos.


      —¿En serio? Me gustaría ver eso.


      «Un hombre guapísimo está coqueteando contigo, Kiera. Di algo ingenioso».


      Mi cerebro se queda en blanco. Abro la boca para responder. En vez de una réplica ingeniosa, me sale un graznido. «Encantador».


      Caleb se aclara la garganta y me ahorra más mortificación.


      —Entonces, ¿la piscina? Nolan, hay un bañador extra en mi armario. Vamos, iré a dártelo.


      Para cuando me pongo el bañador, Nolan y Caleb ya están en el agua.


      Han frustrado mis intentos de mirarlos.


      Caleb está nadando largos sin descanso. Nolan también, pero se acerca a un lado cuando me acerco. Gotas de agua se sujetan a su ancho pecho y gotean por sus abdominales. Tengo que esforzarme por no mirarlo fijamente.


      Él lo sabe. Sus labios se curvan hacia arriba y sus ojos brillan.


      —Hay comida si te apetece —dice, señalando hacia una bandeja de pan, queso, y fruta sobre la mesa del patio—. Y el agua está genial.


      Me zambullo en la piscina. El agua está gloriosa de verdad, fría y refrescante. La parte de atrás de la casa está cubierta por rosales trepadores, y el aire está aromatizado con su fragancia.


      Caleb me saluda con la mano pero no se acerca. Nolan vuelve a nadar. Durante unos minutos, nado como un perrito y permito que mi mente vague sin rumbo. Farid se va a ir a España a pasar una semana de vacaciones pronto; ha estado ahorrando para ese viaje durante dos años. Es un loco de la arquitectura. Probablemente sabría a simple vista qué tipo de casa es esta.


      —Un penique por tus pensamientos —casi me muero del susto. No he oído a Caleb acercarse—. Lo siento. No pretendía asustarte. ¿En qué estabas pensando? Tenías una expresión nostálgica.


      —En Farid —respondo automáticamente.


      La expresión de Caleb se cierra.


      —Farid. No me había dado cuenta que ustedes dos estuvieran saliendo.


      Mi cerebro llega a mi boca.


      —No salimos —toco su brazo; no puedo evitarlo—. Se va de vacaciones a Barcelona. Gaudí lo vuelve loco —Caleb está increíblemente en forma. Sus trajes no pueden ocultarlo por completo, pero medio desnudo, con esos deliciosos músculos a la vista, el modo en que lo siento al tocarlo, fuerte y poderoso…


      «Oh cielos, estoy acariciándole». Retiro mi mano de sus bíceps con las mejillas ardiendo.


      —Gaudí. Ah —Caleb suena un poco ronco. Quiero mirar su rostro para ver si ha tenido alguna reacción a mis caricias, pero me acobardo—. Barcelona es una ciudad hermosa. ¿Has estado alguna vez?


      Niego con la cabeza. Antes de poder decirle que no he estado en ningún sitio en absoluto, Nolan sale del agua y rodea su cintura con una toalla. Es grande y ancho y sólido, y una vez más no puedo parar de babear.


      —Kiera —me llama—. ¿Puedo servirte algo de beber? ¿Agua? ¿Un refresco? Caleb, ¿quieres otra cerveza?


      —Sí, por favor —Caleb tiene los ojos clavados en mí—. Kiera, ¿qué te gustaría tomar?


      «A ti. A los dos».


      Culpo al Club Ménage.


      Siento cierta tirantez en mi vientre. Mis pezones están duros como guijarros. No he tomado nada de alcohol, pero me siento borracha de deseo. Son casi las dos de la mañana. Es como si los muros que he construido a mi alrededor se estuvieran derrumbando.


      —¿Puedo tomar una cerveza yo también?


      Si me tomara una copa, no podría conducir de vuelta a casa. Me quedaría a pasar la noche. Eso lo sé. Nolan lo sabe. Caleb lo sabe.


      Hay una pausa que dura medio segundo.


      —Por supuesto.
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      Ella tiene un tatuaje de un dragón en su cadera, medio oculto por su traje de baño. Hago todo lo que está en mi poder para no alargar la mano y tocar la tinta. Para no recorrer con mis dedos su suave piel, para no rodear con mi mano la suavidad de la cara interna de sus muslos…


      «Sácate la cabeza del culo, Wolanski».


      Caleb tiene razón en una cosa. En realidad, para ser justos con él, Caleb tiene razón sobre la mayoría de las cosas, pero no voy a darle la oportunidad de que pueda alardear de ello. Kiera está prohibida. No solo por el desequilibrio de poder y el potencial a que se den malentendidos, aunque es una muy buena jodida razón para mantener las manos quietas, sino también por la primera regla de los ligues.


      Donde tengas la olla, no metas la polla.


      Club M atrae a los ricos y poderosos. A lo largo de los años, ha sido una valiosa fuente de información. La gente del club ve y oye cosas, y necesito acceso a la información.


      Kiera es sexi. Pequeña y voluptuosa, con un trasero al que quiero hincarle el diente, pero al final, ella es una complicación.


      Mi cerebro conoce todas las razones para no estar con ella.


      Entonces se impulsa fuera de la piscina. El agua chorrea por sus muslos, brillando bajo las luces doradas que bañan el patio trasero, y se me pone la polla dura al mismo tiempo que mi cerebro deja de funcionar.


      Está diciendo algo. Algo sobre una cerveza. Caleb me está mirando con una expresión extraña, y yo…


      Caleb. «Carajo».


      A Caleb le gusta esta mujer. Le gusta tanto que el cascarón en el que ha envuelto sus emociones está empezando a romperse. Y que me jodan, pero no puedo meterme en medio. Puede que no sea el mejor amigo del mundo —Stefan y Lina están muertos por lo terriblemente que les fallé a mis amigos —pero al menos puedo dejarme los pantalones puestos cerca de Kiera.


      Caleb me está observando con ojos entrecerrados.


      —Cerveza —repito, sacudiéndome mentalmente para eliminar las telarañas—. Lo tengo.


      Ella quiere una cerveza.


      No quiso una antes y quiere una ahora.


      No voy a pensar en lo que significa eso.


      No voy a hacer nada sobre el interés especulativo en sus ojos.


      «Nada».
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      Nolan regresa con una bebida para mí.


      —Gracias.


      —No hay de qué.


      Ya no tiene el pecho desnudo; se ha puesto su camiseta. Es sutil, pero ya no soy la chica ingenua de un parque de caravanas en San Diego. He aprendido a leer entre líneas.


      Con mucha ligereza, Nolan está retrocediendo. ¿Debería hacer lo mismo?


      Llevo improvisando toda la noche. He ignorado la voz de la cautela en mi cabeza. He actuado por instinto. Pero no soy una niña, sino una mujer adulta. Es hora de contestar la pregunta: ¿qué quiero que suceda esta noche?


      «Bébeme», me invita la cerveza frente a mí. Bébeme y caerás por una madriguera hasta el País de las Maravillas. Bébeme y te esperan aventuras.


      Solía vivir aventuras con Rhun, mi dragón imaginario. Yo era una princesa, pero tenía espada y sabía cómo usarla. Yo me subía a su lomo y surcábamos el cielo volando. Rescataba a los aldeanos de los bandidos, y a los barcos de los piratas.


      El aire huele a rosas. Suena música de fondo. El ritmo palpita, bajo e insistente, y siento sus pulsaciones en mi centro. La luna brilla, plateada y mágica, y a la mierda las consecuencias. Quiero vivir otra aventura.


      Ellos me están mirando. Caleb se reclina en su sillón, la viva imagen de la relajación, pero la expresión en sus ojos revela sus intenciones. Está decidido. Concentrado. Depredador.


      Esta es una faceta de Caleb Reeves que no he visto antes. Dominante. Al mando.


      Quiero ver más.


      Yo también me siento, a una distancia segura de Caleb. Nolan se sienta frente a nosotros.


      —¿De qué se conocen? —pregunto, en parte para posponer el momento de la verdad, pero también porque siento curiosidad—. ¿Se conocieron en el club?


      —No, fuimos juntos a la universidad.


      —Qué bueno —«¿Qué bueno?» Ugh. No voy a ganar el premio a la conversadora del año.


      Una breve sonrisa cruza los labios de Nolan, sonrisa que no llega a sus ojos. Bebe su cerveza de un trago y deja la botella vacía sobre la mesa frente a él—. Lo fue, hasta que dejó de serlo.


      —¿Qué significa eso?


      No espero que ninguno me conteste. Después de todo, estoy siendo una auténtica metiche.


      —Dos de nuestros amigos murieron justo antes de que nos graduáramos —responde Caleb—. Stephan y Lina hacían escenas juntos y a Stephan le gustaba llevar las cosas al límite. Pensábamos que a Lina le gustaba —su voz es firme, pero sus ojos están muy lejos. En un lugar diferente—. Tal vez fuera así. No lo sé. Es demasiado tarde para preguntarle. Un día, llegaron demasiado lejos. Lina murió en una escena de control de la respiración que salió mal. Stephan se pegó un tiro. Y desde entonces nos hemos estado preguntando cómo es que no vimos las señales.


      Oh caramba. Cubro la mano de Caleb con la mía.


      —Lo siento.


      Él me aprieta los dedos.


      —A Nolan le afectó más. Stephan era su compañero de habitación.


      Me giro hacia Nolan, quien se encoge de hombros.


      —Pasó hace mucho tiempo —su voz suena informal, pero tiene un trasfondo de dureza. Sus músculos están tensos. Sus dedos sujetan la botella de cerveza vacía con tanta fuerza que temo que se haga pedazos—. La vida sigue.


      Esta es una conversación muy personal. Este no es mi lugar, pero no puedo alejarme. Nolan parece atormentado, igual que Caleb, y entiendo demasiado bien cómo se sienten. He pasado ocho años escondiéndome. Cada uno de esos días, una culpa corrosiva me consume. Cada uno de esos días me he obsesionado con los “y si”. ¿Y si se lo hubiera contado a mi madre la primera vez que Bianca se encontró con Greg? ¿Podría haberme esforzado más por hacer que rompieran? ¿Y si nunca hubiera ido al Rose and the Crown esa fatídica noche de jueves para buscar a Bianca? Si no hubiera visto a Vladimir Sirkovich disparar a dos personas en la cabeza, ¿le habría prendido fuego al bar? ¿Seguiría Bianca estando viva? ¿Fueron mis acciones las que provocaron su muerte?


      Ocho años de guardar secretos. Ocho años de arrepentimiento abrasador. No puedo… no debería… contarles nada de eso.


      —Mi hermana Bianca murió hace casi una década. Aún duele. A veces es imposible seguir adelante.


      Caleb aprieta más mi mano.


      —Lo siento —dice, un eco de mis propias palabras.


      Esta noche no quiero su lástima. Quiero otra cosa.


      —Cambiemos de tema.


      Nolan apoya sus piernas sobre la mesa frente a él, igual de preparado que yo para alejar la conversación del campo de minas.


      —¿Vive Nala contigo ahora? —le pregunta a Caleb—. ¿Es por eso que la casa está hecha un desastre?


      ¿Nala? Espera un momento. Yo creía que Caleb era soltero. «¿No lo es?» ¿Qué carajo está haciendo entonces, acariciando mi palma con su pulgar, cada caricia enviando una descarga concentrada de calor por mi cuerpo?


      Caleb niega con la cabeza.


      —Tuvo una fiesta de pijamas con unas amigas —dice—. Quería acceso a la piscina —se gira hacia mí—. Nala es mi sobrina de siete años. Vive con mis padres, pero según dice ella, su casa es menos interesante que la mía —pone los ojos en blanco—. La auténtica razón por la que le gusta estar aquí es porque mis padres la obligan a recoger cuando termina de jugar, y mi ama de llaves, Soledad, es demasiado amable como para sacar el látigo.


      Su sobrina. Alivio inunda mi cuerpo, y le doy un sorbo a mi cerveza para ocultarlo.


      —¿Y qué hay de usted, señor Reeves? —bromeo—. ¿Usted saca el látigo?


      Caleb y Nolan se quedan paralizados. El silencio se alarga. Comienzo a dudar de mí misma. Me pregunto si me he equivocado de plano al leer la situación. Abro la boca, sin duda para volver a meter la pata, cuando Caleb se inclina hacia delante con los ojos clavados en mí.


      —Esa es una pregunta capciosa.


      —¿Va a responderla?


      Nolan se remueve en su asiento.


      —Debería irme a la cama —lo dice como una afirmación, pero hay una pregunta en su voz.


      —No tienes por qué hacerlo —contesta Caleb—. ¿Kiera?


      Me lanza una mirada inquisitiva, y el subtexto de la conversación me golpea. Nolan y Caleb están preguntando si deseo a uno de ellos. O a ambos.


      Puedo fingir no entender qué está pasando. Puedo pestañear coqueta y reírme. Pero esa no soy yo. Cuando me gusta alguien, cuando deseo a alguien, no quiero juegos.


      Esta noche voy a lanzar todas las reglas por la ventana.


      —Quédese. Por favor.


      Nolan me mira con expresión especulativa y luego asiente. Caleb me mira fijamente.


      —¿Qué quieres, Kiera?


      Y allá va mi cara de ternero degollado. Está siendo tan directo que no sé cómo responder.


      —Eh —tartamudeo—. ¿Es siempre tan brusco?


      Nolan produce un sonido ahogado. Suena a que se está esforzando por no reír. Caleb no parece divertido.


      —Dos palabras —dice entre dientes—. Brett Fisher.


      Oh. La comprensión me embarga. De eso trata todo esto.


      —Esto no es lo mismo —murmuro—. Estoy aquí porque quiero —mis dedos empiezan a despegar la etiqueta de la botella. Las gotas de condensación han debilitado el pegamento, y despego el borde mientras pienso en qué contestar.


      Ambos hombres son dominantes. Probablemente valoran la comunicación abierta. Si les doy instrucciones claras sobre lo lejos que puedo llegar, lo respetarán. Todo lo que necesito hacer es abrir la boca, tragarme el nudo en la garganta, y decirles lo que quiero.


      ¿El único problema? No sé lo que es. A ver, no soy una completa idiota. Los deseo. Quiero hacer algo con la deliciosa tensión sexual que está creciendo en mis entrañas. Quiero que me besen. Que me toquen.


      Pero no sé si estoy preparada para acostarme con ellos en este preciso instante. Ellos son dos, y nunca he hecho algo así antes. La mayor parte de mí está tentada, pero hay una pequeña parte de mí que está muy nerviosa.


      —No estás hablando —dice Nolan—. Tienes una extraña mirada en tu rostro.


      Reúno mi valor con ambas manos.


      —Si digo que paren, ¿lo harán?


      —Sí —no hay vacilación en ninguna de sus voces.


      Les creo. Doy un último sorbo a mi cerveza y la dejo sobre la mesita de centro. La anticipación arde dentro de mí.


      —Entonces juguemos.


      Un ardor brilla en los ojos de Caleb, pero no se mueve.


      —Me gusta estar al mando.


      —Hola, Capitán Obvio. Trabajo en Club M, ¿recuerda?


      Nolan ríe suavemente. Caleb parece divertido, pero bajo la superficie, el calor sigue ahí. La lujuria, el deseo. Es como combustible para mi excitación.


      —Demasiado descaro sale de esa preciosa boquita —vacía su cerveza de un trago y deja la botella en el suelo—. Levántate, Kiera.


      Oigo la orden en su voz y el deseo me da un puñetazo en el estómago. Me levanto con piernas temblorosas, obedeciéndole. ¿Es inteligente por mi parte? No lo sé. No me importa. El mundo se ha encogido hasta este momento. Estoy amparada en un globo de nieve y todo lo demás está fuera. Culpa, miedo, estrés… las emociones con las que cargo a diario; no pueden tocarme esta noche.


      —Ven aquí —señala un punto entre sus piernas. Me sitúo allí y me sonríe; hay calidez tocando su expresión. Levanta la mano y recorre el dragón de mi muslo—. Llevo toda la noche queriendo tocarte aquí —murmura—. Abre las piernas para mí.


      Vuelvo a obedecer.


      Mi tatuaje es una obra de arte. Un poderoso y feroz dragón ruge, con sus garras sujetándose a mi cadera, su rostro cerca de mi cintura, su boca lanzando fuego sobre mi estómago. Su cola caracolea alrededor de mi muslo izquierdo.


      Caleb recorre la cola con sus dedos y se me pone la piel de gallina.


      —¿Tienes frío?


      Estoy ardiendo.


      —No.


      Nolan me está observando. Me recuerda a un tigre. Un segundo está relajado, lánguido, incluso perezoso. Y al siguiente está estirado, desatado, listo para entrar en acción.


      «¿Va a unirse?»


      El pulgar de Caleb acaricia el interior de mi muslo. Tan cerca. Si solo se moviera un poco más arriba, apartara mi bañador…


      —Me gustaría ver el resto de este tatuaje.


      Otro escalofrío me recorre.


      —Tendré que desnudarme.


      Su expresión no revela nada.


      —Si dices que paremos, paramos. Hasta entonces, sigue las instrucciones.


      Tan serio. Le sonrío.


      —Sé cómo funciona esto, señor Reeves. Si me dice que salte, le pregunto a qué altura.


      Una media sonrisa aparece en sus labios.


      —Si digo que saltes, no te detienes a tener una conversación sobre ello, nena —ladea la cabeza y un desafío brilla en sus ojos—. Solo salta.


      Tan arrogante. Debería mandarlo a la mierda y largarme. Sin embargo, mis dedos pasan a los tirantes sobre mis hombros. «¿Ves, Caleb? Estoy obedeciendo».


      —Usted lleva bañador. Nolan está completamente vestido. De algún modo no me parece justo.


      Caleb se ríe.


      —La vida es rara vez justa, Kiera. Además, estoy medio desnudo.


      Sí que lo está. Y si me concentro en mirar en las sombras, puedo ver el grueso perfil de su polla abultando su bañador. Al carajo con la iluminación de ambiente, quiero este lugar inundado de luz para poder verlo.


      —Y tú nos has estado mirando toda la noche —interviene Nolan—. A los dos. ¿Te gusta lo que ves?


      Me arden las mejillas.


      —Se suponía que no debían darse cuenta —digo mortificada—. Y aunque se dieran cuenta, se supone que no debían decirlo.


      —Rara vez hago lo que se supone que debo hacer —responde Nolan—. Fingir que no nos deseamos no es un juego al que quiera jugar.


      —¿A qué tipo de juegos quiere jugar? —sueno exactamente como me siento. Jadeante. Necesitada.


      Caleb alarga la mano hacia mí. Sus manos sujetan mis caderas, no dolorosamente, sino lo bastante fuerte como para que sea muy consciente de él.


      —Estás remoloneando —dice. Su voz está preñada de acero—. ¿Quieres que pare?


      Su tacto me inflama.


      —No.


      —Entonces desnúdate o habrá consecuencias, y no te gustarán.


      Voy a explotar. Así de excitada estoy. En el instante en que uno de ellos toque mi clítoris, voy a explotar como un petardo. Va a ser como el cuatro de julio aquí.


      —¿Me azotarán?


      Su expresión se agudiza por la lujuria.


      —Esta noche no. Esta noche, si no te comportas, te tumbaré sobre esta mesa —su mirada sostiene la mía—. Te abriré las piernas, y te saborearé.


      Trago saliva con fuerza.


      —Eso me suena bastante bien, señor Reeves.


      Su sonrisa se vuelve salvaje.


      —Te llevaré al límite, una y otra vez, y no permitiré que te corras. Sin importar lo mucho que lo supliques.


      Quiero ser desafiante y decirle que no suplicaré, pero esas palabras son una mentira. El deseo ya me está clavando las garras. Si cumple su amenaza, me moriré.


      —Me quito el bañador —consigo decir—. Sí, señor. Ahora mismo salto.


      Nolan solo se ríe. «Imbécil».


      Me tiemblan los dedos. Deslizo los tirantes por mis hombros y empujo el bañador hasta mi cintura. Caleb continúa desde ahí, gracias a Dios, porque mi valor se ha agotado. Enrolla el bañador pasando por mis caderas, bajando por mis piernas, hasta el suelo.


      Salgo del montón de tela.


      Su rugido es puro deseo masculino. Una satisfacción primitiva me recorre el cuerpo. Las mujeres flirtean con Caleb todo el tiempo en el Club M. Mujeres preciosas, hermosas, perfectas, y delgadas como modelos. Pero esta noche soy yo la que está frente a él, empapada en el calor de su mirada. «Soy yo a quien desea».


      —Acércate más.


      Me acerco hacia él. Me atrae hacia él. Una mano rodea mi cintura, la otra traza una suave línea sobre mi cadera, delineando el delicado brillo del ala del dragón.


      —Hermoso —murmura.


      —Hicieron falta tres sesiones y dolió muchísimo.


      —No estaba hablando del tatuaje.


      Sus labios me tocan y su lengua se desliza sobre la tinta. Se desliza por mi piel. Oleadas de deseo caracolean por mi cuerpo, envolviéndome en un furioso cóctel de necesidad, lujuria, y calor.


      —Por favor —gimoteo—. Caleb… —él baja la boca hacia mi monte de Venus y mi voz muere. Oh Dios, sí. Sí y mil veces sí.


      Por el rabillo del ojo veo a Nolan removerse en su asiento. Saca su polla. Otra sacudida de pura lujuria me inunda. Está observando a Caleb tocarme y se está masturbando, y nunca antes he estado tan excitada como lo estoy ahora mismo.


      Entonces Caleb me empuja hasta tumbarme de espaldas sobre la mesita de café. Sus grandes manos separan mis muslos y sus ojos devoran mi cuerpo desnudo. Sonríe, arrogante y seguro de sí mismo.


      —¿Quieres que pare?


      —Te mataré.


      Agacha la cabeza. Su risa resuena en mi centro. Entonces dejo de darme cuenta de nada, porque su boca vuelve a estar en mí y mis fantasías sobre Caleb Reeves, por muy sexis y vívidas que sean, no pueden compararse con la realidad.


      Al principio es lento, casi meditativo. Me lame con una larga caricia de su lengua entre mis pliegues. Arqueo las caderas, esperando que este sea el primer preludio placentero, pero se ríe y se aleja.


      —He querido hacer esto durante, al menos, los últimos seis meses, Kiera —dice, y su voz vibra contra mi centro—. Creo que podemos esperar un poco más, ¿cierto?


      —Hable por usted —consigo decir.


      Vuelve a reírse. Besa el interior de mis muslos, con sus manos sobre mis caderas para sujetarme en el sitio. Llegará a mi clítoris cuando le venga en gana, y no hay nada que pueda hacer o decir que vaya a suponer una diferencia. «Ugh».


      La mano de Nolan se mueve por su pene. Sus ojos están clavados en mí y su expresión es ruda. Lo observo mirándome. Observo el modo en que sus músculos se tensan mientras se masturba. El modo en que su rostro se contrae. El tigre ha despertado, va a la caza, y yo soy la presa.


      Excitación ardiente me atraviesa.


      Finalmente, Caleb decide dejar de torturarme. Me lame, con cuidado de evitar mi palpitante clítoris. Una y otra vez, su lengua pasa entre mis pliegues, y todas las veces mi clítoris se queda dolorido y necesitado. Mis manos forman puños. Lanzo la cabeza hacia atrás y gruño. Estoy preparada para gritar de frustración…


      Entonces Caleb mete dos dedos dentro de mí y mi cuerpo se arquea cuando el placer se dispara por todo mi cuerpo.


      Estoy perdida. Su boca me saquea, toda contención desaparecida ya. Su lengua baila sobre mi clítoris, dura, rápida, salvaje. Cada músculo de mi cuerpo se crispa mientras voy disparada hacia el orgasmo.


      —Pídelo —la voz de Nolan se cuela en mi niebla de lujuria—. Pide permiso para correrte —de todas las cosas arrogantes que podría decir… Levanto la cabeza y lo miro con rabia, y sonríe mientras se acaricia—. Pídelo con amabilidad, Kiera.


      Entonces Caleb succiona mi clítoris suavemente entre sus dientes, y mi actitud desafiante se desvanece.


      —Por favor —jadeo. Mi cuerpo tiembla mientras intento contenerme—. Por favor, estoy muy cerca.


      Caleb arremete con sus dedos dentro de mí, bien profundo.


      —En cuanto quieras, Kiera —ruge, justo a tiempo. El embalse explota. Los fuegos artificiales estallan. Las descargas recorren mi espina dorsal. Mi orgasmo me arrasa como un tsunami de sensaciones. No es suave ni dulce. Es salvaje y primitivo y poderoso.


      Voy a necesitar unos minutos para recuperar el aliento.


      Nolan gruñe mientras se corre. Durante mucho tiempo, ninguno de nosotros dice nada, y entonces levanto la cabeza.


      —Quiero devolverles el favor.


      Caleb se limpia la boca con el dorso de la mano, una expresión de masculina satisfacción en su rostro. Comienza a decir algo, y el sonido de un agudo timbre de teléfono lo interrumpe.


      Un teléfono. Son las tres de la mañana. ¿Quién podría estar llamando tan tarde?


      —Carajo —maldice Caleb. Mira la pantalla y vuelve a maldecir, y entonces contesta la llamada—. ¿Qué pasa?


      Puedo oír a una mujer al otro lado, su voz cargada de estrés.


      —Nala ha tenido otra pesadilla, Caleb. No deja de sollozar.


      La mano de Caleb forma un puño.


      —Iré ahora mismo —cuelga y se gira hacia mí—. Lo siento —dice, y su expresión está llena de arrepentimiento—. Era mi madre. Nala ha pasado unos años malos y es propensa a sufrir pesadillas —toma mis manos—. Hay un dormitorio arriba —dice—. Por favor, quédate. Volveré.


      —Yo te llevo —ese era Nolan—. Es tarde y es probable que Andrei ya esté completamente dormido. Yo he bebido menos que tú.


      —Gracias —sus ojos buscan los míos—. ¿Estarás aquí cuando vuelva?


      La luna sigue alta en el cielo. La música sigue sonando, sus notas son reconfortantes, pero con un insistente bajo de palpitante batería. La noche no ha terminado aún, y soy reacia a renunciar al sueño y volver a la realidad.


      —Sí.


      Una vez se han ido, me abro camino hacia el piso de arriba y reclamo una de las habitaciones de invitados amueblada de un modo minimalista. Espero quedarme despierta durante mucho rato, pero me quedo dormida en el instante en que mi cabeza toca la almohada.
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        * * *

      


      La luz del sol entra a raudales por la ventana cuando despierto. Busco mi teléfono y suelto un gemido cuando veo la hora. Son más de las diez. Mierda. No pretendía haber dormido hasta tarde; incluso puse la alarma para que esto no sucediera. O eso pensaba.


      Me doy una ducha rápida, me cepillo los dientes con un cepillo por estrenar que encuentro en el baño adjunto, y me peino con los dedos. Tras vestirme con la ropa de la noche anterior, bajo las escaleras. Caleb dijo que tenía que trabajar hoy. ¿Va a estar siquiera por aquí?


      Lo está. Ambos lo están. Puedo ver a Caleb y a Nolan en el patio trasero cuando voy bajando. Me quedo paralizada durante un segundo, preguntándome qué va a pasar. Anoche, el asunto parecía, si no sencillo, entonces menos complicado. Pero a la luz del día, cada una de las advertencias de Farid vuelven a resonar en mis oídos.


      Caleb y Nolan son miembros del Club M. Son ricos y yo no. Están acostumbrados a conseguir lo que desean; yo no he tenido una cita en años. Están fuera de mi alcance.


      Nolan me ve y levanta la mano a modo de saludo. Su sonrisa es amplia y sin complicaciones. No hay duda que piensa que podemos continuar donde lo dejamos. Pero no puedo. Hoy, mi instinto de supervivencia me está chillando, me avisa de que me aleje.


      «Vamos, Kiera», me digo. «Madura y aclara este embrollo».


      Cruzo el salón. La bolsa de patatas fritas ha desaparecido esta mañana. Un par de ordenadores portátiles cubren la superficie de una mesa de comedor de caoba, con las pantallas medio giradas hacia mí.


      Y en una de las pantallas hay una imagen que hace que me quede paralizada.


      Pelo moreno corto. Nariz larga. Mejillas altas. Ojos grises y crueles.


      «Es una foto de Greg Dratch, el asqueroso ex novio de mi hermana Bianca».


      Mi corazón martillea en el pecho. Mi cerebro enfebrecido me hace preguntas. ¿De quién es este ordenador, de Caleb o de Nolan? ¿Por qué tiene una foto de Dratch? ¿Es posible que Nolan o Caleb trabajen para Sirkovich? ¿Van a matarme por meter al líder de la Kitai Bratva entre rejas?


      Entonces mi teléfono suena y mis problemas se multiplican. Es Xavier Leforte, el dueño de Club M. Mi jefe.


      —Kiera —dice con voz crispada—. ¿Puedo verte en mi despacho, por favor?
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      «Y me corta el rollo una niña de siete años».


      No es que culpe a mi sobrina. Cuando Joha sufrió la sobredosis, Nala estaba con ella. Estuvo sentada junto al cadáver de su madre durante todo un día hasta que yo fui a ver cómo estaban. Ella ha estado yendo a un psicólogo y está haciendo muchos progresos, pero ese tipo de trauma deja una huella duradera. Una o dos veces al mes, Nala despierta en mitad de la noche, llorando a más no poder, y no hay ni una sola maldita cosa que podamos hacer a excepción de abrazarla y estar con ella.


      Llamé a mi madre cuando desperté esta mañana. Nala está levantada, charlando sobre todo y nada, exigiendo sus cereales azucarados favoritos para desayunar.


      Y sí, soy un cabrón egoísta, porque en el instante en que supe que Nala no estaba sufriendo ningún efecto adverso de su pesadilla, mis pensamientos volvieron a Kiera. ¿Está mal desear que ella quisiera continuar donde lo dejamos la noche anterior?


      Se quedó a pasar la noche, y la verdad es que no esperaba que lo hiciera. Cuando entré en mi camino de acceso a las cuatro de la mañana, había estado preparado para la posibilidad de descubrir que se hubiera ido. Entonces vi su coche, y una poderosa oleada de alivio me recorrió el cuerpo.


      Hay una vocecilla en el fondo de mi cabeza que me pregunta si esto es inteligente. Por el momento la estoy ignorando. He estado escuchando esa voz durante más de seis meses. Tal vez Nolan tiene razón. Quizás estoy siendo demasiado precavido en cuanto a Kiera.


      Nolan se sirve una segunda taza de café.


      —Me siento fatal —gruñe—. Solía poder quedarme levantado toda la noche en la universidad. En una ocasión, me pasé dos noches seguidas sin dormir.


      —¿Trabajo de última hora?


      —Algo así. Hablemos de Dratch. Necesito encontrarle, Caleb. Es el anterior informático de Martínez, y una de las pocas personas que puede identificarlo. Dratch es la clave en este puzle; puedo sentirlo. ¿Puedes poner un equipo a trabajar en ello?


      Luis Fernando Martínez es basura. Tráfico de armas, trata de blancas… está implicado en todo eso. Martínez nunca ha conocido algún tipo de sufrimiento del que no haya podido sacar provecho. Lo único que no toca son las drogas, y no es por su sentido de la virtud, sino porque es suficientemente listo como para no interferir con los cárteles.


      Nolan lleva persiguiéndolo tres años, pero cada vez que cree tener una pista, se evapora. Greg Dratch es su mejor pista en meses.


      —Pondré a mi mejor gente a ello —le prometo. Enciendo mi portátil y abro la fotografía que Nolan compartió conmigo—. Megan Matuki es un genio. Todo el mundo deja una huella, Nolan. Incluso Dratch. Lo encontraremos.


      Relleno mi taza de café mientras marco el número de Megan. Es sábado por la mañana, pero mi mejor analista siempre lleva el teléfono encima. Y ahí está, descuelga al segundo timbrazo.


      —¿Qué puedo hacer por ti, Caleb?


      —Voy a enviarte una foto —le doy a enviar y salgo de la casa. Llovió al amanecer, pero el sol está fuera ahora, y parece que va a ser un día glorioso. Quiero saborearlo. Pronto será otoño y estaré quejándome por el inminente invierno—. El nombre del tipo es Gregory Dratch. Más recientemente ha trabajado para Luis Fernando Martínez. Antes de Martínez se movía mucho por todas partes. Trabajó para los croatas, los colombianos, los italianos, y los rusos.


      —Lo tengo. ¿Qué quieres que haga?


      —Encuéntralo. Hasta donde yo sé, está en el corredor noreste. Comienza por DC, Nueva York, Filadelfia, y Boston. Oh, y Jersey también.


      —Acabas de enumerar cuatro de las veinticinco ciudades con más población de los Estados Unidos.


      —No te pago una fortuna para que hagas cosas fáciles, Megan. Estará usando un alias.


      Justo entonces, Kiera baja las escaleras y, lo juro por Dios, el mundo parece detenerse.


      «Que me jodan, me ha dado fuerte con ella».


      Ella me sonríe y se abre camino hacia el patio trasero.


      —Es urgente, Megan —digo por teléfono para dar por finalizada la conversación—. Utiliza tantos recursos como necesites. Si la gente se queja, diles que hablen conmigo.


      —Sí, jefe.


      Kiera atraviesa el salón y su mirada cae sobre el portátil abierto. Estoy a punto de regañarme a mí mismo por la brecha en la seguridad, ya que debería haberlo cerrado. No es típico de mí ser tan descuidado. Y entonces me fijo en su reacción.


      Kiera se queda helada. Abre mucho los ojos y palidece.


      —Te llamaré para que me vayas informando —digo, y cuelgo. Kiera está reaccionando a la fotografía de Dratch. Obviamente lo conoce. «¿Cómo, cuándo, dónde?» Miles de pensamientos inundan mi mente.


      Nolan también lo advierte. Respira hondo con brusquedad.


      —Vaya, vaya —dice—. Eso es interesante.


      «No es jodidamente interesante, Nolan. Para nada».


      Dratch es de lo malo, lo peor. Nolan me hizo un resumen de su currículum esta mañana y, de un modo enfermo y retorcido, es impresionante. Hace ocho años malversó dinero de la Kitai Bratva, pero fingió su propia muerte y huyó a San Diego. Es un milagro que esté siquiera vivo, pero el tipo parece ser a prueba de balas.


      «¿Cómo es que Kiera lo conoce?»


      Su teléfono suena. Ella contesta y sus hombros se ponen rígidos. Se me da bien leer el lenguaje corporal, aunque no necesito ser un experto para saber que esta llamada telefónica es un problema.


      Cuelga y vuelve a moverse sin mirar al portátil. Abre la puerta corredera del porche y sale al patio con una sonrisa fija en el rostro.


      —Hola.


      Tengo medio segundo para decidir cómo lidiar con la situación. Le devuelvo la sonrisa.


      —¿Café? ¿Desayuno?


      —No puedo —dice, y finge pena. No me mira a los ojos. Su máscara vuelve a estar en su lugar. Ahora no estoy recibiendo la auténtica sonrisa de Kiera. Lo que recibo es la sonrisa de labios apretados, la sonrisa que dice que trabaja por las propinas y se ve obligada a tolerarte. La sonrisa que le dedica a los clientes menos favoritos del club.


      He sido degradado, y vaya si duele.


      —No puedo quedarme —continúa diciendo—. Acabo de recibir una llamada. Tengo que ir a trabajar. Gracias por lo de anoche —antes de poder preguntarle si va a haber una repetición, me lanza otra de sus sonrisas forzadas—. Lo veré en el club.


      Mensaje recibido. «Alto y claro».


      No hay nada que pueda hacer al respecto, porque negarme a aceptar su decisión es el primer paso en un camino escabroso que me lleve a convertirme en Brett Fisher, en solo otro pervertido que no puede tomar un no como respuesta.


      Carajo.


      Pero esto no trata de mí. Puede que no sea capaz de perseguirla, pero aún así voy a averiguar qué está pasando. Y cuál es su conexión con Dratch.


      La acompaño a la puerta principal. Cuando se va, me giro hacia Nolan.


      —Esa reacción estaba fuera de lugar.


      Él asiente con sobriedad.


      —Creo que ya es hora de que hagamos una comprobación de sus antecedentes, Caleb.


      Suena mi teléfono. Es Xavier. Maravilloso. La guinda en esta mierda de mañana. Pongo la conversación en manos libres. Si estoy a punto de recibir un buen rapapolvo por pedirle salir a Kiera, entonces Nolan bien podría cargar con parte de la culpa.


      —Pensaba que estabas en Bélgica.


      —Volví anoche —responde—. He revisado las cámaras de seguridad de mi despacho.


      Nolan pone los ojos en blanco.


      —Necesitas conseguirte una vida, colega. ¿Te lo ha dicho alguien alguna vez? ¿Y desde cuándo tienes cámaras en tu despacho?


      —Tengo cámaras por todas partes —dice Xavier con tono crispado—. Pero solo yo tengo acceso a las grabaciones de mi despacho. ¿Ha pasado Kiera la noche con alguno de ustedes?


      —No nos acostamos con ella, si es lo que estás preguntando.


      Es implacable.


      —Pero, ¿lo habrían hecho si se les hubiera presentado la ocasión?


      —Sí.


      —Bueno, estoy a punto de soltarles un sermón, así que escuchen. Si revisan su contrato de membresía, se darán cuenta de que, según la sección diez punto cinco, no va estrictamente contra las reglas tener contacto sexual con los empleados del Club M.


      —¿Eso está en el libro de reglas? —interviene Nolan—. Debe de ser una lectura emocionante.


      —No me hace gracia —suelta Xavier—. Como iba diciendo, aunque no va específicamente en contra de las normas que Kiera se acueste con alguno de ustedes o con los dos, va absolutamente contra las normas que ustedes la presionen de cualquier modo. No jueguen con vacíos legales aquí, porque si lo hacen, caeré sobre ustedes con tanta puta fuerza que ni siquiera sabrán qué los golpeó. Tengo estándares que defender, Caleb. No me importa que hayamos sido amigos desde la universidad. De hecho, solo va a hacer que me ponga aún más estricto con ustedes, porque mis empleados no pueden llegar a creer nunca que mis amigos puedan irse de rositas al romper las reglas.


      Respiro hondo antes de decir algo que lamente.


      —Lo comprendo. Kiera ha salido de mi casa. Cualquier movimiento desde ahora tiene que salir de ella.


      —Sí, ya sé que se ha marchado. Yo la llamé. Voy a darle el mismo sermón dentro de una hora.


      Sujeto mi taza de café con tanta fuerza que se me ponen los nudillos blancos.


      —Xavier, si se ha metido en algún lío por culpa de lo de anoche, entonces voy a ponerme furioso.


      —No está metida en líos —dice Xavier con tono mordaz—. En cualquier caso, tú sí que lo estás.


      Nolan levanta su teléfono. Hay una foto de Dratch en la pantalla.


      —Dejen de pelear. Hay cosas más importantes en juego.


      —¿De qué están hablando? —pregunta Xavier.


      «Bien pensado». Xavier es paranoico sobre la seguridad. Si hasta tiene cámaras en su propio despacho, por amor de Dios. Y seguro que él habría comprobado los antecedentes de Kiera antes de contratarla. Informo a Xavier de la situación. Luis Fernando Martínez, Gregory Dratch, y finalmente la reacción de Kiera.


      —Kiera definitivamente reconoció a Dratch. Podría estar envuelta en algo y necesito saber qué es. Voy a hacer que mi gente haga una comprobación de sus antecedentes, pero si quieres ayudar, puedes darme acceso a sus archivos.


      Hay silencio al otro lado de la línea. Espero mientras Xavier considera la situación.


      —Está bien —dice finalmente—. Te enviaré su archivo por email. Solo —añade—, porque sé que eres más que capaz de averiguarlo todo por ti mismo.


      —Hazme un resumen de alto nivel.


      —Está en protección de testigos —responde Xavier—. Hace ocho años, Kiera vio a Vladimir Sirkovich, el líder de la Kitai Bratva, disparar a dos personas en la cabeza. Ella testificó contra él. Sirkovich fue condenado a cadena perpetua sin posibilidad de salir en libertad condicional. Se cambió de apellido, se operó la nariz, se tiñó el pelo de rosa, y se mudó desde San Diego.


      Caramba.


      —¿Cómo sabes todo eso? Incluso yo habría tenido problemas para acceder a esa información.


      —El policía a cargo de su caso habló. Digamos que tiene una brújula moral bastante flexible. No acepta dinero de la mafia, pero no le hace ascos a aceptar dinero de cualquier otra persona.


      —Reconfortante.


      —Hay más.


      Algo en la voz de Xavier me da qué pensar.


      —¿De qué se trata?


      —Realmente querían meter a Sirkovich entre rejas —dice—. Kiera era su testigo estrella. Pero ella no estaba en ese bar esa noche por casualidad. Ella fue allí en busca de su hermana, Bianca. En esa época, Bianca tenía quince años.


      Se me queda la boca seca.


      —También era —continúa Xavier con tristeza—, la novia de Gregory Dratch.


      Los ojos de Nolan se entrecierran.


      —Armstrong me contó que tanto Dratch como Bianca habían muerto en un incendio —termina de decir Xavier—. Esa es la única razón por la que testificó Kiera. No vas contra la mafia si tienes seres queridos a quienes quieres mantener con vida.


      Mi mundo se detiene.


      —El policía mintió a Kiera. Dratch no está muerto.


      No solo Dratch. Hay una alta probabilidad de que la hermana de Kiera también siga viva.
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      Les digo algo a Caleb y a Nolan, pero no recuerdo qué. Subo a mi coche y arranco el motor. Meto una marcha. Y mientras tanto, pensamientos se persiguen entre sí en mi cabeza como coches de Fórmula Uno yendo a toda velocidad por la pista.


      ¿De qué conocen Caleb y Nolan a Greg Dratch? Y lo que es más importante, ¿por qué está su foto en uno de sus portátiles? Ahora, después de todos estos años. El hombre lleva muerto casi una década.


      Ese pensamiento se desvanece, solo para ser sustituido por el recuerdo de la boca de Caleb en mi clítoris. Sus dedos en mi vagina. Nolan observándome todo el tiempo, su puño rodeando su polla. La desgarradora intensidad al rojo vivo de mi orgasmo.


      Devuelvo mi atención a lo que importa. «Olvídate de lo sexis que son. Podrías estar en peligro». ¿Están Nolan y Caleb afiliados con Sirkovich? ¿Han descubierto mi coartada? ¿Han averiguado quién soy? ¿Necesito huir?


      Y luego estaba la llamada telefónica de Xavier. Su voz, crispada y cortante, cuando me dijo que fuera a su despacho esta mañana. «¿Estoy despedida?»


      Acababa de empezar en Club M cuando Brett Fisher se me insinuó, negándose en rotundo a aceptar un no por respuesta. Por aquel entonces había leído el manual del empleado de cabo a rabo. Estuve buscando un gran titular con fuente de tamaño treinta y seis. Algo que le dejara brutalmente claro a Fisher que los empleados de Club M no pueden salir con los clientes. Que si aceptaba salir con él, y no era que quisiera hacerlo, sería despedida.


      Noticia de última hora: no existe. No es, por supuesto, que a Brett Fisher le importaran una mierda las reglas. Yo lo había rechazado, y él estaba decidido a hacerme cambiar de opinión. Para él, yo era un reto, no una persona.


      Fisher me había arrinconado en un estrecho pasillo una noche. Me atrapó contra una pared. Su aliento hedía a alcohol. Su mirada había sido depredadora, y no en el buen sentido. Me llamó calientapollas antes de meterme la lengua hasta la garganta.


      El terror era un acompañante familiar. Ya llevaba en protección de testigos unos años por aquel entonces, y me había acostumbrado al miedo. Escondía dinero en una funda de almohada en mi armario de la ropa blanca para poder huir en cualquier instante. Desconfiaba de los extraños. Me pasaba los días mirando por encima del hombro.


      Pero cuando Fisher me tocó, me empujó a caer por el abismo. Tal vez me llevó de vuelta a San Diego, a recuerdos de permitir que los colegas de Greg me toquetearan para que me dijeran dónde estaba Bianca. O tal vez fuera porque yo había creído que, hasta cierto punto, estaba a salvo dentro del Club M. Todas las personas que trabajaban allí lo habían dejado muy claro: Xavier Leforte cuidaba de los suyos.


      Y lo había hecho. Xavier había revocado la membresía de Brett Fisher y se había disculpado conmigo personalmente. El tipo es un puto multimillonario que dirige un vasto imperio empresarial global. Es dueño de media Bélgica, si hay que creer en los rumores.


      Y, a pesar de todo su poder, se había sentado tras su escritorio, se había cruzado de brazos, y me había dicho que estaba profundamente apenado por el acoso al que me había sometido Fisher. Que él había creído, de un modo incorrecto, que a mí me interesaba ese hombre, así que se hacía responsable de su error.


      Recuerdo lo que le dije ese día.


      —No estoy aquí para salir con los clientes. No estoy buscando un rico que me mantenga. Solo quiero hacer mi trabajo.


      ¿Qué va a pensar Xavier ahora?


      En el mejor de los casos pensará que soy una estúpida sin remedio.


      En el peor de los casos me despedirá. Y esta vez solo será culpa mía.


      Entro en el aparcamiento para empleados. Es poco antes de mediodía de un sábado. No es una hora bulliciosa y el aparcamiento lo refleja. Ayer había estado tan abarrotado que tuve que aparcar en el rincón más alejado del aparcamiento para clientes y me arriesgué para que Henri, el conserje, no lo descubriera. Henri no es mal tipo; es solo que es muy estricto con las reglas, las escritas y las no escritas. Si descubriera lo que hice anoche, me espera un sermón de dos horas. Farid se uniría a él con toda probabilidad.


      «Deja de remolonear, Kiera». Salgo del coche y me dirijo hacia el despacho de Xavier. La puerta está entornada. El dueño del club me ve antes de que pueda levantar la mano para llamar —el aparcamiento también tiene cámaras —y me hace un gesto para que pase.


      —Siéntate —me invita. Si tiene algo que comentar acerca de mi camiseta y mis pantalones cortos, se lo guarda para sí.


      Tomo asiento frente a él. Durante un largo instante, solo me mira fijamente con sus manos unidas por la punta de sus dedos.


      —¿Estás interesada en Caleb Reeves? —pregunta al fin.


      Anoche, la respuesta habría sido un sí sin reservas. Esta mañana, tras haber visto la foto de Greg, mis pensamientos están más confusos. «Tal vez. No lo sé».


      No respondo. Xavier entrecierra los ojos.


      —¿Te hizo sentir Caleb en algún momento que tu trabajo aquí estaría en riesgo si no ibas a su casa con él anoche?


      Ha malinterpretado mi silencio. Me incorporo en mi silla.


      —No. Fui allí porque quise.


      —Y mientras estabas allí, ¿hicieron Caleb Reeves o Nolan Wolanski algo que te hiciera sentir incómoda?


      «Hicieron que me corriera con tanta fuerza que vi las estrellas». Vuelvo a negar con la cabeza.


      —No.


      —¿Estás segura?


      —Por supuesto.


      Hay otro periodo de silencio. Xavier lo rompe primero.


      —Cuando hablamos la última vez sobre esto, dejaste muy claro que no estabas interesada en salir con ninguno de los miembros del club —abro la boca para contestar, pero él levanta la mano—. Déjame terminar. Conozco mi club. Sé quien está ahí para tener sexo rápido, y quien no. Sé quien se cuela tras la hora de cierre para aprovecharse de algunos equipos más especializados. Sé que Caleb viene cada viernes y pide un cóctel difícil, y tú lo haces para él.


      «¿A dónde quiere ir a parar con esto?»


      —¿Qué quiere que diga, señor Leforte?


      Él frunce el ceño.


      —Fui a la universidad con Nolan y Caleb. Me gusta pensar que los conozco mejor que la mayoría de la gente. Ninguno de los dos anda buscando nada serio. Lo que quiera que esté pasando entre ustedes tres, es temporal. No durará más de un mes. Quiero que te quede perfectamente claro en lo que te estás metiendo.


      Eso no es lo que pensaba que iba a decir. «En absoluto».


      —Lo entiendo —murmuro con mis manos cruzadas sobre mi regazo—. Son muy ricos. Somos de mundos diferentes. No me hago ilusiones de estar en la misma liga que ellos.


      —No tiene nada que ver contigo —responde—. Se trata de ellos; no se comprometen. Se ofrece todo un bufé de sexo en Club M. Por lo que yo sé, tú no participas. Siempre he supuesto que querías una relación más seria. Si persigues esta relación con Nolan y Caleb, todo lo que habrá será sexo ocasional.


      Cada palabra de su advertencia cae con la fuerza de un martillo.


      —Caleb flirtea con todo el mundo —continúa—. Le resulta tan natural como respirar. Tú trabajas en el club. ¿Cómo vas a sentirte cuando esté haciendo escenas con otra persona el mes que viene?


      Una vez más, abro la boca. Una vez más, él levanta la mano para hacerme callar.


      —No tienes que responderme. Esto no va de eso.


      —¿Estoy siendo despedida?


      Parece sorprendido.


      —No, por supuesto que no. Esta es simplemente una advertencia amistosa por parte de alguien que se preocupa por tu bienestar. Siempre y cuando tu relación sea consentida por todas las partes, no me importa con quien te acuestes fuera de las horas de trabajo. Dirijo un club sexual, Kiera. Sería hipócrita por mi parte esperar abstinencia.


      Suelto el aliento que no sabía que estaba conteniendo. Mi corazón comienza a latir de nuevo.


      Se reclina en su asiento.


      —Si necesitas hablar, sobre cualquier cosa, mi puerta está abierta.


      Vacilo. No necesito hablar. Necesito averiguar el vínculo entre los dos hombres con los que estuve anoche y Greg Dratch. Necesito determinar si Nolan y Caleb están conectados con el hacker. Xavier Leforte conoce a Caleb y Nolan desde la universidad. Podría tener respuestas para las preguntas que bullen en mi cerebro como avispas furiosas.


      Pero las palabras medio formadas se congelan en mi lengua. Nunca le he hablado a nadie sobre mi pasado. No puedo permitirme confiar en la gente. «Ni siquiera en Xavier».


      Le doy las gracias a mi jefe y salgo de su despacho para volver a mi coche. El rostro de Greg vuelve a aparecer en mi mente, carcomiéndome mis pensamientos sin descanso. ¿Ha salido Sirkovich de la cárcel? Lo condenaron a cadena perpetua, sin posibilidad de salir bajo fianza, pero también tenía abogados muy caros que estaban haciendo todo lo posible para poder sacarlo de allí. ¿Está libre ahora? En vez de irme a casa, ¿debería seguir conduciendo simplemente?


      Solo hay una persona que conoce la verdad sobre mi pasado: el detective que me metió en el programa de protección de testigos. Miles Armstrong.


      Incluso con las ventanillas bajadas, el coche es un horno. Me cae sudor por la espalda mientras marco su número. Mi madre juraba por activa y por pasiva a cualquiera que la escuchara que todos los policías de San Diego eran corruptos, y tal vez lo fueran cuando ella era niña, o quizás solo fuera su cóctel diario de drogas y alcohol el que hablaba. Armstrong siempre ha sido bueno conmigo.


      —¿Sí?


      —Soy Kiera Lynne Thompson —he sido Kiera O’Leary durante tanto tiempo que mi nombre real suena extraño a mis oídos. Un divertido efecto secundario del programa de protección de testigos.


      No he hablado con él desde hace más de siete años, pero me recuerda de inmediato.


      —¿Kiera? ¿Pasa algo?


      Suena sorprendido, pero hay algo más en su voz. ¿Precaución? ¿Desconfianza? Sea lo que sea, me pone nerviosa. Gotas de sudor se arremolinan en mi frente.


      —¿Sigue Vladimir Sirkovich en la cárcel?


      —Lo condenaron a cadena perpetua. ¿En dónde más iba a estar?


      «No lo sé, Detective Armstrong. ¿Por qué no me dice por qué suena tan nervioso?»


      —¿Me ha estado buscando alguien? ¿Han preguntado por mí?


      Hay medio segundo de vacilación.


      —No.


      Se me pone la piel de gallina. Algo va mal. Durante tres años me he asentado en este rincón del país, en la frontera entre Maryland y Pensilvania, y nada ha pasado nunca. Me he sentido más segura que nunca.


      «Hasta que Nolan Wolanski entró en Club M…»


      Nolan y Caleb son las claves de este puzle. Lo he sabido desde el instante en que vi la foto de Dratch en el ordenador portátil. Ellos quieren acostarse conmigo. Yo quiero respuestas. Y la vida me ha enseñado a usar todas las armas a mi disposición.


      Finalizo mi llamada con el Detective Armstrong. Con dedos temblorosos, llamo a Caleb. Responde al primer timbrazo.


      —Hola, Kiera.


      Su voz es una cálida caricia. Al oírle, el deseo corre por mi sangre y se agolpa en mi vientre.


      —Caleb —estoy intentando sonar sexi, pero tan solo sueno nerviosa—. Me dijiste anoche que te gustaba estar al mando.


      —Sí.


      «Ahora o nunca».


      —¿Me lo mostrarás? ¿Me lo mostrarán ustedes dos?


      Él inhala bruscamente.


      —¿Cuándo? ¿Dónde?


      —Esta noche. En el club. Mi turno acaba a las diez.


      «Caleb flirtea con todo el mundo. Le resulta tan natural como respirar. Tú trabajas en el club. ¿Cómo vas a sentirte cuando esté haciendo escenas con otra persona el mes que viene?»


      —Vale —accede—. Nos vemos allí.
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      Carajo. Eso no me lo había esperado.


      Caleb cuelga con expresión atónita.


      —¿Has oído eso?


      —Sí, lo he oído. He oído la parte en la que te pide que la domines y, lo que es más importante, he oído la parte en la que accedes a hacerlo. Una pregunta rápida: ¿estás loco?


      Mi amigo se encoge.


      —No estaba pensando.


      No, no estaba pensando. A Caleb le ha dado fuerte con Kiera, pero sabe tan bien como yo que hacer una escena con Kiera esta noche es imposible. Kiera tuvo una definida reacción cuando vio la fotografía de Greg Dratch. Anoche su deseo era auténtico. Esta noche no lo será. Esta noche, su interés por nosotros está manchado por los fantasmas de su pasado.


      Ella quiere saber qué sabemos nosotros.


      Caleb entra en la casa y se sirve otra taza de café, la cuarta de la mañana. Yo me quedo mirando mi propia taza. Ambos hemos dormido menos de tres horas. Funcionamos a base de cafeína. No es el momento correcto para tomar decisiones serias y trascendentales.


      —¿Vas a hacerlo? —le pregunto cuando vuelve a salir al porche.


      Duda por un segundo.


      —Sí.


      «Error». Pero claro, Caleb lleva encaprichado con Kiera claramente desde hace tiempo. Lo cual me lleva a la siguiente pregunta.


      —¿Quieres que me aparte?


      Él levanta la mirada y me examina.


      —Ya la has oído. Ha pedido hacerlo con los dos.


      —No importa —doy los últimos sorbos a mi café—. Eres mi amigo. No voy a dejar que una mujer se interponga entre nosotros. Rafael y Xavier estuvieron ambos implicados con Layla, pero no pensé que fuera algo en lo que tú estarías interesado. Esto no es exactamente lo tuyo, ¿verdad?


      Se encoge de hombros.


      —Estoy desentrenado con las mujeres. Solo ha habido cabida para rollos informales desde que volví. Nada con ataduras emocionales. Ya no sé qué es lo mío.


      —Eso son pendejadas.


      —Bueno. ¿Quieres saber la verdad? —deja la taza con un golpe sobre la mesa. Sus ojos muestran rabia—. Theo murió, Joha se suicidó, y comencé a preguntarme si un trío no sería la mejor solución. Antes de volver a casa viví una vida peligrosa. Si estuviera en un trío y muriera, entonces no dejaría a la mujer que amo sola.


      El asombro recorre mi cuerpo.


      —Caleb, eso es una locura.


      —No, es una razón lógica. ¿Por qué tienen Adrián y Brody una relación con Fiona?


      —No lo sé —respondo. No he conocido a Fiona, su nueva sumisa, pero por lo que he oído ella les hace increíblemente feliz—. Siempre han compartido. Antes de Fiona, tuvieron a Sandy.


      —Exacto. No lo sabes. Una vez le pregunté a Xavier sobre ello. ¿Sabes qué me dijo? Dijo que solo sabes cuando es lo adecuado —pone los ojos en blanco—. Llamarlo instinto es vago e impreciso. Al menos yo he pensado mis razones.


      —Y cuando estés en mitad de una rabia posesiva porque yo haya tocado a la mujer que te ha estado excitando durante meses, ¿vas a usar la lógica para disminuir tus sentimientos?


      —Tú estuviste aquí anoche. Kiera estaba desnuda. Te masturbaste mientras yo me la cogía con mis dedos. Me sentí bien. En cualquier caso, nos estamos adelantando. Vas a estar en la ciudad, ¿cuánto tiempo? ¿Un par de semanas? No estamos hablando de una relación duradera.


      Lo dejo estar. Caleb es un adulto y no tiene la costumbre de mentirse a sí mismo. Si dice que está bien, me lo tomaré al pie de la letra.


      Tiene razón en una cosa. Las relaciones duraderas no son lo mío. Soy un nómada que se pone en la línea de fuego de un modo irresponsable. No tengo hueco en mi vida para nada serio.


      «La piel de Kiera había brillado bajo la luz de la luna. El dragón parecía tan real que era como si fuera a emprender el vuelo. Había querido recorrer cada línea con mi lengua. Había querido preguntarle por qué eligió el dragón. ¿Era porque quería tener alas y salir volando? ¿Igual que yo?»


      Reprimo la extraña nostalgia que acompaña a ese pensamiento.


      —¿Cuál es nuestro plan aquí, Caleb? No podemos hacer una escena con ella esta noche.


      Él teclea algo en su teléfono.


      —Detesto las situaciones como esta. Odio no conocer los hechos. Hace ocho años una mujer llamada Bianca, de apellido desconocido, murió. Vivía en San Diego. Si queremos descubrir algo más, necesito una foto.


      —¿Redes sociales?


      Una sonrisa pasa por su rostro.


      —Eso es. Su nombre de pila no es común, así que eso nos ayudará en nuestra causa. Una vez tuve que buscar a un tal John Smith. Fue un infierno.


      —Podríamos llamar al detective que Xavier sobornó.


      Caleb negó con la cabeza.


      —Solo si no queda más remedio. Si los rusos están vigilando a la policía, no quiero alertarlos.


      Un frío helado recorre mi espalda.


      —¿Crees que aún la están buscando?


      —No sé nada ahora mismo —responde—. No he oído hablar nunca de la Kitai Bratva. ¿Y tú?


      Sacudo la cabeza.


      —No creo que los rusos tuvieran presencia en San Diego. Está demasiado cerca de la frontera. Me sorprende que los mejicanos les permitieran instalarse en su terreno —estoy lleno de frustración—. Tengo bastante idea de quienes son los jugadores principales, pero esto no es mi especialidad. No conozco lo suficiente sobre sus operaciones en América.


      —¿Quién lo sabría?


      Me paso las manos por la cara. Caleb es un genio descubriendo la verdad. Podemos averiguar lo que necesitamos saber, pero llevará tiempo. O puedo hacer una llamada telefónica a un hombre que sabe más sobre los diversos elementos de la bratva que nadie que esté vivo.


      —Nekrasov.


      Caleb enarca una ceja.


      —¿Anton Nekrasov? ¿Hablará contigo?


      —No tengo ni idea. La última vez que lo vi, casi me da un puñetazo en la cara.


      —Se supone que ustedes dos están del mismo lado.


      —No vemos las cosas del mismo modo —solo hay un modo de averiguar si hablará conmigo, y es llamándolo. Marco el número de Nekrasov en Moscú y, sorprendentemente, descuelga—. Tengo una cita dentro de una hora —dice con voz crispada—. ¿Qué quieres, Wolanski?


      Bueno, no ha colgado. Es una victoria. Pongo la llamada en manos libres para que Caleb pueda oír la conversación.


      —Información sobre la Kitai Bratva. ¿Qué va a costarme?


      Nekrasov no querrá dinero; es más rico que Caleb y yo juntos. Aún así no va a gustarme el precio.


      —Tus amigos Lockhart y Payne controlan la seguridad de un lugar en Bakú. Quiero que se vayan.


      Adrián y Brody van a ponerse furiosos.


      —¿Qué estás haciendo en Azerbaiyán?


      Anton suelta un sonido despectivo con la garganta.


      —Si crees que voy a satisfacer tu curiosidad, has malinterpretado la naturaleza de nuestra relación, Wolanski.


      Caleb contiene una sonrisa. «¿Se cree que esto es divertido?» La próxima vez, él puede probar a hablar con Nekrasov.


      —Voy a pasarles tu petición. Pero no los controlo. No puedo obligarlos a hacerlo.


      —Muy bien. Eso tendrá que valer.


      No sé por qué Nekrasov no llamaba directamente a Adrián. No es que no se hubieran conocido antes. Pero claro, Anton, siendo quien es, tiene que ser muy cuidadoso con sus asuntos. Mi infancia no fue un paseo: mis padres me enviaron a un internado cuando cumplí los ocho años, bastante felices de encomendarle la tarea de criarme a gente contratada por ellos. Sin embargo, si los rumores eran correctos, eso no es nada comparado con lo que sufrió Anton Nekrasov.


      —La Kitai OPG no existe —continúa Anton, usando el acrónimo ruso para la mafia—. Vladimir Sirkovich se cansó de ser un soldado de a pie en Atlanta e intentó colarse a la fuerza en San Diego. Montó su propio operativo sin permiso.


      Sirkovich es muy valiente o muy idiota.


      —San Diego, como sabes, solía ser territorio italiano, pero ahora está firmemente en las manos de los mejicanos. Sirkovich intentó meterse a la fuerza en eso. No es una guerra que los rusos quieran. Una confrontación directa con los mejicanos haría daño a ambas organizaciones, y todo el mundo quiere evitar eso.


      Idiota, no valiente.


      —¿Por qué sigue vivo Sirkovich?


      —Se casó bien. Su esposa intercedió en su nombre. Los rusos se han desentendido de él, pero está a salvo siempre y cuando esté en prisión.


      —Una mujer testificó contra Sirkovich —comienzo a decir con cautela.


      —Sí, Kiera Lynne Thompson. Creo que entró en el programa de protección de testigos.


      ¿Cómo carajo recuerda Anton Nekrasov todo eso? El tipo es una máquina.


      —¿Tienen los rusos a Kiera como objetivo?


      Anton suelta una carcajada.


      —¿Estás de broma? Vasily le enviaría una tarjeta de agradecimiento si pudiera. Ella se encargó de Sirkovich por él.


      Suelto el aliento que no sabía que estaba conteniendo. Kiera está a salvo. No está siendo perseguida.


      —¿Es amiga tuya? —pregunta Anton, y su voz se agudiza por el interés—. ¿Es alguien en quien estés interesado?


      Pongo los ojos en blanco.


      —Si crees que voy a satisfacer tu curiosidad, has malinterpretado la naturaleza de nuestra relación, Nekrasov.


      Suelta una fuerte risa.


      —Diles a Payne y a Lockhart que se mantengan alejados de Bakú —dice, y cuelga.


      Caleb ya está tecleando algo en su portátil.


      —Nos dio un apellido —dice—. Thompson. La encontré.


      Miro por encima de su hombro. Una chica sonriente me devuelve la mirada. Tiene unos vivos ojos azules, pelo rubio lacio, y una sonrisa de dientes separados. Parece muy joven. Según Xavier, ella tenía quince años cuando Greg Dratch la sedujo. Dratch tenía veinticinco por aquel entonces. Diez años mayor que ella. Definitivamente lo bastante mayor como para saber lo que le convenía.


      Voy a estrangularlo cuando lo encuentre.


      —¿Y ahora buscamos?


      —Ahora buscamos —accede con rostro sombrío—. Ella tenía quince años. Según los antecedentes de Dratch, probablemente estaba traficando con ella. Hablemos con Alexander. Podría saber algo.


      Hago una mueca. Alexander Hamilton siga probablemente furioso conmigo porque no quise verle en el hospital.


      —Llámalo tú. Yo ya me he rebajado bastante hoy.


      —Cobarde —sonríe Caleb. Marca un número en su teléfono—. ¿Alexander? Hola, soy Caleb Reeves. Voy a enviarte por email la foto de una chica desaparecida que estoy intentando localizar.


      —Estoy oficialmente jubilado —dice Alexander con facilidad—. Tendré que pasárselo a mis contactos. Espera, Ellie está aquí.


      Ellie, la mujer de Alexander, se pone al teléfono.


      —Hola, Caleb —le saluda—. ¿Cómo estás?


      —Bien. ¿Y tú?


      —No puedo quejarme —inhala de forma audible—. Es solo una niña.


      —La foto fue tomada hace ocho años —dice Caleb—. Tenía quince años entonces. Si sigue viva, tendrá veintitrés.


      —Me resulta familiar… —la voz de Ellie suena pensativa—. La he visto antes. Dame un segundo. Me acordaré.


      No me cabe duda. Ellie tiene memoria fotográfica. Nunca se le olvida nada. Es desconcertante.


      Ellie chasquea sus dedos.


      —Lo tengo. Cali, Colombia. Hace dos años y medio. Jean-Luc estaba vigilando una fiesta de navidad que daba el cartel de Cali. Todo el que era alguien en el mercado de los narcóticos estaba allí. Esta chica era una de las asistentes. Llevaba un vestido de Dior y casi un millón de dólares en diamantes. La novia de uno de los jefes de la mafia, creo, pero no sé de cuál.


      Caleb le da las gracias a Ellie y cuelga. Intercambiamos una larga mirada. Bianca Thompson podría ser una inocente, atrapada en un mundo del que no sabe cómo escapar.


      «O podría ser una participante dispuesta».


      Al carajo con todo.


      —¿Cuánto de esto quieres contarle a Kiera?


      Caleb se queda en silencio. No sabe cómo se va a desarrollar la noche. Y yo tampoco.
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      Durante un rato después de colgarle a Caleb, me quedo sentada en el coche, atónita ante lo que he hecho. No puedo creer que les haya pedido a Caleb y a Nolan que hagan una escena conmigo.


      Algunos clubes prohíben el sexo, pero Club M no es uno de ellos. La gente no siempre practica sexo allí, pero a menudo sucede en las habitaciones privadas. ¿Es eso lo que va a pasar esta noche? ¿Es eso lo que quiero? ¿De verdad estoy dispuesta a acostarme con ellos a cambio de información?


      Me doy de cabezadas contra el volante. «Idiota, idiota, idiota. ¿En qué estabas pensando?»


      Es eso. No estaba pensando. He estado de los nervios desde que viera la foto de Greg Dratch esta mañana. De repente, los demonios del pasado han mostrado sus feas cabezas, y la paz mental que me he ganado con tanto dolor ha sido destruida.


      «Corre, Kiera, corre», grita mi instinto. «Te han encontrado. Corre y escóndete. Huye antes de que te maten del mismo modo que mataron a Bianca. Pisa el acelerador y sal rugiendo de aquí. Escóndete hasta que dejen de perseguirte. Escóndete hasta que estés a salvo».


      Respiro hondo. Y luego otra vez. Repetir una y otra vez hasta que mi corazón deje de latir acelerado y el pánico disminuya. Me limpio la palma de las manos en mis pantalones. El miedo no es útil. Necesito mantener la mente clara.


      Alguien da unos golpecitos en la ventanilla de mi coche. Me sobresalto como un gato asustado, y Dixie Ketcham se echa a reír.


      —Te llamé —dice cuando bajo la ventanilla—. Parece que no me escuchaste. Hace mil grados a la sombra. ¿Por qué estás sentada en un sofocante coche recalentado?


      Dixie Ketcham solía trabajar con Adrián Lockhart y Brody Payne, dos de los miembros más longevos de Club Ménage. Entonces su madre enfermó. Ella dejó su trabajo y se mudó a su hogar en Mississippi para cuidarla durante años de quimioterapia y radiación.


      El cáncer es una mierda. No juega limpio. Annie Ketcham había perdido su lucha con la enfermedad hacía un par de años. Durante un tiempo, Dix se quedó paralizada. Funcionaba en piloto automático, aceptaba los clientes que entraban por su puerta, y hacía lo mínimo para mantener a los lobos a raya.


      Pero los lobos no estaban contentos de mantenerse a raya. Dix había acumulado muchas deudas durante la enfermedad de su madre, pagando de su propio bolsillo el tratamiento cuando la compañía aseguradora de su madre se negó a cubrirlo. Dix tuvo que elegir. Dejar de estar apenada, volver a mudarse al norte, e intentar encontrar trabajo en un bufete de abogados estresante —es una abogada inteligente y práctica, y aún así consigue ser una persona genuinamente amable—o declararse en bancarrota.


      Eligió la opción A. Xavier y Brody emprendieron una guerra de licitaciones por sus servicios, y ganó Xavier. Ahora hace cosas de abogada capaz en una de sus muchas empresas.


      También es una amiga. En realidad no debería permitirme tener amistades, ya que es algo autoindulgente y la estoy poniendo en peligro, pero cuando Dixie Ketcham pone la mente en algo, es imposible rechazarla.


      —¿Deberías estar quejándote del clima? Eres del sur. ¿No estás acostumbrada a esto?


      Ella enarca una ceja.


      —Buen intento. ¿Qué estás haciendo aquí? No trabajas los sábados por la mañana.


      Contestar su pregunta implicaría explicar lo de Caleb y Nolan, así como los sucesos de la noche anterior.


      —Tenía algo que hacer —digo vagamente—. ¿Y tú qué? Pensaba que las abogadas elegantes no tienen que trabajar los fines de semana, a diferencia de nosotros, los simples mortales.


      Yo trabajo para Xavier, y Dixie trabaja para Xavier también, pero ahí es donde acaban las similitudes entre nosotras. Dixie creció en una sólida clase media. Sus padres eran profesores. Siempre hubo libros en su casa. Lo único que podía encontrarse en nuestro tráiler era colillas y botellas de alcohol vacías.


      Dixie ríe.


      —Ah, Kiera. Las abogadas elegantes, como has dicho con tanta clase, trabajan todo el tiempo. Como Xavier señala más de una vez, me paga para estar a su entera disposición.


      —¿En qué estás trabajando?


      Sonríe.


      —Te lo diría, pero tendría que matarte. Cambiando de tema, nunca me contestaste. ¿Vas a venir al brunch? Avery está en Nueva York este fin de semana, pero Fiona viene.


      Le dedico una mirada vacía y ella sonríe.


      —¿No has comprobado tus mensajes?


      No desde anoche.


      —No.


      —Brunch, Kiera. Vamos.


      Bajo la vista hacia mis pantalones cortos y mi camiseta.


      —En realidad no estoy vestida para la ocasión.


      —No vamos a ningún lugar elegante —responde—. Estás bien así.


      Me siento tentada. Si me voy a casa ahora mismo, voy a preocuparme por la pausa de medio segundo que hizo Miles Armstrong antes de asegurarme que nadie me estaba buscando. Voy a comerme la cabeza sobre lo mucho que le fallé a Bianca. Yo era su hermana mayor. Era mi responsabilidad proteger a mi hermana pequeña, y la había jodido tanto que murió.


      Si de algún modo puedo mantener el pasado a raya, voy a ponerme a pensar sobre lo que podría pasar esta noche. Sobre las manos de Caleb y Nolan recorriendo todo mi cuerpo. Sobre desnudarme frente a ellos en una de las salas traseras del Club M. Voy a dudar de mí misma. Voy a querer llamar a Caleb y cancelarlo todo.


      Nada bueno puede pasar si me voy a casa.


      —Vamos, será divertido —insiste Dix—. Tortitas de plátano y pepitas de chocolate con una montaña de nata montada encima. Dime que no suena increíble.


      Tomo una decisión.


      —De acuerdo. Me apunto.


      —Bien —su expresión se vuelve traviesa—. Y cuando lleguemos allí, puedes contarme por qué llevas la ropa de anoche.


      Me quedo con la boca abierta.


      —¿Cómo…?


      Me guiña un ojo.


      —Sé cosas, Kiera. Nos vemos en Good Earth.


      


      Dix conduce el escarabajo Volkswagen azul polvoriento de su madre. Construido en 1965, el coche está en estado impecable.


      —La sal es una asesina de coches —dijo Dix cuando le preguntó por ello—. Provoca óxido. No necesitan echar sal a las carreteras en Biloxi —puso los ojos en blanco—. Hubo una leve nevada en 1996 y la gente aún habla de ello.


      Ahora sigo su coche por carreteras sinuosas. En treinta minutos aparcamos frente al Good Earth. Es un pequeño restaurante familiar que solo abre los sábados para el brunch. Fiona ya nos ha conseguido una mesa al fondo. Intercambiamos saludos, pido café y las mencionadas tortitas, y luego me preparo para el inevitable interrogatorio.


      Dix no decepciona.


      —Y bueno, Kiera —dice con voz inocente—. ¿Qué hiciste anoche?


      Fiona parece confundida.


      —¿Qué está pasando?


      Gruño.


      —¿Podemos hablar de otra cosa durante un rato? ¿Puedes darme la oportunidad de beberme el café antes de que comience la inquisición?


      —Está bien —Dix se gira hacia Fiona—. ¿Cómo está DC?


      —Silencioso. La ciudad se queda tan vacía durante el verano que incluso puedo encontrar aparcamiento delante de mi oficina. Es irreal —bebe un sorbo de agua—. Vamos a estar en el club el siguiente fin de semana —me dice—. Adrián y Brody tienen una sorpresa planeada. Tú no sabrás de qué se trata, ¿no? Se niegan a contármelo.


      Río ante la expresión contrariada de Fiona.


      —Te encantan las sorpresas. Cuando te llevaron al Caribe por tu cumpleaños, estabas encantada. Así que, ¿por qué arruinarlo?


      —¿Arruinarlo? Si voy a estar en el escenario principal del club, tendré que depilarme mis partes femeninas. A las mujeres nos gusta saber estas cosas por adelantado.


      Suelto una risita. Dix también, pero está sacudiendo la cabeza.


      —Sigo sin verle el atractivo —dice—. A ver, no me malinterpreten. Me gustan Adrián y Brody; yo solía trabajar con ellos. Pero, ¿no es suficiente que los hombres nos digan qué hacer todo el día? Ayer, un cabrón que aún está en la facultad de derecho intentó “machoexplicarme” cómo funciona la responsabilidad civil. Después de eso, si un hombre me dijera qué hacer en la cama, creo que le gritaría.


      Espero la respuesta de Fiona. Yo tampoco he estado nunca en una relación BDSM. He visto todo tipo de dominantes en el club. Buenos. Malos. Ninguno ha hecho que quiera intentarlo.


      «Quisiste anoche. Admítelo, lo quieres ahora. Quieres saber cómo te sentirías si te sometieras a Caleb y a Nolan».


      Fiona se ríe.


      —Dix, dirijo mi propia agencia de detectives. La mitad de la gente que entra por mi puerta se da la vuelta y se marcha porque soy una mujer. Lo entiendo. Pero mi historia con Adrián y Brody es liberadora. Si alguno de ellos intentara decirme qué hacer fuera del dormitorio, les daría un rodillazo en la entrepierna. Pero ellos no son así. No sienten ningún deseo de estar al mando de nadie más.


      El camarero llega con nuestra comida y nos quedamos en silencio. Una vez ya no puede oírnos, Fiona continúa.


      —En una sesión, no me preocupo por los clientes. No me preocupo por mis empleados. No recuerdo mi lista de tareas por hacer. Solo hay espacio para Adrián y Brody, y es increíble.


      Dixie se inclina hacia delante. Hay algo en su expresión… nostalgia mezclada con curiosidad, mezclado con resistencia.


      —Un momento —digo despacio—. Esto no es una discusión académica, ¿cierto? Hay alguien en quien estás interesada. ¿Alguien que frecuenta el club? ¿De quién se trata? ¿Lo conozco?


      Su expresión se cierra.


      —No quiero discutirlo.


      Fiona y yo intercambiamos una mirada. Dix es amistosa y charlatana. No habla sobre lo que hace para Xavier por la confidencialidad abogado-cliente, pero aparte de eso su vida es un libro abierto. O eso pensaba.


      —Es solo que el club no es lo mío —continúa diciendo Dix. Levanta el tenedor y apuñala su tortita con él—. Kiera, tú puedes entenderlo. Trabajas allí, pero eso no significa que hayas considerado alguna vez ser la sumisa de alguien.


      Doy un gran y fortificante sorbo a mi café. Estas dos mujeres son mis amigas. No quiero mentirles más de lo necesario.


      —En realidad, voy a jugar allí esta noche.


      Se quedan con la boca abierta. Dixie está completamente sin palabras. Fiona se recupera más rápido.


      —¿Con quién? ¿Caleb Reeves?


      Me arden las mejillas.


      —No me di cuenta de que era tan obvio.


      —Soy detective privado. Es mi trabajo darme cuenta de las cosas. Entonces, ¿se trata de Caleb esta noche?


      Voy a morir de vergüenza.


      —Caleb y Nolan. Nos enrollamos un poco anoche.


      Agacho mi cabeza sobre mis tortitas, con la esperanza fútil de poder evitar más preguntas.


      No tengo suerte.


      —¿Nolan Wolanski? —chilla Dixie—. ¿El tipo ancho, robusto como un árbol, con pelo hasta el hombro?


      —Ese es él —confirmo—. ¿Lo conoces?


      —Solía pasarse por Lockhart & Payne de vez en cuando. Creo que colaboraron en algunos trabajos. Fiona, ¿le conoces?


      —No —responde—. Pero he oído a Adrián y a Brody hablar de él. Fueron juntos a la universidad.


      Suelto mi taza de café.


      —Espera. ¿Te refieres a que colaboraron en trabajos? Farid me dijo que Nolan era un rico playboy multimillonario. Sale con modelos, tiene castillos en Europa, y conduce coches rápidos. ¿Cierto?


      Dixie entrecierra los ojos.


      —¿No sabes nada sobre él y, a pesar de todo, vas a hacer una escena con él? —me clava una mirada seria—. A ti no te va el sexo informal. No tienes rollos de una noche. ¿Qué está pasando, Kiera?


      Carajo. Me he metido en esto yo solita.


      En ocho años, no le he hablado nunca a nadie sobre mi pasado. La razón más obvia para mi silencio es la seguridad. Si le cuento a alguien la verdad y esta sale a la luz, entonces los hombres de Vladimir Sirkovich podrían aparecer.


      Pero hay otra razón poderosa para mi silencio. No quiero poner a nadie más en peligro. Testifiqué y conseguí que encerraran al jefe de la mafia de por vida, y por ello siempre estaré en peligro. No quiero atraer gente a mi mundo.


      —¿Kiera? —la expresión de Fiona muestra preocupación—. ¿Estás bien?


      —¿Trabaja Nolan para la mafia rusa? —digo de golpe. «Oh, bien hecho, Kiera. Muy sutil».


      —¿Qué? —Dixie parpadea confundida—. Dime qué está pasando.


      —Por favor, Dix. De verdad que necesito saberlo.


      Fiona y Dix intercambian una larga mirada.


      —No —dice Dix—. No a menos que su personalidad haya sufrido un cambio dramático.


      —Lo dudo mucho —dice Fiona—. Nolan fue a la universidad con Brody y Adrián, igual que Caleb y Xavier. Todos se conocen desde hace mucho tiempo. Había un grupo de ellos que tenía un interés común en el BDSM. Eran jóvenes que experimentaban con el sexo por primera vez en sus vidas. Y entonces una mujer murió.


      Ellos me habían contado esa historia.


      —Lina. Caleb y Nolan me hablaron de ella anoche.


      Los ojos de Fiona se abren mucho.


      —¿Eso hicieron? Oh caramba. Eso es interesante.


      —Fiona, odio cuando te pones misteriosa y críptica.


      —Hicieron una promesa en la tumba de Lina —dice—. Que harían todo lo que estuviera en su poder para evitar que eso sucediera de nuevo. Por eso puedo decirte con confianza que Nolan nunca trabajaría para la mafia. Va en contra de todo lo que cree.


      El peso opresivo que empujaba mis hombros hacia abajo desaparece. El alivio me hace estremecer, y su intensidad me toma por sorpresa. No quería tenerle miedo a Nolan. Si cierro los ojos, imágenes vuelan por mi cabeza. El modo en que sostenía mi mirada mientras se masturbaba. El rugido en su voz al ordenarme que pidiera permiso para correrme.


      Nuestro deseo de anoche había sido real. «No una mentira».


      —Estoy realmente sorprendida de que te contaran lo de Lina —continúa diciendo Fiona mientras me mira a los ojos—. Ninguno de ellos habla de lo que pasó. Si te lo contaron, es que les gustas de verdad, lo suficiente como para confiarte sus confidencias. Esta noche no te estás metiendo en un rollo de una noche. Es algo más serio que eso. Y si les estás ocultando algo… bueno, no es una buena idea.


      Se me pone la piel de gallina.


      —¿Kiera? —pregunta Dix con suavidad—. ¿Va todo bien?


      Respiro hondo y tomo una decisión que parece crucial. Fiona está con Brody y Adrián; ambos hombres son los propietarios de una de las mejores firmas de seguridad privada del mundo. Dixie está protegida por Xavier Leforte. Es hora de contarles la verdad sobre mi pasado a mis amigas.


      —Querían saber por qué voy a hacer una escena con Caleb y Nolan —mis dedos arrugan el extremo de una servilleta de papel y luego lo alisan—. Mi apellido no es O’Leary. Es Thompson. Me lo cambié cuando entré en el programa de protección de testigos.


      No las miro a la cara.


      —Hace ocho años vi a un jefe de la mafia rusa meterles un tiro en la cabeza a dos de sus hombres. Habían intentado robarle —arrugo y aliso. Mucho menos desorden que reducir la servilleta a pedazos—. Más tarde esa noche, hubo un enorme incendio en el mismo bar. Mi hermana de quince años, Bianca, murió quemada, igual que el inútil de su novio, Greg Dratch. Greg era el informático de Sirkovich.


      El cuerpo de Bianca resultó tan gravemente quemado en el incendio que su figura carbonizada no se parecía en nada a mi hermana. Los rasgos faciales habían sido borrados por el fuego. Todo lo que quedó fue un bulto con forma humana.


      El rostro de Dixie revela su horror.


      —Testifiqué contra Sirkovich —el borde de la servilleta, debilitado por mis repetidos pliegues, comienza a rasgarse—. Lo hice por Bianca. Era responsabilidad mía mantenerla a salvo y fracasé. Tenía que reparar el daño —seco mis palmas sudorosas en mis muslos—. El resto de la historia es bastante simple. Sirkovich fue condenado a cadena perpetua y yo entré en el programa de protección de testigos. Al principio me mudaba mucho. Este es el periodo de tiempo más largo que he estado en un lugar.


      —¿Tres años?


      —Tres años, cinco meses, y diecisiete días, para ser precisos.


      Me quedo en silencio una vez más mientras el camarero rellena nuestras tazas de café. Ignoro mi taza llena. Me siento agitada. Mi cuerpo está lleno de energía nerviosa que hace que el rabillo de mi ojo tiemble. Nunca le he contado a nadie esta historia.


      —Esa es la razón por la que no sales con nadie —dice Fiona en voz baja—. No crees que esté bien que seas feliz —su voz está llena de tristeza—. Oh, Kiera.


      La tristeza me embargará si se lo permito.


      —No salgo con nadie porque no es justo meter a nadie en este lío.


      Fiona no me corrige, aunque puedo ver por la expresión de su rostro que quiere hacerlo. Dixie se inclina hacia delante.


      —¿Por qué has preguntado si Nolan trabajaba para los rusos?


      Con cada palabra que pronuncio, las convierto en parte de mis problemas. No es justo para ellas. Debería mantener la boca cerrada.


      —Kiera —apunta Dixie con los ojos entrecerrados—. Fiona dirige una agencia de detectives privados. Sé que no tengo aspecto de ser una persona muy intimidante, pero confía en mí, soy capaz de cuidar de mí misma. Si te estás flagelando internamente por implicarnos, para. Somos tus amigas. Ya estamos implicadas.


      —Vi una fotografía de Greg Dratch en uno de sus portátiles —mis dedos tiemblan mientras alargo la mano hacia la taza de café que no necesito—. ¿Por qué? ¿Por qué ahora, después de todos estos años?


      Fiona frunce el ceño.


      —¿Por qué no se los preguntas?


      Es una pregunta obvia, pero no tengo una buena respuesta. Sé que necesito averiguar cómo están conectados Caleb y Nolan con Dratch, pero hay una pequeña y secreta parte de mí que preferiría no saber la verdad. Anoche todo fue mágico. Si les pregunto por Greg y no me gusta lo que oigo… Tal vez quiero enterrar mi cabeza en la arena solo un poco más y aferrarme a mis ilusiones.


      Dixie nota mi vacilación.


      —Nosotras te apoyamos, Fiona. No estás sola en esto. Y ahora cambiemos de tema —su sonrisa se vuelve traviesa—. ¿Estuviste con Caleb y Nolan anoche? Cuéntanoslo todo. ¿La tienen tan grande como un caballo?
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      Ellie nos envía por email las fotografías de Bianca Thompson de la fiesta en Colombia. Las reviso. En un par de fotos, la rubia sonríe tensa a la cámara. La gargantilla de diamantes alrededor de su cuello parece un collar. Le tiendo a Nolan mi teléfono y examina la imagen sin expresión.


      —¿Qué piensas? ¿Parece feliz?


      —Encontrémosla y preguntémosle.


      —Si sigue viva. Las personas que se asocian con los cárteles colombianos no tienen expectativas de vivir una larga vida.


      Nolan se reclina en su asiento y apoya los pies sobre la mesita de café.


      —¿Quieres sacar a Megan Matuki de su búsqueda de Dratch y ponerla en esto?


      —No hace falta. Tengo más de un analista competente.


      Marco el teléfono de Derek Haas. Con solo veintitrés años, el muchacho es inteligente, talentoso, y ferozmente ambicioso. Este es el tipo de reto del que disfruta.


      Contesta al primer timbrazo.


      —Señor Reeves.


      Suena como si se estuviera poniendo firmes.


      —Llámame Caleb, Derek. Todo el mundo lo hace. Una pregunta para ti. ¿Quién es mi mejor analista?


      —Megan —suena enfurruñado.


      —Aquí tienes la oportunidad de reducir la brecha. Acabo de enviarte unas imágenes por email.


      —Un segundo, señor Reeves —oigo el sonido de su email y luego vuelve a estar en línea—. Sí, las tengo.


      —Esas fotos fueron tomadas hace dos años y medio en una fiesta de navidad en Cali, Colombia. El nombre de la mujer es Bianca Thompson —le doy su número de la seguridad social.


      Derek debe estar delante de su ordenador porque puedo oír el sonido de las teclas.


      —Aquí dice que murió hace ocho años en San Diego, cuando tenía quince años. Causa de la muerte, desconocida.


      —No murió cuando tenía quince años.


      —Eso es obvio —dice con tono distraído. Nolan reprime una sonrisa—. ¿Quiere que la encuentre?


      —Sí. Hoy, por favor, si puedes. Sus cuentas de redes sociales no han estado activas durante ocho años. Estará usando un alias. Busca en todos los lugares habituales. Instagram, Facebook… ya conoces el procedimiento.


      —Sí, señor.


      Cuelgo. Nolan levanta una ceja.


      —¿Quién es mi mejor analista? ¿Eso se supone que es una charla motivacional?


      Sonrío.


      —Lo es si eres Derek Haas. Ese chico ha estado buscando conseguir el trabajo de Megan desde que se unió a nosotros. De un modo u otro, tendremos una respuesta esta noche.


      «Por favor, Bianca Thompson, que estés viva».


      


      Espero todo el día a que suene el teléfono, a que Kiera cancele todo esto. Quiero acostarme con ella, no voy a mentir. Pero siempre pensé que si nos acostábamos sería porque ella me deseaba. No porque quisiera sacarme información.


      Kiera podría haberme preguntado por la foto de Dratch. No lo ha hecho. No confía en nosotros lo suficiente como para hacernos una pregunta directa, ni confía en nosotros lo bastante como para compartir los detalles de su pasado. Sabiendo eso, no puedo hacer una escena con ella esta noche. De ningún modo. La dominación y la sumisión se basan, por encima de todas las cosas, en la confianza. En saber que la persona que te está atando tiene tu seguridad y tu bienestar en consideración.


      La noche pasada fue increíble. Kiera fue increíble. Su sabor… Jadeaba suavemente y gritaba mi nombre mientras se corría. Su voz resuena en mis oídos, vive en mi cerebro.


      La noche anterior fue todo con lo que he fantaseado. Pero a menos que podamos ser honestos entre nosotros, no se repetirá. Kiera me importa demasiado como para fingir lo contrario.
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      —Estás de broma —Dixie y Fiona me miran fijamente como si me hubiera salido una segunda cabeza—. Dinos que estás de broma.


      Me trago un suspiro. Mis amigas no creen que deba hacer una escena con Nolan y Caleb esta noche. He oído sus protestas durante los últimos veinte minutos.


      —Sabes que averiguaremos qué está pasando —dice Dix. Otra vez—. No tienes que acostarte con ellos para conocer la verdad.


      Creo en Dixie; ella conseguirá respuestas. No hay ninguna razón mundana para continuar con mi locura de plan. Y aún así… no consigo hacerme parar.


      —¿Y si quiero hacerlo? —pregunto a mis amigas con ligereza—. Quiero decir, he estado coqueteando con Caleb durante meses. Nolan es un hombre guapo. Sería una tonta si no me sintiera atraída por ellos.


      Abren la boca para discutir conmigo y levanto la mano.


      —No voy a cambiar de idea.


      Fiona me mira con el ceño fruncido, claramente infeliz con mi plan.


      —Bien —dice Dixie tras una larga pausa—. Eres una adulta. Tienes derecho a tomar tus propias decisiones, por muy estúpidas que sean. Yo estaré en el club esta noche. Por si acaso.


      Levanta la barbilla y me reta a desafiarla.


      —¿Vas a interferir? —le pregunto.


      —Me sentaré en un rincón y miraré con rabia a Caleb y Nolan —dice—. Pero no haré nada más.


      Me imagino a Dix, quien pesa menos de cincuenta y cinco kilos mojada, mirando a Caleb y a Nolan con ojos asesinos, y la imagen me hace reír.


      —Me parece justo —lanzo algo de dinero a la mesa y me pongo de pie—. Tengo que irme a casa y cambiarme. Nos vemos esta noche, Dix. Fiona, ¿tú también estarás allí?


      Ella asiente con vigor.


      —Oh, no me lo perdería por nada del mundo.


      Genial. Eso es lo que realmente necesito esta noche. Público.


      


      Comienzo mi turno a las siete. Normalmente estoy demasiado ocupada para pensar, pero esta noche estoy increíblemente distraída. Miro mi teléfono cada cinco minutos para ver si alguno de los hombres me ha escrito. Adrián y Brody le dan a veces instrucciones a Fiona sobre lo que debe llevar puesto al club. Pensé que Caleb haría algo similar, pero no me llama.


      «Tal vez haya cambiado de idea sobre esta noche».


      —Estás nerviosa —Farid se estira junto a mí para llegar a los tiradores de cerveza—. ¿Qué está pasando?


      Me separo de él para darle espacio.


      —Anoche no dormí mucho.


      Me dedica una mirada compasiva.


      —¿No tienes aire acondicionado?


      La casa de Caleb estaba perfectamente fresca. Cuando por fin me quedé dormida, dormí bien. Pero me aferro a la explicación ofrecida. No es que pueda contarle la verdad a Farid.


      —Gracias al cielo que se espera lluvia.


      Dix llega a las ocho. Lleva un brillante vestido gris con complicadas tirantas en los hombros. Recibe varias miradas de admiración de los hombres en la sala. Los ignora a todos y se dirige directamente a la barra.


      —¿Y bien? —exige saber—. ¿Alguna señal del dúo peligroso?


      —No —miro a mi alrededor para asegurarme de que nadie nos pueda oír—. Tal vez van a dejarme plantada.


      Pone los ojos en blanco.


      —No seas ridícula, Kiera. Eres increíble. Tienen suerte de que los desees. No van a dejarte plantada. Si lo hacen, te prometo que les daré yo misma un rodillazo en la entrepierna —se ríe—. No me resultara difícil. De verdad.


      Reprimo una sonrisa.


      —Cálmate, Chispas. ¿Quieres una copa de vino blanco?


      —Sí, por favor.


      


      A las nueve y media, Caleb entra al fin en el club. Estoy ocupada con unos clientes, pero noto el momento en que aparece por la puerta, y mi corazón da un vuelco.


      Por un instante, me olvido de todo lo que ha pasado desde anoche. La advertencia de Xavier. La fotografía de Greg Dratch. La razón por la que pedí hacer una escena con Caleb y Nolan esta noche. Por un momento, cuando Caleb Reeves entra en el Club Ménage como si le perteneciera, no importa nada más que el hecho de que está aquí. «Por mí».


      Esta noche lleva un traje negro. Su camisa es gris. Sin corbata. Es hermoso. No puedo dejar de mirarlo.


      Él sostiene mi mirada mientras se acerca a la barra.


      —Hola, Kiera —dice al sentarse. Dix lo mira con el ceño fruncido pero él no se da cuenta.


      Su boca estuvo en mi vagina anoche. Su talentosa lengua lamió mi clítoris hasta que me corrí, gritando y sacudiéndome.


      —Señor Reeves.


      Sus labios se curvan.


      —¿Es así como vamos a jugar?


      Su voz es un suave gruñido que envía escalofríos por mi espalda.


      —Obedeceré a las diez —me tiemblan las manos. Dejo el vaso que estoy sujetando sobre la barra antes de que lo rompa—. Hasta entonces, no tanto.


      Sus dedos rozan los míos, un leve toque. Mira su reloj y una sonrisa juguetea entre sus labios.


      —Parece razonable.


      Ese reloj cuesta probablemente más de un año de alquiler. Intento no dejar que ese pensamiento me moleste.


      —¿Le gustaría tomar una copa?


      —Sí, por favor —la risa baila en sus ojos—. Me gustaría tomar un Harvey Wallbanger.


      —Wallbanger. Muy gracioso —le sonrío—. Pensaba que habría pedido un Blowjob.


      Él sacude la cabeza.


      —Demasiado obvio. Poco imaginativo.


      ¿Me pedirá que le haga una mamada esta noche? ¿Me ordenará ponerme de rodillas, que libere su erección, y que me meta su gruesa polla en la boca? Escalofríos de anticipación recorren mi piel. Respiro hondo. Una inhalación temblorosa.


      —Su bebida —tartamudeo—. Voy a hacerla.


      Por suerte, el Harvey Wallbanger es un cóctel muy fácil de hacer. Consciente de su mirada, lleno un vaso con hielo, vierto vodka y zumo de naranja, y relleno el vaso con licor Galliano.


      —Aquí tiene.


      —Gracias.


      Justo cuando toma un trago, Nolan entra en el club, también vestido con traje. No está solo. Está enfrascado en una animada conversación con dos hombres. Los he visto antes, pero no conozco sus nombres.


      Nolan se acerca a la barra.


      —Kiera —nota la presencia de Dix y su sonrisa se ilumina—. Dixie Ketcham. Qué pequeño es el mundo. Pensaba que estabas en Luisiana.


      —En Mississippi —lo corrige. No mira a los dos hombres que flanquean a Nolan—. Me he mudado. ¿Cómo estás, Wolanski?


      —No puedo quejarme —dice con facilidad—. ¿Aún trabajas para Lockhart & Payne?


      —No, Xavier Leforte me contrató.


      Los labios de Nolan se sacuden.


      —Eso suena a Xavier —señala a los dos hombres a su lado—. ¿Conoces a Eric y Hunter? Eric Kane, Hunter Driesse, Dixie Ketcham.


      La voz de Dixie suena helada.


      —Por desgracia, sí.


      Vaya. Interesante reacción. Nunca he visto a Dixie ser maleducada con nadie. Nunca. Hasta ahora.


      El tipo al que Nolan había presentado como Eric Kane suelta una carcajada.


      —Dinos lo que piensas en realidad, Dixie. No te reprimas —le sonríe—. Me sorprende verte aquí. ¿Cómo llamaste al club la última vez que nos vimos? Oh sí, un lugar donde hombres con pollas pequeñas mangonean a mujeres que son demasiado tontas como para saber lo que les conviene.


      Dixie dice algo como respuesta que no consigo oír. Nolan sonríe y se aleja del trío que discute, ocupando un asiento junto a Caleb. Me dirijo hacia él.


      —¿Puedo servirle algo de beber, señor Wolanski?


      Caleb levanta la mano y mira su reloj. Su sonrisa se amplía.


      —Tu tiempo se ha agotado, cielo —dice—. Y, si no me equivoco, tu sustituta acaba de llegar —sus ojos verdes grisáceos descansan en mí—. Hay una sala privada con tu nombre. ¿Estás preparada?


      ¿Estoy preparada para esto? «Ni lo más mínimo».


      Siento la mirada preocupada de Dix. Fiona también ha llegado y también parece preocupada. Esta es mi oportunidad de echarme atrás.


      Levanto la cabeza.


      —Estoy preparada si ustedes lo están.


      


      Crecí en San Diego; me encantaba la playa. Cada vez que podía me escapaba allí. Me embadurnaba de protector solar y me sentaba en la arena durante horas, viendo como las olas se estrellaban en la orilla. Había un ritmo en ello que era casi hipnótico. Con la marea baja, el mar se volvía pacífico, pero era una especie de calma engañosa. Había una corriente salvaje por debajo, y si no prestabas atención tiraba de ti hasta hundirte.


      Me sentaba al borde del agua a observar como la tranquilidad de la marea baja se transformaba in crescendo. Despacio, gradualmente, las olas se hacían más grandes. Se estrellaban en la orilla con una intensidad arrebatadora. Una y otra vez, golpeaban la orilla, poderosas e implacables.


      «Mi excitación es como el mar».


      Todo el día, desde que realizara mi llamada telefónica a Caleb, mi lujuria ha fermentado bajo la superficie. Pero ahora, oleada tras oleada de anticipación me golpea. Me tiemblan las rodillas mientras me quito el delantal. Murmuro un saludo a Kellie y una despedida a Farid y, mientras tanto, oleadas de excitación se estrellan contra mi cuerpo.


      Caleb y Nolan ya se han dirigido a la sala de atrás. Agradezco su discreción y su consideración. Si me dirigiera hacia allí con ellos, todo el mundo sabría exactamente lo que estaba pasando. Ya estoy bastante nerviosa esta noche; no necesito las miradas, los murmullos, y los chismes.


      Llevo puesto mi uniforme del Club Ménage. Camiseta negra de tirantes y minifalda negra de vuelo. Es ordinario. Aburrido. La sala del club está ocupada, llena de hombres vestidos de traje y mujeres vestidas con vestidos caros. Ellos son pavos reales y yo soy un mirlo.


      «Mi lugar no está en las salas privadas».


      Como camarera, me fundo con el entorno. Nadie me mira, nadie me presta atención, y es justo así como me gusta. Pensaba que estaba contenta con el modo en que sucedían las cosas. Pensaba que me contentaba con mirar y no tocar. «Hasta anoche».


      Todo cambió anoche.


      Mi mundo está cambiando a mi alrededor. Los muros se están derrumbando. Las reglas se están reescribiendo. Hay un nuevo mundo ahí fuera y yo estoy en el umbral, mirando fijamente una puerta negra cerrada, aterrorizada ante la perspectiva de entrar.


      Antes de poder levantar la mano para llamar, la puerta se abre. Nolan está allí, grande y ancho y sin sonreír. Se ha quitado la chaqueta. Antes llevaba corbata; también ha desaparecido. Se ha subido las mangas de su camisa blanca, dejando sus antebrazos al desnudo. Se ve imposiblemente sexi.


      Quiero pellizcarme. ¿Estoy soñando? ¿Esto es real? ¿Es esto alguna especie de fantasía empapada en sexo que terminará con el cruel pitido de mi despertador, justo cuando estoy al borde del orgasmo?


      Sus ojos oscuros me recorren.


      —Entra —me invita—. Si te atreves.


      Levanto la barbilla y paso a la habitación. «Ya está. No hay vuelta atrás».


      —Cualquiera pensaría que está intentando asustarme para que me vaya.


      No me devuelve la sonrisa. Respiro hondo para calmarme y miro a mi alrededor. He visto la sala antes; llevo trabajando en el Club M desde hace tres años y conozco íntimamente el castillo. Pero es diferente desde este lado. Esta noche no voy a limpiar la sala. No voy a reponer juguetes sexuales y condones. Esta noche voy a experimentar el club del mismo modo que los socios.


      Es un poco aterrador.


      Hay velas por todas partes. Docenas de ellas, la sala iluminada solo por su cálido fulgor. Están situadas en anillos concéntricos en el suelo y dividen el espacio en círculos.


      Caleb está en el centro de uno de ellos, su rostro oculto en las sombras. Tiende la mano hacia mí en una muda invitación, y mi pulso comienza a acelerarse. Vigilando donde pongo los pies, paso sobre los pábilos y entro en el anillo de fuego.


      —Esto parece muy ominoso —intervengo—. ¿Debería preocuparme?


      No contesta a mi pregunta.


      —Hay cinco cámaras de seguridad —dice, y las señala—. Juntas, cubren cada centímetro de esta habitación. No hay puntos ciegos.


      Intento reconciliar el Caleb Reeves que conozco —sonriente, amable, y coqueto—con este hombre de rostro serio.


      —Necesita mejorar su trato.


      Él oye el temblor en mi voz y su expresión se suaviza.


      —Hablemos por un momento.


      Me levanta como si no pesara nada y me deja sobre un acolchado banco de cuero.


      Observo el contenido de la habitación. Aparte del banco en el que estoy sentada, hay una cruz de San Andrés en el rincón, rodeada por su propio semicírculo de velas. Látigos, esposas, y otros instrumentos decoran una pared. Cadenas cuelgan del techo, y hay anillos de hierro incrustados en el suelo.


      «Para atarme mejor». Una risa histérica burbujea hasta la superficie y los ojos de Caleb se llenan de preocupación.


      —¿Tienes miedo?


      Se cierne delante de mí. Hay algo oscuro en él esta noche. Algo oscuro, y peligroso, y desatado.


      —Un poco —admito—. Parece diferente hoy.


      Él no responde. Recorre mis antebrazos con la punta de sus dedos.


      —¿Cuánta experiencia tienes, Kiera?


      Fiona me había advertido que este tema surgiría. «Sé honesta», había dicho con expresión seria. «No les mientas sobre esto».


      Levanto la vista hacia ambos hombres.


      —Ninguna —confieso—. Ustedes serán mis primeros dominantes.


      Una expresión de asombro pasa por el rostro de Caleb.


      —¿No has hecho esto nunca?


      No sé cómo pensé que reaccionarían. No esperaba que se sorprendieran. Trabajo en un club sexual, después de todo. Este no es el tipo de lugar que atrae a los novatos. Pero no solo parecen sorprendidos. Nolan entra en el círculo de luz y advierto su expresión. Parece… infeliz.


      —No.


      —¿Nunca? —presiona Nolan.


      Me trago los nervios.


      —¿Es eso un problema?


      Caleb empieza a decir algo y luego cierra la boca.


      —No.


      Está mintiendo. Ambos parecen estar pensándoselo mejor.


      —Conozco lo básico —me apresuro a asegurarles—. He trabajado aquí durante tres años. No voy a huir gritando si los veo con un látigo en las manos.


      Nolan enarca una ceja. Atraviesa la habitación hacia el Muro de la Tortura, como lo llamo mentalmente. Selecciona un flagelo negro y vuelve a mi lado. Su expresión, una vez más, es inescrutable.


      —Nunca te han azotado —murmura. Recorre mi brazo con las colas del flagelo, lenta y suavemente—. ¿Te han atado alguna vez?


      —No.


      Frunce los labios.


      —Me gusta el club —el ante roza mi cuello. Piel de gallina cubre mi cuerpo—. Xavier ha creado algo importante aquí. Un lugar seguro donde explorar tus necesidades. Entras aquí con ganas y con valentía, con ojos brillantes de anticipación, porque dentro de estas cuatro paredes estás protegida. Alguien está observando todo lo que hacemos.


      Las colas del flagelo acarician mis muslos desnudos.


      —Alguien está escuchando cada palabra de esta conversación —continúa diciendo—. Si ven u oyen algo que parece estar fuera de lugar, la puerta se abrirá. Un monitor del club entrará y no se marchará hasta que esté seguro de tu seguridad. Eso lo sabes, ¿cierto, Kiera?


      Tengo la garganta seca.


      —Sí.


      Caleb se coloca frente a mí con una botella de agua en la mano.


      —Bebe.


      Doy un sorbo agradecida. Cuando termino, me quita la botella y la deja sobre una mesita auxiliar.


      —El BDSM va, en el fondo, de confianza. Tú confías en mí lo suficiente como para ser vulnerable, y yo confío en que me cuentes la verdad. Por desgracia, los mecanismos de seguridad del club nos permiten evitar ese paso crítico.


      Punzadas de culpabilidad me apuñalan. Tiene razón. El BDSM trata de comunicación y fe. De abandonar el control. De cerrar los ojos y caer, sabiendo con absoluta certeza que tu dominante te recogerá.


      Crecí en un parque de caravanas. Mi madre era una alcohólica. Aprendí a cuidar de mí misma cuando era muy joven. Incluso antes de Sirkovich, no me había permitido ser vulnerable. No me permito perder el control.


      Esta noche no es una excepción. Espero seducir a Caleb y Nolan para que me cuenten lo que necesito saber, cuando podría, como señaló Dix, haberles preguntado por la foto de Greg Dratch.


      Pero preguntar requeriría que baje mis muros ante ellos.


      La comprensión me inunda. «Saben lo que estoy intentando hacer». Pensaba que había ocultado mi reacción ante la foto de Dratch esta mañana, pero me equivocaba. Tiene que ser eso por lo que Caleb me está soltando el sermón sobre la confianza y decir la verdad.


      Mis palmas están húmedas de sudor. Me las limpio en la falda mientras mi mente va a toda velocidad. «Podrían no saberlo», intento reafirmarme. «Bien podrías estar imaginándote cosas».


      Caleb y Nolan me están mirando fijamente, esperando a que responda.


      —Lo comprendo —tartamudeo—. Se trata de confianza. Confío en ustedes.


      —¿En serio? —los ojos de Caleb se ven apasionados—. ¿Sabes qué es una palabra segura?


      Asiento.


      La voz de Nolan surge de la oscuridad.


      —Usa tus palabras, Kiera, por favor.


      —Sí —me muerdo el labio inferior con nerviosismo—. Estoy familiarizada con el concepto de palabras de seguridad.


      Caleb me tiende la botella de agua otra vez. Doy un sorbo con dedos temblorosos, y parte del agua cae por mi pecho.


      Se da cuenta.


      —Si no te sientes a salvo con nosotros —dice con voz dura como el acero—, no deberías estar aquí.


      —Me siento a salvo con ustedes —no es una mentira. Puede que no confíe en ellos con mis secretos, pero confío en ellos para todo lo demás. No duermo bien en lugares nuevos. Mi subconsciente siempre está alerta, preguntándose si estoy en peligro. Dormí como un bebé la noche pasada en el dormitorio de invitados de Caleb.


      No sé si me cree.


      —Límites duros y suaves —continúa implacablemente—. Eres una novata. No espero que tengas todas las respuestas. Solo dime las cosas que estás absolutamente segura de no querer probar.


      Con el tiempo, algunos de los recuerdos de ese fatídico día cuando vi a Vladimir Sirkovich disparar a sus dos subalternos se han desvanecido. No recuerdo lo que vestían las víctimas. Ni siquiera recuerdo qué aspecto tenían. Pero si cierro los ojos puedo ver las paredes salpicadas de sangre del Rose and the Crown. Puedo inhalar ese agudo hedor a cobre, mezclado con el olor a pólvora.


      —Ni cuchillos —susurro—, ni sangre.


      Caleb me dedica una mirada aguda y preocupada.


      —¿Qué más?


      Siento que me ruborizo. He estado coqueteando con él durante meses, y aún así, aparte del hecho de que Caleb es un dominante, no sé nada sobre sus preferencias sexuales. Y Nolan es un perfecto extraño. ¿Y si soy demasiado restrictiva? ¿Demasiado aburrida como para hacer una escena conmigo?


      —Nada de fluidos.


      —Aclara fluidos —dice Nolan—. ¿Te tragarás mi semen?


      Mis mejillas arden por sus bruscas palabras.


      —Sí —susurro mortificada. No puedo mirarlos a los ojos. Esta es la conversación más embarazosa del mundo. Olviden lo de obedecer sus órdenes. Esta es la parte ciertamente dura—. Me refiero a lluvias doradas y eso.


      Los labios de Caleb tiemblan.


      —Muy bien —accede, y su tono suena a risa—. Evitaremos las lluvias doradas y eso.


      Por mucho que me gustaría que lo hiciera, el suelo no se abre bajo mis pies. Puedo huir de la habitación como una virgen ruborizada o puedo lanzarme de cabeza.


      —No creo que me guste experimentar mucho dolor. He visto a gente ser golpeada con una caña en la sala principal. Nunca me excitó.


      —Vale —dice Caleb con amabilidad. Si encuentra que mis límites son restrictivos, no da muestras de ello—. ¿Algo más?


      Sacudo la cabeza.


      —Eso es todo lo que se me ocurre ahora mismo. Para todo lo demás, tendré que probarlo antes de saber si me gusta o no.


      —Me parece justo —dice Caleb. Intercambia una mirada con Nolan. Los dos mantienen alguna especie de comunicación sin palabras, y entonces Caleb vuelve a girarse hacia mí—. Está bien, aquí están mis reglas. Cuando estemos haciendo esto, tú no mientes. Si te hago una pregunta, me contestas con tanta honestidad como sea posible. ¿Queda claro?


      «Oh cielos».


      —Sí, señor.


      Él sacude la cabeza.


      —Por muy bonito que suene saliendo de tus labios, ya me he cansado de que me llames señor o señor Reeves. Aquí me llamarás Caleb. Nolan, ¿cómo quieres que se dirija a ti?


      —Nolan está bien.


      —Sí, señor —comienzo a decir antes de corregirme—. Lo siento. Sí, Caleb.


      Su sonrisa se amplía.


      —Muy bien —dice con aprobación—. ¿Hay algo que quieras probar hoy?


      Anoche le había preguntado si iba a darme nalgadas como castigo. Dijo que no. Si lo pienso a posteriori, me doy cuenta de por qué. Él había estado bebiendo, y yo también. No habíamos discutido los límites. Habría sido irresponsable proceder.


      Hoy es un nuevo día.


      —¿Me daría nalgadas?


      Calor oscuro parpadea en sus ojos.


      —Tan ansiosa por ser castigada —murmura—. ¿Qué te parece, Nolan? ¿Se ha ganado Kiera un castigo?


      Nolan pasa detrás de mí. Retira el pelo de mi nuca y me besa allí, su gran mano rodeando mi garganta.


      —No voy a asfixiarte —me asegura—. No me van los juegos de respiración.


      Mi corazón está golpeando mi pecho como un animal enjaulado. Hay un calor húmedo y resbaladizo entre mis piernas. Me duelen los pechos. Nolan es enorme. Caleb es elegante, esbelto, y letal. Cualquiera de los dos podría romperme como una ramita. Es extraño, pero, en esta habitación, ese pensamiento no me llena de pánico. Mi temor se rompe en pedazos de deseo.


      Caleb sitúa sus manos sobre mis muslos, instándolos a separarse. Se coloca en el espacio entre mis piernas, tan cerca que imagino que puedo sentir el calor de su cuerpo, imagino que puedo oír el latido de su corazón.


      —Quítate la camiseta.


      «Ya empieza».


      Nolan me suelta lo suficiente como para sacarme la camiseta por la cabeza. La dejo sobre el banco.


      Me he pasado toda una hora esta noche agonizando sobre la elección de ropa interior. Me había decantado por encaje negro pero, en el último minuto, cambié de idea. El encaje negro implica una sofisticación que simplemente no poseo. Finalmente escogí un conjunto de satén color crema con flores rosas. Es una compra reciente, una indulgencia que probablemente no debería haberme concedido, pero había sido mi cumpleaños y había querido darme un capricho con algo bonito.


      —Muy bonito —dice Nolan con voz ronca. Sus grandes y callosas manos acarician mis hombros—. Muy sexi —sus dientes mordisquean el lóbulo de mi oreja, y un agudo dolor se extiende por mi cuerpo.


      Me remuevo en mi asiento, impaciente por recibir más.


      —¿Debería quitármelo?


      Los dedos de Caleb trazan círculos en mis muslos.


      —¿Qué prisa hay, nena? Tenemos toda la noche.


      Nolan lleva mis manos detrás de mi espalda. Sostiene mis muñecas con una mano, con suficiente firmeza que no puedo liberarme, pero no tan fuerte como para que me duela.


      —¿Te gusta esto? —ruge en mi oído.


      «Sí. Oh Dios, sí».


      Caleb levanta mi barbilla.


      —Durante meses —murmura, sus ojos verde grisáceos clavados en los míos—, he estado fantaseando con este momento. Con que confiaras en mí lo suficiente para permitirme hacer esto —arrastra su pulgar por mi labio inferior—. Y ahora que te tengo aquí, la realidad de este momento… —su voz se pierde.


      No es solo él. Yo también he estado soñando con esto. La tensión sexual ha crecido entre nosotros durante meses. Todos los tragos que he hecho para él han sido preliminares. Anoche había puesto su boca entre mis piernas y había provocado un orgasmo en mí, el mejor orgasmo que he tenido en mi vida. «Y ahora que estamos aquí…»


      El arrepentimiento me golpea como una apisonadora. «¿Qué estoy haciendo?» ¿De verdad voy a acostarme con ellos a cambio de información? Anoche nuestro deseo había sido real. Anoche los había deseado tanto que negarlo ya no era una opción.


      Esta noche es diferente. Esta noche es solo una gran mentira.


      No puedo seguir con esto.


      Abro la boca para cancelarlo, pero el silencio se ve interrumpido por un agudo timbrazo. Caleb saca su teléfono.


      «Espera un momento. ¿Cómo es que tiene su teléfono con él? El club tiene una regla estricta de nada de electrónica».


      Mira la pantalla. La tensión llena cada línea de su cuerpo.


      —Derek ha cumplido —le dice a Nolan.


      —¿Y?


      —Es bueno. Creo.


      Los miro fijamente. No estoy segura de qué está pasando.


      —¿Caleb?


      Me mira durante mucho rato y entonces me tiende el aparato. Bajo la mirada hacia la pantalla y me quedo helada.


      El rostro de Bianca me devuelve la mirada.


      Su foto está adjunta a un mensaje de texto. «Esta foto fue tomada la semana pasada».


      Mi hermana sigue viva.


      La expresión de Caleb es inescrutable. Nolan me tiende mi camiseta.


      —Vístete, Kiera. Tenemos que hablar.
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      Vaya lío.


      A Caleb se le ha quedado cara de cachorrillo apaleado. Kiera está al borde de un ataque de nervios. Todo se está derrumbando de un modo espectacular.


      Nunca debería haber entrado en esta habitación. Me lo merezco por pensar con la polla.


      —No puede estar viva —susurra Kiera—. ¿Cómo puede estar viva? No es posible.


      «Haz que siga hablando».


      —¿Por qué no?


      —¿Qué quieres decir con por qué no? —salta—. Yo fui a la morgue. Vi su cuerpo, o lo que quedaba de él. Vladimir Sirkovich ordenó la muerte de Greg porque le estaba robando bastante. Bianca se interpuso en su camino —sacude la cabeza—. No sé qué es esto —dice mientras señala el teléfono de Caleb—. No sé a qué especie de juego enfermo y retorcido están jugando. No quiero formar parte de ello.


      Sus manos abrazan su cuerpo con fuerza. Se muerde el labio. Su rostro está pálido. Le hemos lanzado toda una bola curva.


      Ninguno de nosotros ha manejado esta situación bien.


      —Dos años antes de que lo conocieras, la esposa de Miles Armstrong fue arrestada en Los Ángeles y fue condenada a cinco años en prisión por tráfico de drogas. Trabajaba para uno de los cárteles. Armstrong trabajaba para el departamento de policía de Los Ángeles en esa época. Su carrera quedó arruinada como resultado de su arresto. Se divorció de ella y se mudó a San Diego —Caleb y yo hemos pasado casi todo el día reuniendo información—. Armstrong odia la mafia. Los culpa por lo que pasó. No se detendrá ante nada con tal de verlos a todos en prisión —miro fijamente el flagelo en mis manos y lo lanzo al suelo—. Necesitaba tu testimonio para condenar a Sirkovich. Y tú no habrías puesto en peligro a tu hermana.


      Sus rodillas comienzan a temblar.


      —Pero hicieron una prueba de ADN.


      La sujeto por los hombros y la llevo hacia el sofá. De camino, enciendo la luz. Esta no es una conversación que deba mantenerse a la luz de las velas.


      Caleb aún no ha dicho palabra. Me cago en la puta.


      —En ese caso, Armstrong mintió acerca de los resultados. Tú eras un medio para llegar a un fin. Te utilizó.


      Sus ojos se llenan de lágrimas y me siento como un cabrón.


      —¿Qué le pasó a Bianca? ¿Por qué no me buscó? Han pasado ocho años —las lágrimas inundan sus mejillas y se las limpia con el dorso de la mano—. Yo desaparecí —exclama—. Entré en el programa de protección de testigos. Oh Dios, esto es culpa mía.


      —No es culpa tuya —Caleb cierra los ojos con fuerza—. Armstrong te engañó a propósito. El resto del departamento estaba demasiado ocupado celebrando la condena de Sirkovich como para investigar más a conciencia.


      —¿Dónde está Bianca ahora? ¿Dónde tomaron esta fotografía? ¿Cuándo puedo verla?


      El teléfono de Caleb vuelve a sonar. Mira la pantalla. Lo que sea que lee allí no son buenas noticias, porque su expresión se vuelve seria.


      —Esta foto fue tomada en Belice la semana pasada —dice—. Tu hermana estaba de vacaciones. La mayor parte del año vive en Nueva York.


      Kiera no es estúpida.


      —No has contestado a mi última pregunta. ¿Cuándo puedo verla?


      Caleb se pasa una mano por la cara. Se me revuelven las tripas. Lo que sea que Derek Haas haya encontrado, no es bueno.


      —Háblame de tu hermana —remolonea—. ¿Por qué estaba enredada con Greg Dratch? Él era mucho mayor que ella —Kiera abre la boca para protestar y Caleb levanta una mano—. Por favor. Sígueme la corriente.


      —Está bien —suspira ella—. ¿Qué quieres saber? Bianca es seis años más joven que yo. Mi madre era alcohólica, así que me tocó a mí cuidarla —nos dedica una pequeña sonrisa—. Incluso cuando nuestra madre seguía viva, éramos pobres como ratas. No teníamos dinero para comida o ropa, y mucho menos para regalos y cosas bonitas —su mirada se torna nostálgica—. Un día, cuando yo tenía quince años, uno de los novios de mi madre nos dio veinte dólares a cada una porque nos tenía lástima. Era más dinero de lo que habíamos visto en nuestra vida. Estábamos tan emocionadas… —su voz se pierde—. Nos fuimos directas al centro comercial.


      —¿Qué compraron?


      Ella se encoge de hombros.


      —Le di a Bianca mi dinero. Había una muñeca que ella quería comprar, y costaba treinta y cinco dólares.


      Yo me crié siendo rico. Mis padres eran distantes, pero nunca me faltaron posesiones materiales. Siempre tuve más juguetes de los que necesitaba, tantos que no sabía qué hacer con ellos. No es el caso de la mujer frente a mí. Puedo imaginarme a una Kiera mucho más joven acompañando a su hermanita al centro comercial, entregando su dinero de forma altruista para que Bianca pudiera comprar el juguete que quería. Se me rompe el corazón.


      —¿Y tú qué querías comprar?


      No nos mira a los ojos.


      —Nada importante —sus mejillas se colorean de rosa—. Yo quería comprar en Gap. Nunca había comprado ropa en el centro comercial —sacude la cabeza para descartar el pasado—. Yo estaba acostumbrada a ser pobre, pero Bianca lo odiaba. Era hermosa. Le gustaban las cosas bonitas. Entonces, cuando empezó el instituto, conoció a Greg. La llevaba de compras. Le compraba ropa, le daba joyas —sus ojos se oscurecen—. Era una buena chica, de verdad que lo era. Pero nunca antes en su vida había tenido cosas bonitas. Greg Dratch era un hombre de veintidós años que estaba estableciendo un vínculo emocional con una menor de quince años, y no había ni una puñetera cosa que yo pudiera hacer. Bianca no atendía a razones.


      «De un modo u otro, Dratch pagará por esto», juro en silencio. «Me aseguraré de ello».


      —Así que por eso estaba enredada con él —termina Kiera—. Ahora dime qué está pasando.


      Caleb no nos mira a ninguno de los dos. Camina por la habitación, apagando mecánicamente cada vela. Hay una metáfora aquí sobre la destrucción de sus sueños, pero me duele la cabeza y estoy demasiado cansado para pensar.


      —Tu hermana no está con Dratch ahora —dice Caleb—. Es la amante de un traficante de armas.


      Hielo cae por mi espalda.


      —Su nombre es Luis Martínez.


      «No». Díganme que esto no está pasando. Díganme que la vida no está llena de tales crueles coincidencias.


      —Tu hermana viste ropa de diseño. Va de vacaciones a hoteles caros. Está rodeada en todo momento por media docena de guardaespaldas. No sé si está con Martínez por voluntad propia o si está con él porque no tiene opción. Podría no ser consciente de cómo se gana la vida. Podría no saber de lo que ese hombre es capaz. O podría ser muy consciente de lo que es pero lo ignora porque le gusta lo que él puede comprarle.


      Martínez es un fantasma. Viaja con media docena de pasaportes. Se comunica con su gente por medios electrónicos. Nadie sabe quién es.


      Hasta hoy, yo pensaba que el único modo de llegar hasta él era a través de Gregory Dratch. Ahora hay un segundo modo. Bianca Thompson. Solo que eso pondría su vida en peligro.


      Kiera tiene aspecto de que su corazón está siendo aplastado despacio.


      Al carajo todo.


      —Yo te ayudaré —digo en voz alta, y con esas palabras tiro tres años de trabajo duro a la basura. Caleb levanta la mirada y me mira fijamente. Lo ignoro—. Encontraré el modo de que contactes con tu hermana. Si quiere salir de la relación, haré que suceda. ¿Bueno?


      —Está bien —suelta aire temblorosamente y mira en torno a la habitación—. Lo siento.


      —¿Qué sientes? —el rostro de Caleb podría estar tallado en hielo—. ¿Sientes que estás preparada para acostarte conmigo solo para averiguar lo que querías saber? —se pone en pie y camina a zancadas hacia la puerta—. Pensaba que había atracción real entre nosotros, pero estabas dispuesta a lanzarlo todo por la borda en el momento en que viste la foto de Dratch —apoya una mano en el picaporte. Su voz suena muy baja—. Solo tenías que preguntar, y te lo habría contado todo.


      Y entonces se marcha.


      Yo también quiero irme. Siento como si se estuviera abriendo un abismo dentro de mí. Otras mujeres se han acostado conmigo antes a cambio de información. Nunca me ha importado hasta ahora.


      Kiera deja caer los hombros.


      —Está enfadado conmigo.


      No es una pregunta. No respondo. No hay nada que decir.


      —¿Se le pasará?


      La miro durante mucho rato.


      —Puedo decirte la verdad, o puedo decirte lo que quieres oír.


      Su rostro se queda serio.


      —La verdad.


      —A Caleb le importas. Tú ibas a usarlo —necesito aire. Necesito estar en algún otro sitio que no sea aquí. Me pongo de pie—. Caleb te ayudará porque es un tipo decente y eso es lo que hace. Pero lo que fuera esto… —hago un gesto hacia las velas. El banco de cuero. El flagelo que yace desechado en el suelo—. Esto se ha acabado.
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      Nolan sale a zancadas de la habitación. Me quedo mirando su espalda al alejarse, pero no lo llamo, no le pido que se detenga. Una voz me susurra que les debo una disculpa a él y a Caleb, pero mi cabeza da vueltas y mis pensamientos zumban por mi mente como un enjambre de abejas furiosas, y no puedo procesar nada.


      Bianca sigue viva.


      Me quedo sentada en el sofá durante mucho rato. Finalmente llaman a la puerta.


      —¿Kiera? —llama Dixie—. ¿Estás bien?


      Ella es mi mejor amiga, pero ahora mismo no puedo enfrentarme a ella. No puedo ver a nadie. Me levanto con rodillas temblorosas y abro la puerta.


      —Estoy bien —miento.


      Lleva la preocupación escrita en el rostro.


      —Vi a Caleb salir de aquí hace una hora. Nolan no tardó mucho más en seguirlo. ¿Qué ha pasado?


      «Lo que fuera esto… se ha acabado».


      Me trago el nudo en la garganta. ¿Cómo puedo estar posiblemente pensando en ellos en un momento como este? ¿Cómo puedo estar considerando esta noche con un agudo sentido de arrepentimiento, deseando poder dar marcha atrás en el tiempo y hacerlo de nuevo? Todo, desde mis pensamientos, mi concentración, y el dolor en mi corazón, debería estar reservado para Bianca. Una hermana a la que abandoné sin darme cuenta cuando más me necesitaba.


      —Solo necesito estar sola. Vete a casa, Dixie. Por favor.


      


      El miércoles tras mi desastrosa noche de sábado recibo un mensaje breve de Caleb. Escríbele una nota a tu hermana, dice. Déjasela a Henri. Bianca está siendo vigilada las veinticuatro horas del día, todos los días, y llevará tiempo establecer contacto, pero se la haré llegar.


      «Déjasela a Henri». Ni siquiera quiere verme.


      Hago lo que me dice. Pasa una semana. Ni Caleb ni Nolan aparecen por el Club Ménage. Me digo que no importa, que lo único que importa es Bianca, pero no soy muy convincente. Hay un constante dolor sordo en mi pecho. Fiona realiza su escena prometida en el club al sábado siguiente, y cuando veo el modo en que Brody y Adrián la miran, con amor brillando en sus ojos, con dulzura en cada caricia, no puedo respirar. Las lágrimas arden en los rabillos de mis ojos y tengo que tomarme un descanso no planeado.


      —¿Qué es lo que te pasa? —pregunta Farid cuando vuelvo—. No has sido tú misma en toda la semana.


      —No es nada —miento—. Debe de ser el síndrome premenstrual.


      Como todos los hombres del mundo, el tema del síndrome premenstrual hace que Farid se aleje.


      Me ahogo en trabajo. Acepto todos los turnos extra. Por fin Walmart tiene aires acondicionados de nuevo, e instalo una unidad de ventana en mi apartamento, instando a los recuerdos de esa primera noche en la piscina de Caleb a que se desvanezcan.


      Estoy trabajando un jueves por la tarde en la cafetería anexa al club cuando Dixie me encuentra.


      —Has estado evitándome —dice. Su voz suena prosaica, no acusadora, pero por cómo aprieta la mandíbula, sé que no puedo posponerlo durante más tiempo—. Me enviaste ese email demoledor para contarme que tu hermana sigue viva. No contestaste a ninguno de mis emails e ignoraste mis mensajes de texto. Eso se acaba hoy. Estoy al día con mi trabajo. Es una tarde agradable y soleada. Voy a quedarme aquí hasta que hables conmigo.


      Si voy a ser perfectamente honesta, me alegra que esté aquí.


      —Mi turno acaba en quince minutos.


      Veinte minutos más tarde, me reúno con ella en el patio. Hace un calor abrasador y la cafetería está casi vacía. Solo dos mesas están ocupadas por clientes, y ambos han elegido el interior con aire acondicionado. Una sabia decisión. El sol cae con fuerza sobre nosotras, y aun cuando me he embadurnado con protector solar, siento que comienzo a quemarme.


      —Eres muy persistente. ¿Te lo han dicho alguna vez?


      Ella sonríe.


      —Xavier me ha llamado bulldog hoy, así que sí, lo he oído antes.


      —¿Te ha llamado eso?


      Eso no parece típico del señor Leforte, quien siempre es educado sin falta.


      —Le pregunté por unas transacciones con tarjeta de crédito en Tailandia, y claramente toqué un tema sensible. Me echó del despacho —se encoge de hombros sin preocuparse—. Ya se le pasará el malhumor.


      —Hablando de malhumor… ¿qué es lo que pasa entre tú y esos dos tipos del club? Hunter y…


      —Eric —dice entre dientes—. No pasa nada. No tengo paciencia para los frágiles egos masculinos, eso es todo.


      —Eso no es una respuesta y ambas lo sabemos.


      —Estás cambiando de tema —da un sorbo a su té helado—. He podido juntar las piezas de la mayoría de sucesos que tuvieron lugar esa noche. ¿Caleb y Nolan te dijeron que Bianca sigue viva?


      Asiento.


      —Y te quedaste en shock.


      —Sí.


      —¿Y la razón por la que Caleb y Nolan parecían estar muy enojados cuando se marcharon del club esa noche?


      Un dolor sordo llena mi corazón.


      —Pensaron, correctamente, que los estaba utilizando para obtener información.


      Se inclina hacia delante.


      —Esto es lo que no comprendo, Kiera. ¿Por qué lo hiciste? Te sentías atraída por Caleb y Nolan. Sabías que no trabajaban para la mafia rusa. Sabías que eran de fiar.


      Sí. Lo había sabido. En algún nivel profundo e instintivo, siempre había sentido que podía confiar en ellos. Por eso había ido a casa de Caleb esa primera noche.


      —Supongo.


      Me lanza una mirada frustrada.


      —No lo querías discutir con Fiona y conmigo. Nos ignoraste cuando intentamos convencerte de que no lo hicieras. Normalmente no tomas decisiones estúpidas, pero esta ha sido monumentalmente idiota. ¿Por qué hiciste una escena con ellos?


      —¿Importa eso?


      —Por supuesto que sí. Has descubierto que tu hermana está viva y, en vez de estar feliz, vas caminando por ahí como si hubieras averiguado que tienes una enfermedad terminal —pasa una sombra por su rostro y sé que está pensando en su madre—. Claramente te importa. Así que dime por qué.


      Busco una explicación.


      —Se suponía que iba a ser una sola noche. Según Xavier, Nolan y Caleb no mantienen relaciones. Además, Caleb flirtea con todo el mundo —me encojo de hombros, incómoda por los derroteros a los que me llevan mis pensamientos—. Supongo que, en algún nivel, yo pensaba que a ellos no les importaría.


      Los ojos de Dixie se fijan en mí.


      —Puede que Caleb flirtee con todas las mujeres del lugar, pero ¿hace escenas con alguna de ellas?


      Busco en mi memoria pero no puedo encontrar nada. En los últimos seis meses, puede que incluso desde hace más tiempo, Caleb aparece en el club, se acerca al bar, y pide una bebida intricada. Si alguien se acerca a él, habla con ellas, pero por otro lado parece bastante contento con solo tomarse su trago y hablar conmigo.


      Oh.


      —Exacto —Dixie interpreta mi shock del modo correcto—. A ese hombre le gustas.


      —Le gustaba —hasta que lo arruiné todo—. De todos modos, nada habría surgido de ello. Él está en el territorio de los multimillonarios, igual que Nolan. Yo soy camarera. Pertenecemos a mundos diferentes.


      —Hmm —los ojos de Dixie se agudizan—. Tienes razón. Consideremos las pruebas, ¿bueno? Maddox Wake, quien es multimillonario o está bastante cerca de serlo, tiene una relación ¿con quién? Oh sí, con Avery. ¿Es Avery rica?


      Dix está perdiendo el tiempo ejerciendo derecho corporativo. Debería haber sido litigante.


      —Brody y Adrián son ricos —continúa diciendo—. ¿Con quién están? Con Fiona.


      —Bien —levanto las manos para indicar que me rindo—. Tal vez mi teoría tenga fallos.


      —¿Tú crees? —arquea una ceja—. Inténtalo de nuevo, Kiera. ¿Por qué no les preguntaste directamente sobre tu hermana? ¿Por qué saboteaste lo que podría haber sido una oportunidad de conseguir la felicidad?


      —No estoy interesada. Fiona y Avery tienen buenos títulos universitarios. Yo apenas me gradué en el instituto.


      Dixie me dedica su mirada patentada que dice “tienes que estar de broma o es que eres tonta”.


      —No he oído algo más ridículo en toda mi vida. Más de la mitad de la gente que se graduó conmigo son auténticos muermos, y algunas de las personas más interesantes que conozco nunca fueron a la universidad. Mi madre no fue. Una cosa no tiene nada que ver con la otra —parece exasperada—. Caleb sigue pidiéndote cócteles imposibles. ¿Cómo es que sabes hacerlos?


      —Le gustan los cócteles de la época antes de la prohibición —respondo—. Compré un libro de recetas y memoricé su contenido.


      —Ajá.


      —Solo estoy haciendo mi trabajo.


      Pone los ojos en blanco.


      —¿No dijiste que Farid se va a Barcelona porque es un loco de la arquitectura? ¿Qué es lo que más ansía ver?


      ¿A dónde quiere llegar con esto?


      —La Sagrada Familia, la catedral sin terminar de Gaudí —la había buscado cuando Farid anunció su viaje—. Trabajó en ella durante cuarenta y tres años, y solo terminó un cuarto del total cuando murió —doy un sorbo a mi agua—. Lo atropelló un tranvía. Pobre.


      —Hmm.


      La sonrisa de Dixie es sarcástica. Sé exactamente lo que está pensando y me saca de quicio.


      —Para —le digo—. No va a pasar, ¿bueno? Aun cuando yo les guste, no puedo permitir que suceda nada.


      —¿Por qué?


      El césped se ve borroso. Parpadeo para eliminar las lágrimas que oscurecen mi visión.


      —Le fallé a Bianca. La asesinaron por mi culpa. O eso pensaba. Y ahora descubro que no está muerta, y que es la novia de un mafioso. Ni siquiera puedo imaginar por lo que ha pasado durante los últimos ocho años. Lo que ha tenido que hacer para sobrevivir —trago saliva con fuerza—. Eso lo provoqué yo. Podía haber indagado más para llegar a la verdad, pero no lo hice. Creí a los policías cuando me dijeron que estaba muerta. Todo esto es culpa mía, ¿no lo entiendes? No merezco ser feliz.


      Dixie parece triste. Cubre mi mano con la suya.


      —Averigüé varias cosas —dice con voz tierna—. Tu madre murió cuando tú tenías veintiún años. Si estoy calculando la línea temporal correctamente, murió justo antes de que esto sucediera, ¿cierto?


      —Cinco meses.


      —Tu madre murió y tuviste que hacerte cargo de tu hermana.


      Dixie es mi amiga. Es su trabajo sacar la mejor interpretación posible de esta situación, pero no puedo permitírselo.


      —Mi madre no se comportaba como una madre. Yo siempre tuve que cuidar de Bianca.


      —Bianca era menor de edad. ¿Se implicaron los servicios de protección al menor cuando murió tu madre?


      —Sí. Tuve que demostrar que yo estaba cualificada para cuidar de ella, o de otro modo la habrían enviado a una casa de acogida. Tuve que demostrarles que ganaba suficiente dinero, que podía proporcionarle suficiente estabilidad y un buen hogar… La asistenta social que nos asignaron era muy concienzuda. Ella quería ubicar a Bianca en un hogar con dos padres —sentí que se me volvían a saltar las lágrimas. ¿Qué demonios me pasa? Yo nunca lloro—. Bianca estaba aterrorizada. Y yo también. Ninguna de nosotras sabía cómo navegar por el sistema.


      La voz de Dixie es amable.


      —Tuviste que lidiar con todo eso. Y al mismo tiempo el cabrón estaba preparándose el terreno con Bianca. Kiera, ella fue fijada como objetivo. Tú solo tenías veintiún años. Lo que pasó fue horrible, pero no fue culpa tuya.


      —No…


      —No fue culpa tuya —repite al interrumpirme—. Todo el mundo merece felicidad, Kiera. Y tú más que nadie. Está ahí, al alcance de tus dedos. Vi el modo en que Nolan te miraba. Vi la expresión en su rostro cuando salió. Nunca lo he visto así.


      —¿Así cómo? Nos acabábamos de conocer. Nada de esto tiene sentido.


      —Atracción, conexión… nada de eso tiene sentido siempre —accede—. Pero te diré lo que vi. Tienes el comienzo de algo especial. Lo que está pasando entre ustedes tres es como una pequeña semilla. Puedes decidir aplastarla en la tierra, o puedes cultivarla.


      Estoy a punto de responder cuando la puerta del patio se abre. Xavier Leforte se acerca a nosotras a zancadas, con un sobre de papel manila en sus manos. Va vestido con pantalones de lino azul marino, y lleva su camisa blanca por fuera. Nunca antes lo he visto vestido de un modo tan informal.


      Saluda a Dixie con la cabeza.


      —Te debo una disculpa. Fui grosero.


      Ella sacude la mano para quitarle importancia.


      —Nos pasa a todos. Una botella de Veuve Clicquot me consolará.


      Sus labios se curvan en una sonrisa.


      —¿Clicquot? Cielos, no. Haré que Henri suba una botella de Krug Clos du Mesnil de mi bodega personal —se gira hacia mí—. Esperaba encontrarme contigo, Kiera. Esta noche no trabajas, ¿cierto?


      —No.


      —Genial. ¿Podrías hacerme un favor? —levanta el sobre—. De camino a tu casa, ¿podrías entregarle este sobre a Caleb Reeves? Lo está esperando. Estará en Andrews Park hasta las ocho de esta noche.


      —¿Andrews Park? —Dixie está conteniendo una sonrisa—. ¿Vive Caleb en ese vecindario?


      —No, creo que está allí porque entrena al equipo de fútbol de su sobrina.


      Mi corazón late con fuerza en mi pecho. Miro fijamente el sobre que me está tendiendo Xavier. ¿Que vea a Caleb de camino a mi casa? No estoy preparada para ello.


      Solo que Xavier me advirtió que no me implicara demasiado, y yo lo había ignorado y me impliqué de todos modos. Si protesto, llegará al fondo de lo que pasó en el club y probablemente me despedirá.


      —Está bien.
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      Cuando llego a casa el sábado por la noche, tomo trago tras trago. Atonta el dolor y adormece mis neuronas, pero no es suficiente. Me quedo dormido con el rostro afligido de Kiera flotando frente a mis ojos.


      El domingo por la mañana me despierto con una resaca del demonio. «Me lo tengo merecido». Intento aferrarme a la sensación de traición que sentí la noche anterior, pero no dura. Más bien me embarga la vergüenza. ¿En qué carajo estaba pensando ayer? ¿Qué cojones estaba haciendo entrando en esa sala privada? En el núcleo de toda relación, especialmente en una con elementos BDSM, está la honestidad. Y yo no había sido honesto con Kiera.


      Alargo la mano hacia mi teléfono cien veces ese día. Necesito llamarla. Verla. Disculparme.


      Y me quedo paralizado cada una de las veces. Veo el rostro de Kiera después de que viera la fotografía de su hermana y la culpa inunda mi cuerpo. ¿En qué carajo estaba pensando? Debería haberla llamado el sábado, justo después de que ella se me insinuara, y habérselo contado todo. ¿Por qué demonios esperé hasta que Derek Haas tuviera algo concreto?


      Porque no quería darle esperanzas para luego aplastarlas. Había estado intentando no lastimarla.


      «Bueno, imbécil, lo hiciste de todos modos. Estoy bastante seguro de que ella no está extasiada ahora mismo. La próxima vez prueba con la honestidad desde el principio».


      Una cosa son los jueguecitos con los cócteles complicados. Y otra cosa completamente diferente es jugar con las emociones de la gente, y resulta que es eso lo que hice con Kiera. Claro que puedo decirme a mí mismo que ella también debería haber sido sincera conmigo, pero eso es una maniobra de evasión. No soy inocente. En absoluto.


      La he jodido. No solo la jodí el sábado por la noche, sino también una segunda vez al lanzarle esa bomba a la cara, marchándome de allí y dejando a Nolan para que recogiera los pedazos. Y ahora, al no disculparme, al no decirle lo mucho que siento haber hecho lo que hice, la estoy jodiendo una tercera vez.


      Si hubiera un premio para “Cabrón del Año”, yo sería el claro favorito.


      El lunes por la mañana la resaca se desvanece, pero la culpa se intensifica. Me paso la mayor parte del lunes y del martes atosigando a Derek y Megan, exigiéndoles todo lo que tengan sobre Bianca.


      El miércoles le envío un mensaje de texto a Kiera para que le escriba una nota a su hermana. Le digo que se la deje a Henri, porque soy demasiado cobarde como para ver a Kiera y humillarme, del modo en que debería haberlo hecho toda la semana.


      Pasa una semana triste y sin color. Me mantengo alejado del Club M. Intercambio un par de mensajes con Nolan, pero eso es todo. Mi madre me ve rumiar y me pregunta qué está pasando, y yo le contesto de muy malos modos. Voy haciendo amigos e influyendo en la gente por todas partes.


      El jueves por la tarde, Hunter Driesse se pasa sin anunciarse.


      —Pasa —dice—. Esto es una intervención. Vamos a comer.


      —¿Te ha llamado mi madre? —Hunter es psiquiatra y trabaja en el mismo hospital en el que trabajaba mi madre antes de su jubilación. Se especializa en estrés postraumático y ella le envía diversos pacientes.


      —Sí —dice con calma—. Pero te habría buscado de todas formas —espera a que yo termine de enviar el email en el que estoy trabajando. Una vez estamos en su coche, continúa hablando—. Yo estaba en el Club M hace dos sábados. ¿Te acuerdas? ¿Qué carajo pasó esa noche?


      —La jodí —murmuro—. No quiero hablar de ello.


      Llegamos a nuestro destino, a un restaurante al que Hunter y yo vamos con regularidad. Para mi sorpresa, Nolan ya está allí.


      —¿Eres parte de esta intervención? —le pregunto.


      Él niega con la cabeza.


      —Creo que ambos somos víctimas.


      —Lo son —dice Hunter con tono seco. Esperamos hasta que Emma, nuestra camarera habitual, nos sirva café y tome nuestro pedido. Una vez ya no puede escucharnos, Hunter nos mira a los dos con rabia—. Me encuentro en una posición muy extraña —dice—. Dixie Ketcham los ha llamado idiotas. No pasa a menudo que esté de acuerdo con ella en algo, pero aquí estamos. Entonces, ¿qué pasó en realidad el sábado con Kiera?


      Es bueno saber que todo el mundo está hablando de mis asuntos privados.


      —Hicimos algo estúpido —dice Nolan sin mirarme.


      —Sí, soy consciente de ello —responde Hunter—. Infórmenme de los detalles.


      Doy un sorbo al café abrasador y le cuento toda la historia. En mitad de mi relato llega nuestra comida. Cuando termino por fin, Hunter me mira con rabia.


      —Vamos a probar un experimento mental, Caleb. Tú has perdido a un hermano; deberías saber lo que se siente al perder a un hermano. Pero digamos que en vez de recibir esa llamada y descubrir que había muerto, recibes una llamada que dice que ha desaparecido. Que se le da por muerto. Y Joha también se ha ido. Ambos se desvanecen sin dejar rastro.


      «Carajo».


      —Digamos que, durante seis años, has creído que están muertos. Pasas el duelo. Y entonces, un día, descubres una foto de Theo en el ordenador de Nolan —su mirada me atraviesa—. ¿Qué harías para averiguar la verdad, Caleb?


      —De todo —respiro hondo—. Haría de todo. Porque tendría que saberlo.


      —Kiera hace exactamente lo que tú harías bajo esas mismas circunstancias, y en vez de comprender por qué lo hace, ¿te enfadas? ¿Te envuelves en tu orgullo y te marchas del club?


      Caramba. Hunter tiene razón. Soy un completo cabrón.


      Él centra su atención en Nolan.


      —¿Te acuerdas de Inez Cardoso?


      Nolan hace una mueca.


      —Me acosté con ella para obtener información —me dice—. Fue hace un par de años. Su primo era alguien a quien yo quería encontrar.


      La voz de Hunter restalla como un látigo.


      —¿Te juzgaste con tanta dureza como has juzgado a Kiera?


      Nolan se pasa una mano por el rostro.


      —La jodí, ¿bueno? Fue en el calor del momento —mira su café de modo taciturno—. Y me he sentido demasiado avergonzado como para volver y decírselo.


      Hunter no deja que nos vayamos de rositas.


      —Tíos, maduren de una maldita vez. Los dos. Han pasado doce días. Es horrible que no se hayan disculpado con ella. Son hombres adultos. Actúen como tal.


      Maldita sea. Odio cuando Hunter tiene razón. Supongo que será más amable con sus pacientes, pero como no es nuestro terapeuta, no siente necesidad de andarse con chiquitas.


      Pero claro, esta brutal sesión es exactamente lo que necesitamos.


      Deja un billete de veinte sobre la mesa y se marcha. Vacío mi taza de café, miro en lo más profundo de mí, y pongo mis cartas sobre la mesa.


      —Me temo que he roto algo que no puede arreglarse, y no quiero enfrentarme a la verdad —admito en voz baja.


      —No eres el único.


      —Kiera importa demasiado —miro a mi amigo—. ¿Dónde estás tú en todo esto?


      No responde durante mucho rato. El silencio se extiende entre nosotros y entonces, al fin, él lo rompe.


      —Ese viernes por la noche en tu casa… parecía como si estuviera viviendo la vida de otra persona. Estaba coqueteando con una mujer hermosa. Nadie me estaba disparando. No me estaba pudriendo en un hospital en algún lugar, temeroso de morir solo y sin que nadie me llorase. Y quise esa vida con tantas ganas que me estremeció —se concentra en su comida—. Alexander ha sentado la cabeza con Ellie. Me invitó a pasar las navidades con ellos en su granja en la Provenza. Tú también has cambiado. Tu casa es un hogar. Tienes una bolsa de patatas fritas sobre la mesita de café. Los dibujos de Nala están en la puerta del frigorífico. Hay fotografías familiares en tus estanterías.


      —Todas las cosas que no crees poder tener —Nolan se está esforzando para no sonar preocupado, pero yo lo veo en realidad—. Pero no hay motivos para que esa no pueda ser tu vida. Está todo ahí para que lo pidas.


      —¿Lo está? —Nolan me mira de frente—. Hemos llegado a un punto de inflexión. Esta es tu vida. Esta es la mujer con la que has estado coqueteando durante meses. Dilo y me alejaré.


      —Esa decisión no es solo mía —digo con calma.


      —Sandeces. Todos podemos elegir. Esto es entre tú y yo, Caleb. Este soy yo intentando hacer lo correcto. Te gusta Kiera; a ella le gustas tú.


      —Después del sábado, dudo mucho que eso siga siendo cierto.


      Él ignora la interrupción.


      —Soy un intruso en tu mundo —sujeta su taza de café con tanta fuerza que sus nudillos lucen blancos—. Dime que quieres que me vaya, y me marcharé. Pero es una oferta única. Nuestra amistad importa, pero no voy a someter mi corazón a que me lo rompan una y otra vez.


      Nunca he compartido una mujer con Nolan. Claro que he participado en tríos informales, ¿pero compartir una mujer que me importa? No me hago ilusiones; no será fácil. Tendremos que trabajar en que no haya malentendidos o sentimientos heridos.


      «Pero es posible». Fiona, Brody, y Adrián parecen haberlo conseguido, igual que Kai, Maddox, y Avery.


      Nolan tiene razón. Esto es un punto de inflexión. Me apoyo en él.


      —Como ya he dicho —digo, mirándole de frente—, esta puede ser tu vida si alargas la mano y la atrapas.


      Deseamos a Kiera, pero después del sábado, podría ser que ella no quisiera tener nada que ver con nosotros. En cualquier caso, necesitamos disculparnos con ella. ¿Y luego qué…?


      No sé qué es lo que nos aguarda el futuro. Lo único que sé es esto. Llevo paralizado toda la semana. Eso se acaba hoy.


      Mi teléfono suena. Bajo la mirada hacia él.


      —Se me olvidó que tengo que entrenar en el partido de fútbol de Nala de esta tarde —estoy a punto de sugerir que Nolan se reúna conmigo en el club esta noche cuando se me ocurre una idea—. ¿Por qué no vienes conmigo?


      —¿A entrenar un partido de fútbol escolar?


      Le lanzo una sonrisa despiadada.


      —Bienvenido a mi vida, colega. No todo es juegos y diversión.
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      Hay muchos niños pequeños en Andrews Park, corriendo, gritando a todo pulmón, pasándoselo en grande. Normalmente, escenas como esta hacían que me sintiera nostálgica por la infancia que nunca tuve, pero hoy estoy demasiado nerviosa por la idea de volver a ver a Caleb.


      «Debería haber ido a casa a cambiarme de ropa».


      Aún llevo puesto mi uniforme. Negro aburrido de los pies a la cabeza, esa soy yo. En realidad no me sorprende no haber visto a Caleb o a Nolan en días. Sin importar lo mucho que Dixie intentara convencerme de lo contrario, la auténtica sorpresa es que se interesaran alguna vez en mí. El aparcamiento está lleno de BMWs y Land Rovers y Audis, y mi destartalado Ford no podría estar más fuera de lugar aquí.


      Entonces llego a los campos de fútbol y veo a Nolan y a una rubia, quienes están repartiendo Gatorade a una pandilla de críos. La mujer está demasiado cerca de él, con una mano sobre su bíceps, sonriéndole, y quiero darme la vuelta y desaparecer.


      —¿Kiera?


      Es la voz de Caleb. Demasiado tarde para huir. Respiro hondo para tomar fuerzas y planto una sonrisa educada en mi rostro. Viene a zancadas hacia mí, rápido y determinado, y mi traicionero corazón comienza a latir más rápido.


      —Hola, señor Reeves —le tiendo el sobre que me dio Xavier—. El señor Leforte me pidió que le entregara esto.


      Apenas le dedica una mirada.


      —¿Cómo has estado? —pregunta. Se pasa la mano por el pelo—. Escucha, ¿podemos hablar? Quiero disculparme por el sábado.


      Nolan también me ha visto ahora y se dirige hacia nosotros. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo está conectada a ellos. Siento que me inclino hacia Caleb antes de recomponerme y echarme hacia atrás.


      —No hace falta que te disculpes —murmuro—. Debería irme.


      Apoya su mano en mi muñeca. Es un toque ligero, y en el segundo en que se da cuenta de que lo ha hecho, la retira.


      —¿Por favor? —pregunta en voz baja—. Casi he terminado aquí. Por favor, tómate un café conmigo.


      Estamos atrayendo atención. La gente nos está observando con disimulo. Un par de mujeres parecen incómodas. «No se preocupen», quiero decirles. «No soy una amenaza».


      Nolan se une a nosotros.


      —Kiera —dice con voz baja y profunda. Un escalofrío me estremece—. Hola. ¿Qué te trae por aquí?


      —El señor Leforte quería que entregara algo —me giro hacia Caleb—. El café no es una buena idea. Crucé una línea que no debería haber cruzado. No quiero volver a cometer ese error.


      —Tú no fuiste la única que cometió un error. Yo también. No tenía derecho a marcharme del Club M todo enojado.


      —Ninguno de nosotros lo tenía —accede Nolan—. Kiera, no hay modo de andarse con paños calientes. Nada de lo que hicimos esa noche era comportamiento aceptable. La jodimos. Hasta el fondo. Lo siento muchísimo.


      ¿Se arrepienten de todo lo de esa noche? Yo no. Yo los había deseado. «Aún los deseo». Ojalá no hubiera sido bajo falsas pretensiones. Debería haber sido honesta con ellos.


      —Yo no debería haber…


      Mi voz se pierde cuando una mujer mayor y una niña pequeña se encaminan hacia nosotros.


      —Caleb, cariño —dice la mujer—. Nala y yo vamos a ir a por helados. ¿Quieren Nolan y tú venir con nosotras? —advierte mi presencia—. Lo siento, no me di cuenta de que estaba interrumpiendo.


      —Por supuesto que te diste cuenta —Caleb dedica a su madre una mirada de exasperación y afecto mezclados—. Nala, ¿no has podido mantener a tu abuela alejada?


      —Lo intenté —dice Nala alegremente—. Ya conoces a la abuela.


      —Pues sí —sus labios se curvan hacia arriba—. Kiera, me gustaría presentarte a mi madre, la doctora Annette Reeves. Y esta es mi sobrina, Nala. Mamá, esta es Kiera O’Leary. Y no, no puedo ir con ustedes a tomar un helado. Estoy intentando convencer a Kiera para tomar un café.


      Annette Reeves me estrecha la mano con ojos brillantes. La estudio con discreción. Lleva pantalones blancos y una camiseta de rayas, y no tiene ni un solo pelo fuera de lugar. Tiene un aspecto muy de blanca, anglosajona, y protestante, pero la sonrisa que me dedica es amistosa y cordial. Y Nala es mestiza, así que eso me sirve de lección para no juzgar tan rápido a la gente.


      —Encantada de conocerte, Kiera. En cualquier momento, Caleb va a decirme que me vaya.


      —Pues claro que sí —accede Caleb—. Nos vemos más tarde.


      —Encantada de conocerla —consigo decir antes de que Nala se lleve a Annette Reeves a rastras.


      Caleb las ve marcharse con una sonrisa divertida, y luego se gira hacia mí. Su sonrisa se desvanece.


      —Siento todo esto —dice—. Mi madre es una chismosa incurable —respira hondo—. Gracias por traer este sobre. Tu hermana está constantemente rodeada de guardaespaldas. Mi equipo no ha tenido mucha suerte en llegar a ella a solas, así que no hemos podido darle tu nota, pero te prometo que esta es mi más alta prioridad ahora mismo. Te mantendré informada —vuelve a pasarse la mano por el cabello—. Siento profundamente lo del sábado por la noche.


      No va a volver a pedirme salir. Nolan tampoco. He rechazado su oferta para tomar café y ellos respetan mi decisión. Los conozco lo suficiente como para saberlo.


      La pelota está de pleno en mi tejado.


      —Yo no lamento nada del sábado por la noche —susurro.


      —¿No? —una chispa de esperanza brilla en los ojos de Nolan.


      —No —la voz de Dixie suena en mis oídos. «Tienes el comienzo de algo especial. Lo que está pasando entre ustedes tres es como una pequeña semilla. Puedes decidir aplastarla en la tierra, o puedes cultivarla»—. ¿Sigue en pie la oferta para tomar café?


      —Por supuesto —la voz de Caleb suena como una caricia—. ¿Has cenado? Iba a poner unas hamburguesas en la barbacoa cuando llegara a casa.


      Es otro día abrasador. Comeremos en el patio trasero. Hace menos de dos semanas, Caleb me dio sexo oral en ese mismo patio mientras Nolan miraba, y me corrí con más fuerza que nunca en toda mi vida.


      Nolan lee mis pensamientos. Su mirada se vuelve ardiente.


      —También está la piscina —murmura—. Y es una noche muy calurosa.


      Me limpio mis palmas húmedas en los pantalones.


      —Está la piscina —accedo—. ¿Están proponiendo una repetición del viernes por la noche?


      Los ojos de Caleb se clavan en los míos.


      —Eso depende por completo de ti.


      Me siento atraída por ellos. Ellos se sienten atraídos hacia mí. Caleb y Nolan me gustan mucho. Sentimientos están en juego. Pero la confianza no es algo que se construya al instante. La última vez me tiré de cabeza a la piscina y no había agua. Esta vez quiero tener más cuidado.


      —Me apunto a cenar. En cuanto al resto… démosle tiempo.
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      No me van las relaciones. Ni me van los compromisos. No soy de los que se quedan en un sitio. Estoy en terreno sin explorar aquí.


      «Que no te entre el pánico», me digo mientras conduzco hacia la casa de Caleb. «Todo lo que vas a hacer es cenar con Kiera y Caleb. No es gran cosa. Es solo una comida».


      Decirme a mí mismo que no entre en pánico no funciona.


      No había tenido la intención de contarle todas esas cosas a Caleb antes. Solo… sucedió. Desde aquel maldito sábado por la noche, pensamientos de Kiera se han infiltrado en mi cerebro. Una y otra vez, revivo nuestro tiempo en el Club M. El modo en que sus ojos se abrieron mucho cuando pasé el flagelo por su brazo. El modo en que su piel se había puesto de gallina. El modo en que se había inclinado hacia delante, con los labios separados, curiosidad y anticipación escritas en su rostro.


      Como se le entrecortaba la voz. Su bonita ropa interior rosa y crema, la lencería de una buena chica que quería explorar su lado más salvaje con desesperación. Mi mente reproduce esas imágenes en modo automático, y no puedo pensar en nada más que en Kiera.


      Mi concentración debería estar en Luis Martínez. Me he pasado más de tres años de mi vida cazando al escurridizo traficante de armas, y nunca he estado más cerca de encontrarlo. Bianca Thompson es nuestra mejor y más prometedora pista.


      No debería estar conduciendo hacia la casa de Caleb. Debería dirigirme a Nueva York y unirme al equipo de vigilancia encubierta de Caleb. Todavía no tengo ni una foto de Martínez. El equipo de Caleb está siendo extremadamente cauteloso, y aún no hemos establecido contacto con Bianca. Debería estar ansioso. En vez de eso, estoy permitiendo que los analistas de Caleb se pongan al frente de este trabajo.


      ¿Y yo? Me hice cargo de la estación de refrescos del entrenamiento de fútbol de Nala. Sí. Yo, Nolan Wolanski, estaba a cargo del Gatorade hoy. Y lo había disfrutado. No el coqueteo flagrante de algunas de las madres, y que había sido un poco incómodo, pero me había gustado ver a los chavales correteando y divirtiéndose.


      Tal vez me he contagiado de algo. Quizás me está entrando la gripe. Eso explicaría esta sensiblería inexplicable.


      Aparco en la entrada de Caleb. Kiera aún no ha llegado; su coche no está a la vista. Tomo la botella de champán del asiento del copiloto y me dirijo directamente al patio trasero de Caleb.


      Caleb está haciendo hamburguesas en la barbacoa. Ve el champán y sus labios forman una sonrisa.


      —No deberías haberla traído —dice—. Oh espera… no la has traído para mí.


      —Sí, sí, lo que tú digas. ¿Tienes una cubitera en alguna parte?


      —En la cocina.


      Entro y pongo el champán a enfriar. Saco una cerveza del frigorífico de Caleb y salgo. Antes hacía una humedad infernal, pero ha refrescado. Una bienvenida brisa recorre el patio.


      —Parece que podría llover.


      Kiera llega a tiempo de salvarnos de mantener una discusión completa sobre el tiempo. Se ha cambiado de ropa. Lleva un vestido veraniego azul cielo que se acaba a cinco centímetros por encima de sus rodillas para mostrar sus gloriosas piernas. La tela es de algodón fino, con un estampado de grandes amapolas rojas. Cuando se acerca a nosotros, su aroma vuela hacia mí. Huele a rosas y a jazmín, y quiero cerrar los ojos y aspirar su olor.


      Si esto es la gripe, me ha dado fuerte.


      Caleb le dedica una sonrisa de bienvenida.


      —Hola, Kiera. ¿Puedo ofrecerte algo de beber? Nolan ha traído champán.


      Sube las cejas.


      —¿Qué se celebra?


      —Le conté a Xavier algo que quería saber, y estaba de humor generoso.


      —Eso es muy misterioso.


      Me levanto para servirle una copa de champán y luego me explico.


      —¿Has conocido a Rafael García?


      —¿El amigo de Xavier? ¿El español sexi? Sí, estuvo en el club hace unos meses.


      Un destello de celos me recorre ante su descripción de Rafe. La descarto.


      —Cuando estaban en la universidad, Rafe y Xavier estaban enamorados de Layla Shleifer. Lina, la mujer que murió en la escena de control de la respiración que salió mal, era la hermana gemela de Layla. La muerte de Lina los separó, pero no creo que ninguno de ellos haya pasado página en realidad.


      Caleb levanta la cabeza de la barbacoa, donde está cocinando sus hamburguesas.


      —¿No has oído los chismes? Los tres hicieron una escena una noche en el club. No hace demasiado tiempo.


      —¿En serio? —mi cerveza se queda a medio camino de mi boca—. ¿Vuelven a estar juntos?


      —Se lo pregunté a Xavier. Casi me arranca la cabeza, y luego me dijo que era cosa de una sola vez.


      Suelto una risita.


      —Cosa de una sola vez. Sí, como no —vuelvo a girarme hacia Kiera—. Lo siento. Viejos chismes de universidad. En resumidas cuentas, Layla se pone en peligro de un modo irresponsable, y Xavier y Rafe intentan en secreto disponer equipos de seguridad para vigilarla. Estuve en Bangkok no hace mucho y comí con Layla. Podría haberle gritado por lo irresponsable que estaba siendo. De todos modos, ha aceptado la idea de llevar guardaespaldas, y Xavier expresó su gratitud con una caja de champán.


      Rayos destellan, seguidos casi al instante por un trueno. Caleb desliza con prisas las hamburguesas cocinadas en una bandeja.


      —Parece que está a punto de llover. Comamos dentro.


      Pasamos dentro y nos instalamos alrededor de la isla de la cocina de Caleb.


      —Soledad hizo ensalada de patatas y ensalada de col —anuncia al sacarlas del frigorífico—. Hay brownies de postre, y también helado, a menos que Nala haya venido esta semana mientras yo estaba en el trabajo, en cuyo caso no les prometo nada.


      Comenzamos a comer. Nuestra conversación empieza ligera. De modo intencional o no, nos mantenemos alejados del campo de minas. No hablamos de Bianca, Greg Dratch, o Luis Fernando Martínez. Tampoco hablamos del sábado por la noche. Hablamos de libros y series de televisión, y descubrimos que compartimos amor por la ciencia ficción y la fantasía.


      —¿Es por eso por lo que tienes un dragón tatuado en la cadera?


      Sus mejillas se tornan rosadas.


      —Yo solía tener un dragón imaginario como mejor amigo cuando era pequeña.


      —Eso es adorable —la historia sobre su amigo imaginario, pero también el modo en que se ruboriza al contárnoslo—. Yo nunca tuve un dragón, pero tenía una mantita favorita. Hasta que cumplí trece años, nunca iba a ninguna parte sin ella.


      —¿Ah sí?


      —Me enviaron a un internado cuando tenía siete años. No quería ir; estaba asustado. La manta era una estrategia para sobrellevarlo.


      Su expresión se vuelve compasiva.


      —¿De qué color era?


      —Roja. Está descolorida y andrajosa, pero está en mi apartamento.


      —¿Dónde vives?


      Caleb suelta una risotada.


      —Nolan vive en habitaciones de hotel —dice—. Pero es el dueño de un apartamento muy caro en Manhattan. En el Upper East Side, junto a Central Park. Colega, ¿cuántos días crees que pasaste en tu cama el año pasado?


      —No lo sé. Menos de veinte —me encojo de hombros—. Mis contables me dicen que es una buena inversión —las palabras salen de mi boca antes de darme cuenta de lo insensible que sueno. Ay. «No seas un imbécil, Nolan».


      Kiera me traspasa con una mirada inquisitiva.


      —¿Por qué viajas tanto? —pregunta—. No es por diversión, ¿cierto? Dixie dijo que solías colaborar con Adrián y Brody. ¿Por qué tenías una foto de Greg Dratch en tu ordenador?


      No hablo de lo que hago. No dejo entrar a nadie. No implico a nadie de mi vida, porque saber demasiado podría ponerlos en peligro. Y aún así, cuando Kiera me mira con sus ojos ámbar, mi resolución se reduce a polvo. Respiro hondo y me preparo para contárselo todo.
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      En algún momento durante la cena, una tormenta se ha desatado. Los cielos se han abierto y está lloviendo a cántaros.


      El clima es una metáfora perfecta de mis emociones.


      Estoy siendo una metiche, sé que lo estoy siendo. Nolan no tiene ninguna obligación de contestar a mis preguntas.


      Ya han hecho por mí mucho más de lo que sería justo esperar. Me han contado que Bianca está viva. Han rastreado su localización, y van a entregarle a mi hermana un mensaje mío.


      Soy amiga de Fiona; sé lo caro que resulta contratar detectives privados. Han realizado miles de dólares de trabajo sin esperar nada a cambio. Debería estar expresando mi gratitud y no interrogarlos.


      —No —Nolan concede en respuesta a mi pregunta—. No es por diversión —mira fijamente la botella de cerveza en su mano.


      Tarde, mi conciencia decide despertar.


      —No tienes por qué contestar a mis preguntas.


      Me dedica una débil sonrisa.


      —La verdad es que empezó en la universidad —dice—. Fue una época excitante. Yo había estado en un internado durante años y estaba acostumbrado a estar solo, pero la universidad era diferente. Mis padres me daban una asignación y esperaban que asistiera a las clases, pero eso era todo. Estaba sin supervisión por primera vez en mi vida, y me encantaba.


      »Conocí a Caleb en la facultad —continúa diciendo—. A Xavier también. Eric y Hunter, a quienes conociste el otro día. Kai, Maddox, Brody, Adrián… todos salíamos juntos. Descubrimos que nos gustaba el control. Eso fue lo que nos unió.


      —¿Formaron un club sexual universitario?


      Se ríe.


      —Nada tan digno de salir en la prensa sensacionalista —sus dedos toquetean la etiqueta de la cerveza—. Me gustaba el subidón que me daba cuando una mujer confiaba en mí lo suficiente como para ponerse en mis manos. Era embriagador, poderoso, y exhilarante.


      Caleb asiente.


      —No solo Nolan, y no solo el BDSM. La universidad fue la primera vez que se me ocurrió que una relación no tenía por qué ser entre dos personas. Xavier y Rafael estaban saliendo con Layla y era una relación de verdad; no se trataba solo de sexo fetichista.


      Nolan suelta una risotada.


      —Pero había mucho sexo fetichista —acumula los trocitos de papel en una ordenada pila y vacía el resto de su cerveza—. Para resumir, la universidad fue una época de descubrimiento. Yo era joven y rico. Tenía mujeres a montones, incluso mujeres que me dejaban atarlas —respira hondo—. Y luego estaba Lina.


      —La chica que murió —susurro.


      —Sí —su expresión permanece oscura—. Lina era inteligente y divertida, compasiva y amable. Xavier y Rafe siempre pensaron que ellos tenían a la mejor hermana, pero yo no estaba seguro de ello —se levanta para servirse otra cerveza—. Yo estaba un poco enamorado de ella. No es que importase. Estaba saliendo con Stephan y yo nunca habría dado el más mínimo paso.


      Oh caramba. Pobre Nolan.


      —Lina era aventurera —continúa—. La mayoría de nosotros se sentía contento con un poco de juego de impacto, un poco de bondage. Pero Stephan y Lina parecían estar decididos a probarlo todo. Electricidad, fuego, cuchillos. Stephan hablaba sobre ello de vez en cuando, pero yo intentaba mantenerme alejado de ellos tanto como fuera posible.


      «Porque estaba enamorado de ella». Mi corazón se encoge por lástima.


      —Si yo hubiera escuchado a Stephan, me habría dado cuenta de que estaba cayendo fuera de control —no me mira—. Ya sabes lo que pasó a continuación. Como no estaba prestando suficiente atención, dos personas que me importaban muchísimo murieron.


      Fiona me ha contado parte de esta historia. Todos habían hecho una promesa ante la tumba de Lina. Prometieron que harían todo lo que estuviera en su poder para asegurarse de que no volviera a suceder.


      En el momento en que Fiona me contó lo de la muerte de Lina, yo había estado más preocupada por el hecho de que Nolan formara parte de la mafia rusa, enviado por Sirkovich para matarme por haber delatado a la mafia. Había estado desesperada por descubrir por qué Nolan tenía la foto de Greg Dratch en su ordenador portátil.


      Yo no había estado escuchando. No me había dado cuenta de lo mucho que había sentido Nolan la muerte de la mujer. Y por encima de todo, no me había dado cuenta de la mucha confianza que Nolan y Caleb estaban depositando en mí cuando me hablaron de Lina.


      Ninguno de los dos tiene ninguna obligación de responder a mis preguntas, pero las están contestando de todos modos. Me están dejando entrar en una parte profunda e íntima de sus vidas.


      Yo había sido demasiado estúpida, había estado demasiado metida en mi propia mierda como para verlo antes.


      —Hicimos un pacto ese día, le prometimos a Lina que ella no había muerto en vano. Es por eso por lo que Xavier dirige un club sexual, aun cuando es multimillonario, más que multimillonario. Es su forma de asegurarse de que la gente juegue de modo seguro. Adrián y Brody fundaron una compañía de seguridad privada. Kai es médico. Maddox apoya económicamente cientos de refugios para mujeres en todo el mundo —finalmente levanta la vista hacia mí—. Yo me convertí en… supongo que podrías llamarlo seguridad privada. El mundo es un lugar oscuro, y hay un puñado de nosotros que patrulla entre las sombras y hacemos lo necesario para hacer que las cosas mejoren.


      —¿Qué significa eso? —pregunto, mirando a Nolan a sus ojos marrones.


      —Varía. A veces implica emplear mi dinero para un buen fin. A veces juego un papel más activo.


      —Le disparan —elabora Caleb con brusquedad—. Se infiltra en carteles y mafias, y se pone en la línea de fuego.


      Nolan mira a Caleb de reojo.


      —Ambos lo hicimos. Pero eso nos lleva de vuelta a Dratch —se inclina hacia delante—. Dratch solía trabajar para un hombre llamado Luis Fernando Martínez.


      Ese nombre me suena hasta que recuerdo donde lo he oído.


      —Ese es el novio de Bianca.


      —Sí —dice con tono sobrio—. No sabía eso al principio. Martínez es difícil de rastrear. No se encuentra con nadie en persona. Solo un grupo pequeño de personas han visto su rostro, y Greg Dratch es uno de ellos. Yo pensé que si encontraba a Dratch, encontraríamos a Martínez. Eso es con lo que me está ayudando Caleb —exhala—. Hasta que reaccionaste a esa foto del modo en que lo hiciste, no sabíamos nada sobre tu hermana.


      Me doy cuenta de algo.


      —Dijeron que Bianca estaba con Martínez. Ya no necesitan a Greg para atraparlo, ¿cierto? Pueden usar a mi hermana.


      Nolan sacude la cabeza de inmediato.


      —Estaría mintiendo si te dijera que la idea no se me pasó por la cabeza. Pero por mucho que quiera atrapar a Martínez, no pondré a tu hermana en peligro. Hay una posibilidad de que ella esté implicada hasta el fondo en sus asuntos, pero hay incluso una mejor probabilidad de que esté fichada en algo de lo que no puede salir.


      Sus ojos se clavan en los míos.


      —Hay otra razón.


      Mis palmas están húmedas de sudor. Me las limpio en los muslos.


      —¿Cuál es? —susurro.


      Nolan produce un sonido impaciente con la garganta.


      —¿No es obvio? Ella es tu hermana, Kiera. ¿Cómo puedo ponerla en riesgo?


      Los miro fijamente. Mis emociones son un puro embrollo. La sencilla respuesta de Nolan me ha dejado sin aliento. Me está ofreciendo algo que nunca he tenido en mi vida.


      Apoyo firme e inquebrantable.


      «Los dos me apoyan».


      No sé si me lo merezco. No sé qué hacer con ello. Pero les creo. Están de mi parte, y el puro alivio que siento me deja sin aliento.


      Todo está al descubierto ahora. Todas nuestras cartas están finalmente sobre la mesa. Hay muchas palabras en la punta de mi lengua, pero ninguna de ellas forma frases.


      «Excepto una».


      Un pensamiento es el dominante.


      —Dixie me dijo algo hoy. Me hizo darme cuenta de que nunca me he perdonado a mí misma por lo que le pasó a Bianca.


      Me dirijo a Nolan. De algún modo, somos espíritus afines. No nos sentimos merecedores de ser felices porque hemos defraudado a personas a las que amábamos.


      —¿Cuántos años tenías? ¿Veintiuno, veintidós? Nolan, tú no mataste a Lina; no puedes sentirte responsable de lo que pasó por el resto de tu vida —me sirvo una copa de vino, más por el deseo de que mis manos hagan algo que por tener una necesidad real de tomar alcohol—. Dixie me dijo que no era culpa mía, y tiene razón. Voy a pasarte su consejo. Lo que les pasó a Lina y a Stephan fue horrible. Pero no fue culpa tuya. Deberías perdonarte.


      —Estoy de acuerdo con Kiera —dice Caleb en voz baja—. Te has estado lanzando a situaciones cada vez más peligrosas por la culpa. Déjalo ir. Ya he perdido a demasiada gente que me importa. Lina. Stephan. Theo. Joha. No quiero añadir tu nombre a esa lista.


      Hay un largo momento de silencio. Nolan lo rompe al fin.


      —Y así estamos —dice con ligereza—. Ya sabes lo jodido que estoy, y aún así no has salido corriendo y gritando.


      ¿Pensaba que yo huiría porque él está dañado? ¿Es que no ha estado prestando atención? Yo soy la reina de los jodidos.


      —No planeo hacerlo.


      Caleb se aclara la garganta.


      —Nolan y yo estábamos planeando ir a Nueva York mañana. ¿Te gustaría venir con nosotros?


      Levanto la vista.


      —¿Para ver a Bianca? Pensaba que no era seguro acercarse a ella.


      Sacude la cabeza.


      —No, no vamos a ver a Bianca. Acabo de recibir noticias de mi equipo. Tu hermana ha tomado un vuelo a Cancún esta noche.


      Parpadeo confundida.


      —Entonces, ¿por qué Nueva York?


      Caleb me mira, intenso y concentrado. Bajo esta luz, sus ojos son más verdes que grises, y el peso de su atención me tiene cautiva.


      —Pensé que podríamos salir a cenar —dice. Sus labios se curvan en una sonrisa—. Tal vez ver un espectáculo. Ir a un club, si es lo que te gusta.


      Mi corazón late más rápido.


      —¿Me están pidiendo una cita?


      —Sí.


      Hay miles de voces de advertencia en mi cabeza, pero las he escuchado toda mi vida, y no creo que hayan hecho que mi vida sea mejor. Siempre cuestionándome las motivaciones de la gente. Siempre preguntándome si alguien iba a hacerme daño. Nunca permitiéndome confiar. Estoy cansada de vivir así.


      Respiro hondo y salto, confiando que no caeré para romperme en un millón de pedazos.


      —Me encantaría.
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      Llaman a mi puerta el viernes por la mañana. Es un hombre que porta una funda de trajes.


      —Entrega para Kiera O’Leary —dice.


      —Soy yo.


      Firmo la recepción del paquete y, tan pronto como cierro la puerta de mi casa, abro la funda con excitación corriendo por todo mi cuerpo.


      Todo lo relativo a hoy es increíble. Sigo pellizcándome. Voy a tener una cita con Caleb y Nolan esta noche. Tengo la sensación de haber entrado en un mundo bizarro, donde arriba es abajo y abajo es arriba, y dos hombres guapos y exitosos están interesados en mí.


      Y me han enviado un vestido.


      Es un susurro de tela, una prenda de lo más suave, en un tono morado tan intenso que podría ser negro. Me lo pruebo y me queda a la perfección. El tejido roza mis curvas de un modo que me hace parecer sutilmente sexi. El escote es una sencilla uve, y la falda cae hasta mis tobillos en delicadas capas de ensueño.


      Es tan bonito. Me siento como una princesa. Todo lo que necesito es una tiara.


      No hay tiara, pero el vestido viene con un par de sandalias de tiras plateadas. Son de mi número, por supuesto. Sacudo la cabeza al preguntarme cuándo han averiguado Caleb y Nolan mi talla de pie, y me las pongo.


      De niña, comprábamos en el Ejército de Salvación. Nunca he poseído un vestido tan hermoso. Nunca me he comprado algo así de bonito.


      El Club M paga un salario decente. Xavier Leforte no escatima en beneficios, y los miembros dejan buenas propinas. Pero, aún así nunca me he dado un capricho. Cada céntimo extra que gano es guardado por si acaso necesito huir sin previo aviso.


      Anoche, Nolan y Caleb me contaron que ya no tenía nada que temer. Sirkovich no iba a salir de la cárcel en un futuro próximo, y no está en posición de enviar gente a por mí.


      Me he pasado muchos años escondiéndome. Todavía no ha calado en mí que no tengo que mirar por encima del hombro en busca de amenazas. Al fin puedo relajarme. Puedo hacer cosas que ni siquiera pensé fueran posibles.


      Paso una vergonzosa cantidad de tiempo mirando mi reflejo en el espejo. «Estoy a salvo». Mi hermana está viva. Voy a tener una cita con Nolan y Caleb.


      Si esto es un sueño, no quiero despertar.


      


      A las tres y media, llaman a mi puerta.


      Mi pulso comienza a acelerarse. Agarro mi bolso. Un regalo de navidad de Fiona del año pasado. Es de color plateado y con cuentas, y tiene el tamaño justo para albergar el carné de identidad, una tarjeta de crédito, y un labial. Echo un vistazo final al espejo —este sería un momento horrible para encontrar espinacas entre mis dientes—y abro la puerta.


      Caleb y Nolan están allí, ambos vistiendo trajes gris marengo. Sus ojos se vuelven ardientes cuando me observan.


      —Te ves increíble —dice Caleb.


      Me los como con los ojos. Es raro ver a Nolan con traje.


      —Ustedes también se ven bien guapos. Gracias por el vestido —les sonrío—. ¿Debería asustarme que hayan adivinado mi talla con tanta precisión?


      Nolan sonríe.


      —Me encantaría fingir que soy una especie de susurrador de vestidos —dice—, pero llamamos a Dixie para que nos ayudase.


      Oh, nunca voy a dejar de oír su opinión sobre esto.


      —¿Ah sí?


      —¿Te parece bien? —Caleb se pasa la mano por el pelo—. Quería asegurarme de que te compráramos algo que te gustase, no solo algo que nosotros quisiéramos verte puesto.


      Eso es muy considerado.


      —Me sorprende que Dix accediera a ayudarlos.


      —Tuvimos que suplicarle un rato —admite Nolan—. Y prometió cortarnos las pelotas si volvíamos a joderla contigo.


      Me quedo con la boca abierta.


      —Dix no dijo eso.


      Caleb se ríe.


      —No con esas palabras —dice—. Lo leímos entre líneas —me tiende el brazo—. ¿Nos vamos?


      Nos dirigimos a una limusina que espera. Caramba. Vestido bonito. Zapatos sexis. Coche de lujo. Entradas para Broadway. Parece que Cenicienta va al baile esta noche.


      Caleb cierra la separación entre el chófer y la parte de atrás tan pronto como nos ponemos en camino.


      —¿Un trago? —me pregunta enarcando una ceja—. ¿Champán?


      ¿Por qué no? Es un largo camino hasta Nueva York.


      —Sí, por favor.


      La limusina está bien provista. Aparte del champán, la nevera tiene botellas de agua, cerveza, así como una bandeja de fruta. Elegante. Nolan me sirve una copa de champán. Los tres charlamos mientras el coche se come los kilómetros. Durante un rato, continuamos la animada conversación que mantuvimos anoche sobre nuestros libros, series de televisión, y películas favoritas. Descubro que a Nolan le encanta ver programas de cocina.


      —Es raro, lo sé —dice mientras se encoge de hombros de un modo encantador—. Pero los encuentro relajantes.


      Me lo imagino en un sofá, bebiendo cerveza y viendo a Gordon Ramsay sufrir una pataleta, y me río.


      —¿Y qué hay de ti? —le pregunto a Caleb—. ¿Cuál es tu placer culposo?


      —Siento un amor inexplicable por las películas vulgares de los ochenta —admite—. Mi padre tenía toda una colección. Los otros chicos leían las revistas Playboy de sus padres. Yo no.


      —¿Cuál es tu película favorita?


      Hace una mueca.


      —He visto Mi Novia Es una Extraterrestre ocho veces.


      Suelto una carcajada.


      —Estás de broma.


      Sacude la cabeza con una sonrisa jugueteando en sus labios.


      —Tristemente no —sus dedos rozan los míos—. ¿Quieres más champán?


      Es un toque ligero, pero me deja sin aliento. Sus muslos encierran los míos. Mi piel siente cosquillas. Me duelen los pechos. Mis entrañas se retuercen de deseo.


      Soy un peso ligero, pero esto que siento no son los efectos de una copa de champán. Esta soy yo respondiendo a ellos. Esto es deseo, pura y llanamente. Esta es la culminación de días y semanas de andar deseándolos.


      —Probablemente no debería —susurro.


      Nolan apoya su mano sobre mi muslo.


      —No quieres champán —dice—. ¿Quieres otra cosa?


      «A ustedes».


      Caleb toma mi mano en la suya. Sus dedos trazan suaves círculos sobre mi palma. Mi piel se pone de gallina. Estamos en la parte de atrás de una limusina, y estamos a segundos de empezar a enrollarnos. Una palabra mía. Un “sí” susurrado. Eso es todo lo que hace falta.


      La anticipación se apodera de mí, y es algo embriagador.


      —Abre la boca, Kiera.


      Nolan saca una fresa cubierta de chocolate de la nevera y la sitúa frente a mis labios. Tortura la línea de mi boca con la dulce fruta y cubre mi labio inferior de chocolate. Jadeo y ladea su cabeza hacia mí.


      —Aquí hay algo que no sabes sobre mí —murmura—. Encuentro el chocolate irresistible.


      Luego succiona mi labio dentro de su boca.


      Siento su beso por todas partes. Se me curvan los dedos de los pies, mi núcleo se tensa, y mi cuerpo se enciende de deseo. Hay un dolor entre mis piernas que ya no puedo mantener a raya.


      Con un gruñido amortiguado, Nolan me sienta en su regazo. Siento su gruesa erección esforzándose por liberarse. Me froto contra él, demasiado necesitada como para sentirme avergonzada por mi descarada actuación.


      Una copa de champán y he pasado de cero a cien en cuestión de cinco segundos.


      —Eso es —anima Caleb con voz baja, profunda, y oscura. Intercambia una mirada con Nolan, quien me mueve para que me sitúe de lado sobre su regazo—. Quieres esto, ¿cierto, Kiera? Dínoslo. Muéstranoslo.


      Su mano grande se desliza subiendo por mis pantorrillas desnudas. Despacio, con deliberación, sube cada vez más. Me remuevo contra Nolan y abro mis piernas para facilitarle el acceso. Su risa ronca hace que el calor ruborice mis mejillas.


      Nolan me ofrece la fresa. Sostengo su mirada y muerdo la jugosa fruta. Suelta un rugido desde lo más profundo de su garganta. Enredando sus dedos en mi pelo, tira de mí para acercarme más.


      —¿Estás húmeda, Kiera? —exige saber con voz de acero aterciopelado—. Si Caleb separa tus piernas y empuja su cara contra tu dulce coñito, ¿va a descubrir que estás empapada?


      Oh cielos. Mi rostro arde. Pensé que la primera noche en la piscina había sido ardiente, cuando Caleb me lo había comido mientras Nolan se masturbaba. Pensaba que mi breve flirteo con el BDSM había sido travieso y tentador. Nolan recorriendo todo mi cuerpo con las colas de un flagelo de ante… Caleb prometiendo que me ataría y me azotaría…


      Pero por muy profunda e intensamente sexi que fuera todo eso, no es nada comparado con lo de ahora. No tenía ni idea de lo mucho que se habían estado conteniendo hasta que veo el puro ardor de sus ojos.


      —Te ha hecho una pregunta, Kiera —la mano de Caleb se detiene en mi rodilla. El vestido está subido alrededor de mis muslos—. ¿No crees que deberías contestar?


      Sacudo la cabeza, una traviesa emoción disparándose por mi cuerpo. Una sonrisa curva los labios de Caleb.


      —¿Así es como vamos a jugar entonces? Parece que alguien de verdad quiere que la castiguen.


      Me da una cachetada en la cara interna de mis muslos, y suelto una exclamación ante el fuerte contacto.


      —Mantén la voz baja, cielo —advierte—. A menos que quieras que el chófer te oiga gemir.


      Vuelvo a estremecerme. Cada nervio de mi cuerpo está en llamas.


      Nolan lame la línea de mis labios.


      —Tan jodidamente dulce —dice con voz ronca. Me sujeta del pelo con más fuerza. Su boca se encuentra con la mía, exigiendo entrar, exigiendo mi rendición, exigiendo todo lo que tengo para darle y más.


      Me aferro a Nolan, rodeando su cuello con mis brazos, devolviéndole el beso, incluso cuando las manos de Caleb siguen subiendo. Centímetro a centímetro, cada vez más cerca de mi húmedo centro.


      —Empapada —satisfacción masculina empapa la voz de Caleb. Sus dedos pasan por mis húmedas bragas, y gimo en la boca de Nolan—. Absoluta y jodidamente empapada.


      Su pulgar presiona mi palpitante clítoris a través del sedoso tejido, y casi me arqueo hasta levantarme del regazo de Nolan. Nolan me sujeta con más fuerza y Caleb ríe de un modo oscuro.


      —¿Quieres correrte, Kiera? —ruge.


      Tanto que estoy preparada para suplicarlo. Caleb y Nolan son como una droga. Soy adicta y no me importa. Quiero más.


      —Por favor —gimo mientras froto mi trasero contra la gruesa polla de Nolan—. Por favor, hagan que me corra.


      —Una súplica tan bonita —murmura Caleb, sus dedos rozando una vez más el refuerzo de mis bragas—. Casi me siento tentado de darte exactamente lo que necesitas. Pero…


      Maldita sea.


      —¿Pero qué?


      Su sonrisa se amplía.


      —Está la cuestión de tu castigo. Elige un número entre el uno y el cinco, Kiera.


      Una breve pulsación de decepción me recorre el cuerpo. ¿Solo cinco? No sé con cuanta fuerza me azotará Caleb, pero estoy bastante segura de querer más de cinco nalgadas en mi culo.


      Nolan retira su boca de la mía. Sus manos cubren mis pechos. Los aprieta fuerte, y yo gruño y me arqueo hacia él, pidiéndole más sin palabras.


      —Cinco —jadeo, dándome cuenta de que no he respondido a la pregunta de Caleb.


      Suelta una risa baja y suave.


      —¿Quieres quedarte a punto cinco veces? Es un número mucho más alto del que pensaba que elegirías.


      Espera, ¿qué? Me incorporo.


      —Pensaba que te referías a darme nalgadas.


      Me doy cuenta tarde de que él nunca especificó por qué quería que eligiera un número.


      «Ugh. La he jodido totalmente yo sola».


      Caleb sonríe con picardía.


      —Aquí están las reglas, Kiera. Me avisas cuando estés cerca del clímax, y yo me retiraré hasta que estés preparada —sus ojos se entrecierran—. No tienes permiso para correrte. ¿Queda claro?


      Nolan pellizca mi pezón a través del vestido y suelto un gritito, más de sorpresa que de dolor. Escalofríos estremecen mi cuerpo. Sostengo la mirada dura y dominante de Caleb.


      —Sí, señor.


      —Muy bonito.


      Aparta el borde de mis bragas y sus dedos se clavan dentro de mí, duros, rápidos, y profundos.


      La boca de Nolan se traga mi exclamación. Desabrocha mi vestido y me quita el sujetador. Gruñe al ver mis pechos desnudos.


      —Tan jodidamente preciosa.


      Sus poderosas manos amasan mis pechos, y hace rodar mis doloridos y palpitantes pezones entre sus pulgares e índices. Caleb empuja sus dedos dentro y fuera de mi vagina, su pulgar presionando infaliblemente mi clítoris, y yo me retuerzo cuando un intenso deseo pasa por mi cuerpo.


      —Eso es —susurra Nolan, su ardiente aliento cosquilleando mi oreja—. Quiero oírte gemir contra mis labios, Kiera. Quiero sentir cómo te retuerces sobre mi regazo. Quieres correrte con fuerza, ¿cierto? Tirada sobre nuestros regazos, con el vestido subido hasta la cintura, sin preocuparte de si el chófer puede verte o no.


      Rubor tiñe mis mejillas. Echo un vistazo a la separación y me doy cuenta de que Nolan solo está bromeando. El cristal es tintado. Aun cuando el chófer estuviera prestándonos atención en vez de a la carretera, no podría ver nada.


      Caleb me da una cachetada en el muslo.


      —¿Deberías prestarle atención al chófer?


      —No, señor.


      —Muy bien. ¿A qué deberías prestarle atención, Kiera?


      —A usted, señor.


      —Correcto —gruñe. Añade otro dedo a mi vagina y siento que mis músculos se estiran a su alrededor. Nunca es suficiente. Mi necesitad crece, arde como un infierno.


      —Voy a correrme —jadeo—. Por favor…


      Se detiene de inmediato. Quiero sollozar.


      —Buena chica —murmura—. Respira hondo. Lo estás haciendo muy bien, cielo —su voz es reconfortante. Suave. Traza pequeños círculos sobre mi piel con la punta de sus dedos.


      El tacto de Nolan es suave también, y sus labios se encuentran con los míos en un dulce beso.


      —Exhala —dice—. Respira. Relájate. Lo tienes, Kiera. Puedes hacerlo —me da un beso en la mejilla, al lado de la mandíbula, en la nuca, y luego succiona mi lóbulo entre sus dientes—. Conoces tu palabra de seguridad —murmura—. Úsala si lo necesitas.


      Respiro hondo y me estremezco cuando la intensidad se desvanece. Uno fuera, ya solo faltan cuatro. Rodeo a Nolan con mis brazos, aferrándome sin vergüenza a su amplio pecho.


      —Está bien —le digo a Caleb—. Estoy preparada para hacerlo de nuevo, sádico.


      Se ríe.


      —¿Crees que esto es sádico? —niega con la cabeza—. Ah, Kiera. Tienes mucho que aprender sobre mí —desliza su dedo por mi dolorida raja—. Hagámoslo.


      Una y otra vez, Caleb me lleva hasta el borde del abismo. Una y otra vez, Nolan tortura mis pezones, aprieta mis pechos, me besa hasta dejarme sin sentido. Para cuando me han hecho retroceder desde el borde de mi orgasmo cinco veces, estoy hecha un desastre sollozante, tembloroso, y empapado en sudor.


      —Buena chica —Caleb besa mis muslos desnudos—. ¿Quieres correrte?


      —Sí.


      Sus dedos me acarician, firmes y con seguridad. Esta vez, cuando la intensidad aumenta, no me reprimo. Me rindo a la presión en aumento. Exploto para ellos, temblando, retorciéndome, gimiendo mientras me descontrolo.


      Cuando finalmente ordeno mis pensamientos, me incorporo, vuelvo a abrochar mi sujetador, y me ajusto el vestido.


      —Caramba —digo suavemente. Miro a Caleb y a Nolan, y ambos tienen una enorme erección—. Debería encargarme de eso.


      Nolan me guiña un ojo.


      —No hay tiempo. Casi estamos en el Túnel Lincoln —sus ojos se clavan en mí—. Después del espectáculo, podemos volver a casa o podemos pasar la noche en Manhattan.


      Le cambié el turno a Kellie; no tengo que volver a casa hasta el miércoles.


      —¿Pasar la noche en Manhattan implicaría sexo?


      —Más te vale creerlo.


      —Entonces sí —digo con prontitud—. Hagámoslo.
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      Si tenía alguna duda de que Kiera nos desea tanto como nosotros la deseamos a ella, se desvanece durante el espectáculo. Tan pronto como bajan las luces, la pequeña descarada pone su mano sobre mi muslo y se acerca poco a poco hacia mi polla. Me acaricia sobre los pantalones, y necesito todas las fuerzas que poseo para evitar explotar.


      Síndrome de bolas azules. Lo tengo.


      Por el sonido de la respiración estrangulada de Nolan, también lo está acariciando. Espero a que los celos me dominen ante la idea de que lo esté tocando del mismo modo en que me está tocando a mí.


      «Los celos no me vienen».


      He estado en un trío antes, pero nunca he compartido a alguien con quien fuera en serio.


      El jueves por la tarde le había dicho a Nolan que me parecía bien, pero había tergiversado un poco la verdad. Cuando nos pusimos a ello, no había sabido cómo reaccionar.


      Intelectualmente, no tengo ningún problema con ello. Reconozco que las conexiones entre Fiona, Brody, y Adrián son tan profundas como aquellas entre una pareja más tradicional. Carajo, probablemente sean más profundas. Adrián, Brody, y Fiona se enfrentan todos los días a ser juzgados por personas ignorantes que se sienten con derecho a comentar sobre su estilo de vida. No es una elección fácil de tomar, pero su vínculo es sólido como una roca y, por lo que yo sé, nunca han lamentado su decisión.


      Y lo mismo se aplica a Avery, Kai, y Maddox. Cuando Avery se unió por primera vez al Club M, Xavier me había pedido que le enseñara el club, pero una mirada a las expresiones en los rostros de Kai y Maddox, y lo supe. No creo en el destino, pero por muy ridículo que suene, esos tres estaban destinados a estar juntos.


      Y, por supuesto, si alguna vez hubo un trío que se atraía como imanes que tiran inexorablemente los unos de los otros, es el formado por Xavier, Rafael, y Layla. Sin importar lo que suceda, sin importar cuantos obstáculos la vida ponga en su camino, esos tres siempre estarán ahí para los demás. ¿Averiguarán cómo curar su fracturada relación? No estoy seguro. Pero sé que incluso si no pueden conseguir que las cosas funcionen, caminarán sobre el fuego por los otros.


      En la limusina, cuando Nolan pellizcó el pezón de Kiera, me había preparado para sentir una ardiente oleada de celos. Si lo hubiera sentido, habría lidiado con ello.


      Lo sorprendente era que verla retorcerse de placer solo había aumentado mi excitación. Escuchando los sonidos de sus gemidos, mi polla se había endurecido. Nolan retorcía sus erectos y bonitos pezones entre sus dedos, y su vagina se había contraído con fuerza alrededor de mis dedos. Se había corrido a chorros, caliente y húmeda, y fue jodidamente increíble.


      Cuando el espectáculo terminó, volvimos a la limusina que nos esperaba.


      —Eres una chica mala —susurro al oído de Kiera.


      Su expresión es de pura inocencia.


      —Así que está bien que ustedes me lleven al borde del orgasmo una y otra vez…


      —Cinco veces —interviene Nolan—. Te puso a punto cinco veces —su sonrisa se amplía—. Creo recordar que lo disfrutaste.


      Ella se ruboriza.


      —Está bien que ustedes me lleven al borde del orgasmo una y otra vez —repite—, pero cuando yo acaricio sus pollas, solo un poco, soy una chica mala.


      —Exacto —le guiño un ojo—. Veo que ya entiendes cómo funciona esto —apoyo una mano en su regazo y la subo hacia arriba, atormentándola del modo en que ella me ha torturado a mí—. ¿Qué quieres hacer ahora? Podemos ir a tomar unos tragos o podemos irnos al apartamento de Nolan.


      —¿Podemos tomar una copa primero? —pregunta con voz insegura—. Podría necesitar algo de coraje líquido.


      Intercambio una mirada con Nolan.


      —Por supuesto —enciendo el intercomunicador y le pido a Andrei que nos lleve al Jump Club. Ese club de jazz no es el lugar más excitante de la ciudad, pero tiene una cosa a su favor. Está en el mismo edificio que el apartamento de Nolan—. Siempre tienes derecho a cambiar de idea. Si no quieres acostarte con nosotros…


      El sexo siempre ha sido un juego placentero. Soy un treintañero. Durante el desarrollo de mi vida, he invitado a muchas mujeres a compartir mi cama. No puedo recordar la última vez que me sentí nervioso por una respuesta.


      —Por supuesto que quiero acostarme con ustedes —dice al instante.


      —Quieres acostarte con nosotros, pero necesitas una copa primero —dice Nolan con expresión confundida—. Pareces nerviosa. ¿Me estoy perdiendo algo?


      Su rostro se torna rojo y no nos mira a ninguno de los dos.


      —Ha pasado mucho tiempo. Y nunca he hecho nada particularmente aventurero. Nunca he practicado sexo anal. Nunca me han atado. No soy una sumisa experimentada, y eso es a lo que están acostumbrados —respira hondo—. Ahora que está pasando de verdad, me temo que voy a ser aburrida.


      Me lleno de alivio. ¿Eso es lo que le preocupa?


      —No creo que eso vaya a ser un problema.


      Su rostro muestra rasgos tercos.


      —Eso no lo sabes.


      La limusina se detiene en el club antes de que pueda contestar. Andrei abre la puerta. Salgo y ayudo a Kiera a salir.


      —Ya hemos terminado por esta noche, Andrei —le digo a mi chófer—. Probablemente volvamos mañana por la tarde. Te enviaré un mensaje.


      —Por supuesto, señor Reeves.


      El coche se va y los tres entramos al club. Una cantante está cantando a viva voz una versión de la canción Sinnerman de Nina Simone, y es bastante buena. La mayor parte de la clientela está delante, escuchándola cantar. Nolan mantiene una conversación en voz baja con la camarera, y ella nos encuentra una mesa aislada en el patio trasero.


      Es tarde. Guirnaldas de luces iluminan el espacio. Velas parpadean sobre las mesas, recordándome las velas que había encendido en la sala privada del Club M. Esa noche había terminado siendo un desastre total. De verdad que no quiero volver a cometer el mismo error.


      Un camarero toma nota de nuestras bebidas. Una vez estamos solos, retomo el hilo de nuestra conversación abandonada.


      —¿Puedo decirte por qué no creo que va a ser un problema?


      Ella asiente.


      —La diferencia entre buen y mal sexo es la química —murmuro. Mantengo la voz baja. Rozo con mis dedos el antebrazo de Kiera y veo cómo se le pone la piel de gallina—. Aquí no hay escasez de química.


      Ella inclina la cabeza para conceder mi argumento.


      —La diferencia entre buen y mal sexo es la pasión —enredo mis dedos en su cabello y tiro de ella. Cerca, muy cerca. Su ligero aroma floral me invade, drogándome. Sus ojos color ámbar son pozos líquidos de deseo—. Vi el modo en que tu bonita lengua rosada lamía el chocolate de la fresa que Nolan te dio —susurro—. Oí tus jadeantes gemidos. Sentí tus músculos tensarse alrededor de mis dedos. De algún modo, no creo que la pasión sea un problema aquí.


      Sus pezones están duros como piedras bajo su vestido. Puedo ver el claro perfil de esos botones bien erectos. La deseo con tantas ganas que es un dolor físico, pero, más que eso, quiero que ella entre en esto sin reservas. No voy a reprimir nada; tampoco quiero que ella lo haga.


      —¿Y qué pasa con mi falta de experiencia? —sus ojos son grandes y luminosos—. Ustedes hacen escenas con sumisas experimentadas. No encajo en el perfil.


      —La dominación y la sumisión tienen un modo de jugar con las emociones de la gente. Hago escenas con sumisas experimentadas, no porque hayan sido atadas antes, sino porque ya saben cómo controlar esos sentimientos complejos que suben a la superficie en una escena intensa —mis labios se retuercen—. Por no mencionar que no he hecho ninguna escena con nadie desde hace más de un año —ha sido incluso más tiempo que ese. Seis meses después de que Kiera comenzara a trabajar en el club, yo había hecho una escena con Maeve, una compañera de juegos casual, pero mi mente no había estado en la escena ni en la mujer atada delante de mí. Mis pensamientos habían seguido volando hacia la camarera del pelo rosa.


      Había terminado la sesión temprano y eso había sido todo.


      Me había sentido atraído por Kiera durante mucho tiempo. He intentado luchar contra esos sentimientos. He intentado mantenerme alejado del club y de ella. ¿Ella piensa que hay algún escenario en el que la encuentre aburrida? Ese escenario no existe.


      El camarero nos trae nuestras bebidas. Una vez se ha ido, doy un sorbo a mi cerveza.


      —Por supuesto, la compatibilidad sexual importa. Estaría mintiendo si dijera que no. Si solo quisieras tener sexo en la postura del misionero, en el dormitorio, con las luces apagadas, hay una posibilidad de que esto no llegará muy lejos. Si pensaras que el sexo oral es asqueroso o si me llamaras pervertido por abordar el tema del bondage, eso sería un absoluto problema.


      Ella ríe suavemente.


      —Dios no. Me encanta el sexo oral, darlo y recibirlo.


      Me la imagino de rodillas, con sus bonitos labios rosados alrededor de mi polla, y casi exploto allí mismo. Kiera va a ser mi perdición.


      —¿Es eso cierto? —murmuro, sosteniendo su mirada con la mía—. Termínate tu copa. Vamos a subir, y entonces puedes mostrarme exactamente cuánto te gusta dar sexo oral.
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      Debería estar nerviosa. Ellos son dos, después de todo. Dos poderosos hombres dominantes, acostumbrados a conseguir lo que quieren.


      Dos cuerpos duros presionados contra mí.


      Dos pares de manos callosas recorriendo cada centímetro de mi cuerpo.


      Dos gruesas pollas partiéndome en dos.


      Tengo la garganta seca. Tengo la piel de gallina mientras subimos en el ascensor hasta el ático. Pero lo extraño es que no estoy nerviosa.


      Tal vez sea porque este momento se había visto venir desde hacía tiempo.


      He deseado a Caleb y a Nolan desde el primer momento en que los vi.


      Me resistí a Caleb durante meses. Me había mentido a mí misma, fingiendo que la razón por la que no podía enredarme con él era porque era miembro del Club M.


      Y entonces llegó Nolan.


      Podría haberle dicho que no a uno de ellos.


      ¿Pero juntos?


      Juntos son irresistibles.


      La primera noche que nadé en la piscina de Caleb, él había hecho que me corriera mientras Nolan nos observaba. Me habría acostado con ellos entonces, pero habían requerido a Caleb en otro sitio.


      Entonces vi la fotografía de Dratch. Los invité a hacer una escena conmigo. Quería que me ataran. Que me dieran nalgadas. Que me poseyeran. Que me controlaran.


      Si Caleb no le hubiera puesto fin a la situación, me habría acostado con ellos entonces.


      Si lo hubieran mencionado, me habría quedado con ellos anoche.


      Esto no es porque me estén ayudando a encontrar a Bianca. Esto no es por lo irresistiblemente hermosos que son… y son muy, muy guapos. Esto no es por la sensación de competencia y poder que exudan, aunque eso también es sexi de la hostia. Esto ni siquiera es por el deseo que me quema como un infierno, que me deja estremecida, jadeante, desesperada por tenerlos.


      Esto es… más.


      Nunca he creído en el amor a primera vista. Sigo sin creer en él. Pero no se puede negar que hay algo aquí. Algo más profundo que un puro deseo carnal.


      Una conexión.


      Nolan abre la puerta e introduce un código en el sistema de alarma.


      —Te enseñaré el piso por la mañana —dice con voz ronca de deseo—. Ahora mismo…


      Estoy con Nolan; al diablo la visita al piso.


      Ahora mismo los deseo demasiado.


      Jadeo cuando la boca de Caleb se estrella contra la mía. Su mano se enreda en mi cabello. Me fundo contra él, desesperada por recibir más. Al mismo tiempo, Nolan presiona contra mí desde atrás, sus grandes manos están en mi cintura. Entierra su rostro en mi cuello y mordisquea mi garganta.


      —Dormitorio —ordena Nolan con voz hambrienta—. Ahora.


      Calor irradia por todo mi cuerpo. Gimoteo en la boca de Caleb. Estoy emparedada entre ambos hombres. Estoy a punto de acostarme con los dos. Caleb y Nolan.


      Me empuja hacia atrás, por un pasillo, y entonces estoy en el dormitorio de Nolan.


      Hay un paquete sobre la cama, una caja sin marcar del tamaño de un ladrillo. Nolan lo coloca sobre la mesilla de noche con una sonrisa.


      «Esa sonrisa es traviesa».


      —¿Debería sentir curiosidad sobre lo que hay en la caja? —pregunto.


      Ríe de un modo perverso.


      —Lo descubrirás pronto.


      No tengo tiempo de resolver el misterio. Caleb se quita la chaqueta del traje y la lanza sobre una silla de cuero marrón. Se afloja la corbata y se la quita. Sus ojos brillan de anticipación.


      —Te ves fantástica, Kiera —dice con un rugido en la voz—. Quítate la ropa.


      Nuestras miradas se encuentran. Lo miro fijamente a los ojos verde grisáceos. Mis dedos tiemblan. Llevo mis manos a mi nuca y comienzo a bajar la cremallera del vestido.


      Nolan vuelve a situarse detrás de mí. Sus manos rodean mis caderas y me atrae hacia él. Siento calor que surge de su cuerpo.


      El deseo me da una descarga, una corriente eléctrica que sacude cada terminación nerviosa de mi cuerpo.


      Los dedos de Nolan rozan mi piel. Inclina su cabeza y vuelve a besar mi cuello, y entonces se encarga de la tarea de bajar la cremallera.


      Despacio.


      Oh, tan despacio.


      El tiempo se detiene. Se me olvida respirar.


      El aliento de Nolan cosquillea mi espalda. Me estremezco. Se me pone la piel de gallina. Mis pezones están duros, hinchados, y doloridos. Mis bragas están empapadas.


      El vestido cae al suelo con un suave susurro de tela.


      Caleb inhala con fuerza.


      —Me dejas sin aliento —murmura. Sus ojos se clavan en mí, bebiéndome, devorándome—. Cada vez.


      Cubre la distancia entre nosotros. Me levanta y me lanza sobre la cama. Aterrizo sobre el suave colchón de Nolan, desnuda a excepción de mi sujetador y mis bragas.


      Un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Me he pasado semanas fantaseando sobre este momento. He pasado noche tras noche soñando con Caleb y Nolan, tocándome, imaginando que son sus manos sobre mi cuerpo. Abriendo mis piernas. Chupando mis pezones entre sus dientes. Metiendo sus pollas en mi húmedo y dispuesto calor.


      Ahora está pasando de verdad.


      Oh. Dios. Mío.


      Nolan sube a la cama.


      —He visto a Caleb saborear ese dulce coño —gruñe. Sus grandes manos descansan en mis rodillas—. He sido muy paciente.


      —Sí que lo has sido —concuerdo. Mi voz sale jadeante y necesitada.


      Sus dientes muestran una sonrisa. Separa mis muslos.


      —Voy a reclamar mi recompensa ahora, Kiera.


      Muerdo mi labio inferior. Me estremezco cuando respira sobre el punto húmedo de mis bragas. Gimoteo cuando su barba cosquillea la cara interna de mis muslos.


      —¿Qué es eso, Kiera? —levanta la cabeza. Sus labios se curvan en una sexi sonrisa—. ¿Has dicho algo, nena?


      —Continúa —jadeo. El deseo arde en mi centro—. Por favor…


      Caleb se ríe al subir a la cama. Está desnudo y es enorme.


      —Me encanta oírte suplicarnos —dice oscuramente—. Abre tu bonita boquita, Kiera. Te gusta el sexo oral. ¿Dar y recibir? Demuéstramelo.


      Pasa a la cabecera de la cama. Se pone a horcajadas sobre mí. Su gruesa polla cuelga delante de mi cara. Hay una gota de líquido preseminal en la punta.


      Se me hace agua la boca. La punta de mi lengua sale y lo lame. Mmm.


      —Carajo —gruñe Caleb—. Joder, sí. Sigue haciendo eso, nena.


      Una sensación de poder embriagador me quema al oír el tono rasgado de su voz. Pura hambre. Caleb siempre está calmado. Siempre en control. Ver su voluntad de hierro desarmarse por mí…


      Es lo más sexi del mundo.


      El aliento de Nolan tortura mi vagina.


      —Tan húmeda —murmura—. ¿Te gusta esto, Kiera? —da una cachetada a mi montículo cubierto por las bragas, jadeo, y me arqueo sobre la cama—. Tus piernas bien abiertas, un hombre lamiendo tus jugos mientras otro hombre te mete su polla hasta la garganta. ¿Eso te excita?


      Estoy tan cachonda que creo que voy a entrar en combustión. Estoy a punto de explotar por puro deseo. El equipo de limpieza de Nolan estará limpiando trozos de Kiera de las caras cortinas de lana, de las sábanas de algodón egipcio de mil hilos, y de la lujosa y gruesa moqueta.


      Antes de que suceda eso, los dedos de Nolan apartan mis bragas y mete dos dedos en mi húmedo calor. La sangre abandona mi cerebro. La habitación se vuelve borrosa a mi alrededor. Se me curvan los dedos de los pies. Mis dedos sujetan las sábanas. Mi espalda se arquea. Acaricia dentro y fuera de mi vagina, curvando sus dedos para encontrar mi punto g y presionarlo, haciéndome estremecer de deseo.


      Mi pulso se acelera.


      —Por favor… —suplico sin saber qué estoy suplicando. Tal vez un orgasmo. Más temprano esa noche, Caleb me llevó al borde del orgasmo cinco veces. Cinco. Una y otra vez, llegué al precipicio antes de que tirara de mí para alejarme del borde. Quizás estoy suplicando por mi clímax, o tal vez estoy suplicando por una repetición de esa placentera tortura.


      Nolan retira la boca de mi vagina.


      —¿Sabes lo que Caleb quiere que hagas?


      Asiento. El calor me ruboriza.


      Nolan no va a dejar que me haga la loca.


      —Dime qué quiere que hagas —ordena.


      —Quiere que yo… —oh, cielos, mis mejillas arden—. Quiere que le haga una mamada.


      —¿Y cómo lo sabes?


      —Hmm… —no puedo ver la mirada oscura y divertida de Nolan—. Está desnudo y…—Mi voz se pierde y todo mi rostro está ardiendo. La erección de Caleb está delante de mi cara. No necesito ser un genio para averiguarlo.


      Le da una nalgada a mi culo, con la fuerza suficiente para que me escueza.


      —Entonces, ¿a qué estás esperando? Rodea la polla de Caleb con esos bonitos labios —me da otra fuerte nalgada para enfatizar sus palabras. Yo arqueo la espalda y gimoteo.


      —Esto te gusta, chica traviesa —Nolan se ríe, una risa suave y baja—. La próxima vez voy a poner un vibrador entre tus piernas cuando te azote.


      Casi me corro ante su sugerencia.


      Esto es travieso y pervertido. Es mejor que mis fantasías más salvajes.


      Los ojos de Caleb se vuelven especulativos, y sé que está tomando notas mentales. «Qué suerte la mía».


      —Abre la boca, nena.


      Succiono su polla erecta entre mis labios. Echa la cabeza hacia atrás y sisea de placer.


      —Sí —gruñe—. Tómala toda, Kiera.


      Me la meto más profundamente, tomando tanto de su longitud como puedo, con escalofríos recorriéndome toda. Su gruñido de aprobación envía una descarga de deleite por mi cuerpo.


      Se inclina hacia delante y sus grandes manos rodean mis pechos. Los presiona juntos, apretando los pesados y doloridos globos. No lo hace de un modo incierto y no es dulce.


      «Es perfecto».


      Los dedos de Caleb torturan mis pezones, tironeando y pellizcando los tiernos botones. Se ponen erectos bajo sus atenciones; erguidos, erectos, e hinchados. Gimoteo alrededor de su polla. Mi lengua lame su verga dura como una roca, desde su hinchada cabeza hasta la base.


      La ingeniosa lengua de Nolan se une a sus dedos. Me quita las bragas de un tirón y me abre las piernas. Siento aire frío sobre mi vagina, y luego su ardiente boca toma su lugar.


      Caramba.


      Gimo sin poder evitarlo alrededor de la polla de Caleb cuando la lengua de Nolan rodea mi clítoris. Lo succiona entre sus labios y eso me vuelve loca. Me retuerzo sobre la cama, perdida. La enorme polla de Nolan en mi boca. La traviesa lengua y los dedos de Nolan, torturando mi clítoris y empujando en mi centro. Las manos grandes y poderosas de Caleb, amasando mis pechos y pellizcando mis pezones. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo está disparada al máximo.


      Nolan ruge y lame mi resbaladizo calor húmedo con su lengua. Un escalofrío de deseo me recorre, y mis piernas caen abiertas para él. Tortura cada pliegue interno entre sus labios y sus dientes, y la humedad surge a chorros de mi coño.


      Sus dedos me penetran. Su lengua baila sobre mi clítoris, más rápido y con más fuerza. Gimoteo y me sacudo, y succiono la polla de Caleb más profundamente. Me siento mareada mientras oleada tras oleada de placer golpea mi cuerpo repetidas veces.


      El pulgar de Nolan juega con mi entrada trasera.


      —¿Quieres saber qué hay en el paquete? —pregunta, y su sexi rugido ronco envía un nuevo estremecimiento de lujuria por mi cuerpo—. Es un tapón anal, Kiera. Voy a empujarlo dentro de este apretado agujerito.


      Oh carajo.


      Esas palabras me llevan hasta el borde. Mis músculos se tensan. Comienzo a temblar. El embalse explota y el orgasmo me desgarra ardiente. Un infierno de placer devora mi cuerpo. Todo mi cuerpo se estremece de éxtasis cuando caigo por el precipicio.


      Me permiten flotar de vuelta a la Tierra. Sus cuerpos cálidos me envuelven. Durante unos minutos hay un silencio perfecto en la habitación. Entonces Nolan se apoya sobre un codo.


      —¿Preparada para el tapón anal?


      El teléfono de Caleb suena, arruinando el momento. Mira la pantalla con el ceño fruncido.


      —¿Qué? —ladra.


      Una voz dice algo al otro lado de la línea.


      Su expresión se vuelve tensa.


      —¿Por qué no me llamaste? —exige, y entonces se pasa las manos por el cabello—. Sí, lo siento, ya sé lo que dije. Está bien. Mantenme informado.


      Cuelga y se gira hacia mí.


      —Mi equipo averiguó al principio de la noche que tu hermana nunca llegó a Cancún. Sigue en Nueva York —vacila—. Hemos establecido contacto.


      Un escalofrío de aprensión me recorre.


      —¿Y?


      Entrelaza sus dedos con los míos. Su expresión es sombría.


      —No es bueno, Kiera.
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      Otra vez me arruinan el sexo. Esta vez ha sido Mandy.


      No voy a mentir, mi polla se siente extremadamente frustrada. Tengo un caso de síndrome de pelotas azules tal que ni se lo creerían. «Me duele todo».


      Pero cuando vi el número de Mandy en la pantalla, tuve que responder. Sabía que no llamaría a menos que fuera importante. Y cuando oí lo que tenía que decir…


      No contárselo a Kiera nunca fue una opción. He terminado con los jueguecitos. Las relaciones no pueden construirse sobre mentiras y medias verdades.


      Mi mente da vueltas. Me tomo un segundo para digerir todo lo que Mandy me ha contado, y entonces me giro hacia Kiera.


      —Mi equipo averiguó al principio de la noche que tu hermana nunca llegó a Cancún. Sigue en Nueva York —respiro hondo—. Hemos establecido contacto.


      Kiera no es tonta. Puede ver por mi voz que algo va mal.


      —¿Y? —pregunta con vacilación.


      La tomo de la mano.


      —No es bueno, Kiera —ignoro mi dolorida polla y ordeno mis pensamientos con un poco de coherencia—. La mayoría de mi gente trabaja en IT. Se sientan detrás de sus escritorios y encuentran información sobre personas. Esa es la especialización de mi empresa. El trabajo de campo no es realmente nuestra especialidad. La gente de Brody y Adrián son mucho mejores haciéndolo —soy consciente de que estoy remoloneando—. Tengo un grupo muy pequeño de operativos que hacen trabajo de vigilancia en la calle.


      Ella asiente sin decir palabra.


      —Cuatro personas se han estado turnando para vigilar a Bianca. Ha sido una tarea compleja. No pueden entrar en su edificio sin levantar sospechas. Un senador de los Estados Unidos vive en el piso cuarenta, lo cual es muy conveniente para Martínez. La seguridad es muy rigurosa. Cualquiera que entra en ese edificio necesita firmar al entrar y al salir. Hay agentes del Servicio Secreto por todas partes, entrenados para detectar cualquier actividad sospechosa.


      Deberíamos haber mantenido esta conversación el jueves. No la tuvimos. En vez de eso, hemos hablado de los fantasmas de nuestros pasados, de Stephan y Lina, y de cómo sus muertes habían influido en nuestras vidas. Le había contado, con toda sinceridad, que estaba haciendo todo lo que estaba en mi poder para contactar con su hermana, y lo habíamos dejado así.


      Supongo que había estado esperando un final feliz.


      Por lo que Mandy me ha contado, no va a haber ninguna reunión familiar dichosa en el futuro cercano.


      —Bianca no sale mucho. Hace ejercicio en el gimnasio del edificio. No parece tener muchos amigos. Nada de almuerzos con las amigas, ni cócteles en la hora feliz. Las únicas reuniones sociales a las que asiste son con Martínez.


      Martínez mantiene una vigilancia constante sobre Bianca. No tiene amigos. Dos señales de alarma.


      Kiera oye lo que no estoy diciendo.


      —¿Está abusando de ella?


      —No lo sabemos con certeza. Todavía —intercambio una mirada con Nolan. Una vez encontramos a Bianca, identificar a Martínez fue fácil. Atraparlo es ahora una cuestión de tiempo; solo estamos esperando a encontrarlo solo. No pondremos en peligro a la hermana de Kiera.


      No va a poder fundirse en las sombras. No esta vez.


      —Esta noche fue una de esas reuniones. Una fiesta de cumpleaños de uno de los socios de Martínez en uno de los clubes nocturnos de Hell’s Kitchen. Mandy, una de mis operarias, pudo seguir a Bianca al baño de señoras. Tu hermana estaba sola. Mandy le dio tu nota.


      Los ojos de Kiera se abren mucho.


      —¿Qué decía tu nota para tu hermana? —pregunta Nolan, presintiendo que estoy evitando lo que viene a continuación.


      —¿No lo saben? —suena sorprendida—. ¿No la leyeron?


      Niego con la cabeza.


      —Caleb no invadiría tu privacidad —dice Nolan con ironía—. Ni siquiera investigó tus antecedentes, aun cuando ha estado interesado en ti durante meses. No tienes ni idea de lo raro que es eso.


      Lanzo una mirada apaciguadora a mi amigo.


      —Era algo entre tú y tu hermana. No vi ninguna razón para leerla.


      —No era nada personal —dice—. Todo lo que dije fue que pensaba que estaba muerta, ya que Miles Armstrong había sido muy persuasivo, y que una vez testifiqué me había ocultado —traga saliva—. Le contaba que no tenía ni idea de que estuviera viva y que lo sentía mucho. Debería haberla buscado con más ahínco. Y le di mi número de teléfono —levanta la mirada—. Eso estuvo bien, ¿cierto?


      —Estuvo bien —no puedo postergarlo por más tiempo. No hay modo de darle vueltas. Por mucho que las palabras de Bianca vayan a romper el corazón de Kiera, tengo que contárselo—. Tu hermana sacó su mechero y quemó tu nota. Y…


      Kiera levanta la mano con rostro ultrajado.


      —¿Ella fuma ahora?


      —¿En serio? —interviene Nolan con exasperación—. ¿Eso es en lo que vas a centrarte?


      Kiera me dedica una mirada avergonzada.


      —Lo siento. Es solo que ella… —sacude la cabeza—. No importa. Esto no gira en torno al hábito de Bianca de fumar. Quemó la nota, y luego ¿qué?


      —Le dijo a Mandy que te dijera que sabe donde estás y que no le importa. Por lo que a ella respecta, no tiene hermana. No quiere saber nada de ti.


      Nolan se envara imperceptiblemente. Asombro pasa por el rostro de Kiera.


      —¿Ella sabe donde estoy? —su voz es débil y temblorosa—. ¿Desde cuándo? Sabía que solo vivo a unas horas de distancia, ¿y nunca ha querido contactar conmigo? —mis palabras calan hasta el fondo. El dolor llena los ojos de Kiera y satura su voz—. ¿Por lo que a ella respecta no tiene hermana? ¿Eso es lo que dijo?


      Carajo.


      Los ojos de Kiera se llenan de lágrimas. Rodeo los hombros de Kiera con mi brazo, sosteniéndola mientras llora. Nolan parece desesperado, y entonces se levanta de la cama y se pone los pantalones. Abre un cajón de la cómoda y le lanza una camiseta a Kiera.


      —Salgamos un rato a tomar el aire.


      Buena idea. Hay conversaciones que se pueden mantener estando desnudos, pero esta no es una de ellas. Kiera está disgustada y con razón, y por mucho que me esté esforzando por ser un ser humano decente, aún tengo la polla casi erecta. Yo también me visto y salimos a la azotea.


      Es tarde. Desde esta altura, el parque se ve principalmente oscuro, pero el resto de la ciudad está bien iluminada. Manhattan nunca duerme.


      Kiera se acerca al borde del balcón y admira las vistas.


      —Esto es increíble —dice débilmente.


      —Sí que lo es —concuerda Nolan—. No lo aprecio lo suficiente.


      Ella no responde. Mira fijamente a la distancia. Quiero intervenir y ofrecerle palabras de consuelo, pero en realidad, ¿qué puedo decir? Esta es una situación de mierda.


      —No sé qué he hecho mal —dice al fin—. Sí, yo le decía a Bianca lo que tenía que hacer. Alguien tenía que hacerlo. Mi madre era terrible como madre. Tuve que intervenir más a menudo de lo que quería. Entonces Bianca se vio pillada en la red de Greg Dratch. Comenzó a salir con él y con sus amigos. La gente equivocada. Intenté mantenerla alejada de él. Ella me guardaba rencor por ello. Pensaba que finalmente se daría cuenta de que yo lo hacía por amor —su voz se pierde—. Y en vez de eso, me odia.


      Suena desesperadamente triste.


      Nolan se une a ella al borde del balcón.


      —Eso no lo sabemos —dice con suavidad—. Martínez es peligroso. Aún no sabemos si Bianca está con él de forma voluntaria, o si está siendo presionada para estar en esa relación. No quiero que te hagas ilusiones para verlas destruidas de nuevo. Pero es posible que tu hermana nunca haya intentado contactar contigo porque estuviera protegiéndote de él.


      Ella no parece escucharle.


      —Ahora sabemos quien es Martínez —continúa diciendo Nolan—. Cuando encontramos a tu hermana, esa fue la pista definitiva que necesitábamos. Cuando sea el momento adecuado, emprenderemos acciones contra él. Solo son unas semanas más, Kiera. Y entonces te prometo que podrás hablar con tu hermana. Llegaremos al meollo de la cuestión.


      Ella sigue mirando al vacío, aún perdida en su propia pena privada.


      —Es tan irónico —dice con suavidad—. Mi hermana está en Manhattan y yo también. Está a menos de media hora de distancia, y aún así la distancia entre nosotras parece tan vasta como lo era cuando pensaba que estaba muerta —sonríe con arrepentimiento, pero sus ojos están vacíos—. Durante ocho años me he sentido sola en el mundo. Cuando descubrí que Bianca estaba viva, eso cambió. Pero ahora vuelvo a estar sola.


      Me acerco a ella y apoyo mi mano en el hueco de su espalda.


      —Solo estás sola si quieres estarlo. Estamos aquí para ti.


      Ella no dice nada durante mucho rato, y luego asiente con la cabeza.


      —Tienes razón —dice—. No estoy sola. Gracias por todo lo que has hecho. Por lo que ambos han hecho.


      —No veo cómo hemos mejorado la situación.


      Ella me sonríe.


      —Me ayudaron cuando no hacía falta que lo hicieran. Sucede con menos frecuencia de lo que pudieran pensar.


      Ella nos abraza a ambos.


      —Podría pasarme lo que queda de noche comiéndome la cabeza por Bianca, o podría pasarla haciendo algo diferente. Yo sé lo que prefiero hacer —nos lanza una mirada de esperanza—. ¿Quieren volver a la cama y terminar lo que hemos empezado?
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      La vista es hermosa desde la azotea de Nolan. A nuestros pies, Manhattan es un tapiz de luz, pero aquí arriba el ruido está amortiguado y hay una extraña paz. Aquí hay espacio para pensar.


      Durante muchos años he vivido mi vida en el pasado. Miles de veces he reproducido los sucesos de esa fatídica noche cuando fui en busca de mi hermana. He examinado y reexaminado obsesivamente cada decisión que he tomado. Cada acción que he emprendido. Cada error. Cada fallo. Una y otra vez, me he obsesionado con todo. Me he lacerado con mis fracasos. He frotado con sal las heridas de mi corazón, y me he negado a permitir que curen.


      Seguir adelante, cuando Bianca estaba muerta, habría estado mal. Habría sido desleal.


      Entonces averigüé que mi hermana estaba viva, y he vuelto a ser lanzada al pasado.


      Hace tres semanas, si alguien me hubiera preguntado por qué evitaba las relaciones y los enredos, habría culpado a Vladimir Sirkovich y al programa de protección de testigos. Siempre había una posibilidad de que la mafia viniera tras de mí por meter a uno de ellos entre rejas. Si me encontraran, estaría en peligro. Teniendo en cuenta las circunstancias, no podía justificar arrastrar a nadie a mi vida.


      También habría estado mintiendo.


      Sirkovich no es el problema.


      Soy yo.


      Nunca he sido capaz de perdonarme por lo que le pasó a Bianca. Nunca he podido olvidar lo mucho que le había fallado a mi hermana pequeña.


      Dixie me ha dicho repetidas veces que no es culpa mía lo que le pasó a Bianca. Nolan me lo ha dicho. Caleb también. He oído sus palabras. Mi cabeza sabe que tienen razón. «Pero mi corazón ha permanecido paralizado».


      Entonces Nolan me promete que tendré una posibilidad de hablar con mi hermana, y Caleb interviene con palabras de reafirmación, diciendo que no estoy sola, y algo inesperado y mágico sucede.


      Todo encaja en su lugar. La paz desciende sobre mí.


      Finalmente me perdono.


      Si Bianca está atrapada con Martínez, Nolan y Caleb la sacarán de ahí. Han dicho que lo harán y les creo. Pero si ella está con él por voluntad propia, entonces no hay nada que pueda hacer. Mi hermana es una adulta ya. No soy responsable de sus decisiones; ella lo es. Y por mucho que me mate mirar desde fuera, es su vida. Se le permite joderla.


      Suelto el peso con el que he cargado toda mi vida.


      No sé qué me deparará el futuro. Solo una cosa es segura.


      «Es hora de hacerle un hueco en mi corazón a Caleb y Nolan».


      


      Volvemos al dormitorio.


      —Podemos tener sexo por la mañana —dice Caleb—. No tienes por qué hacer esto ahora.


      He estado paralizada durante ocho años. Finalmente me siento libre. Agradezco la consideración de Caleb, pero no quiero esperar.


      —Quiero hacerlo.


      —¿Estás segura? —pregunta Nolan. Me dedica una sonrisa pícara que hace que las mariposas en mi estómago se vuelvan frenéticas. Levanta el paquete—. Ya sabes lo que hay aquí.


      Asiento.


      Su sonrisa crece.


      —Dime qué estoy sujetando, Kiera.


      El calor sube por mis mejillas.


      —Un tapón anal —me trago los nervios—. Estoy preparada.


      Caleb se ríe.


      —¿Lo estás? —se coloca justo a mi lado. Sus dedos se cierran en el reborde de mi camiseta, y entonces me la saca por la cabeza. Me aplasta contra su cálido pecho. Sus dedos se enredan en mi cabello y sus labios se encuentran con los míos.


      Me pongo de puntillas y le devuelvo el beso. Puedo sentir la dura y gruesa longitud de su erección contra mi estómago. El placer cae en espiral dentro de mí cuando su mano recorre mi costado. Introduce su rodilla entre mis muslos.


      —Ábrelas —ordena con voz ronca y tomada—. Ábrelas para mí.


      —Es tu turno —protesto—. Yo ya me he corrido.


      Él levanta una ceja.


      —¿Estás tú al mando, Kiera?


      «Oh, carajo». Hay una agudeza en su tono que envía un escalofrío de pura lujuria por todo mi cuerpo. En la vida real, Caleb es la personificación de la consideración, y nunca soñaría con ladrarme órdenes.


      ¿Pero en el dormitorio?


      Las cosas son diferentes aquí. Puede que no se pasee por ahí con una camiseta que diga “Obedéceme o ya verás”, pero Caleb Reeves tiene un lado dominante.


      Un lado del que, hasta ahora, solo he visto retazos.


      Un lado que deseo ver con todas mis ganas.


      —No, señor, no lo estoy.


      Sus dientes aparecen en una sonrisa depredadora.


      —Tienes razón en eso —concuerda—. Y como no estás al mando, si te digo que abras las piernas, ¿qué haces?


      Estoy tan excitada que mi respiración sale en jadeos superficiales.


      —Abro las piernas.


      —Y si meto mis dedos dentro de tu resbaladizo y húmedo calor, ¿qué dices?


      Casi sollozo con fuerza. Mi deseo es así de abrumador.


      —Digo, “gracias, señor”.


      —Buena chica —levanta mi cabeza y roza mis labios con un beso. Me fundo contra su cuerpo y rodeo su cuello con mis brazos. Mis pechos están apretados contra su pecho. Mis hinchados y sensibles pezones duelen y palpitan.


      Maldita sea esa llamada de teléfono. Habían estado a segundos de follarme. Ahora hemos vuelto a “torturemos a Kiera hasta que sea una masa que gimotea”. No me estoy quejando de los preliminares… Bueno, me estoy quejando un poco, pero quiero más. Quiero sentir sus pollas dentro de mí.


      Se oye el sonido de un paquete al abrirse. Nolan se sitúa detrás de mí. Retira mi pelo y besa mi nuca y la curva de mi hombro. Su barba araña contra mi piel sensible, y se me pone la piel de gallina en todo el cuerpo. Pasa a mi lóbulo, succionando la tierna piel entre sus dientes.


      —¿Sabes qué tengo en mi mano? —gruñe.


      Puedo adivinarlo.


      —¿El tapón anal?


      —Mmhmm —vuelve a besar mi cuello y cada terminación nerviosa de mi cuerpo cosquillea de calor.


      Los labios de Caleb forman una sonrisa oscura.


      —Creo que deberías ayudar a Nolan. Separa tus nalgas para él, nena.


      Mis mejillas arden. Me muerdo el labio inferior. No puedo hacer eso. Simplemente no. Es demasiado libidinoso, demasiado perverso. Me moriría de pura vergüenza.


      —Yo…


      Caleb levanta una ceja.


      —Considera tus próximas palabras con cuidado —aconseja—. ¿Esto es un límite real, o simplemente no quieres obedecer porque estás avergonzada?


      Maldita sea. No, no es un límite real.


      —Solo es… raro —me quejo, y le lanzo a Caleb una mirada asesina.


      Sus labios sonríen, pero no muestra señales de que vaya a transigir.


      —Tienes otros diez segundos para que te decidas, Kiera. Y luego habrá un castigo.


      Maldita sea otra vez. Ruborizándome con furia, retiro mis manos de alrededor de su cuello. No puedo mirar a Caleb a los ojos. Sujeto mis nalgas y las separo para Nolan.


      Nolan exhala para mostrar su apreciación.


      —Que me jodan, qué sexi —gruñe. El placer se extiende por todo mi ser ante el puro deseo en su voz, ante el deseo sin disimulos de la expresión de Caleb.


      Estoy emparedada entre dos hombres. Uno de ellos me ha ordenado que separe mis nalgas para que el otro pueda insertar un tapón anal dentro de mí.


      No puedo creer que esté haciendo esto. No puedo creer lo cachonda que me siento.


      Caleb mete dos dedos en mi chorreante coño.


      —Esto te gusta, ¿cierto, Kiera? —ruge—. Puede que te ruborices y que protestes, pero tu cuerpo no miente. Estás empapada. Absolutamente chorreando.


      Grito cuando su pulgar roza mi hinchado clítoris.


      Los dedos de Nolan recorren la raja entre mis nalgas. Tortura la sensible piel alrededor de mi apretado agujero, e inhalo con fuerza cuando una nueva oleada de calor me inunda.


      —Relájate —murmura. Vierte lubricante en sus dedos y luego rodea mi anillo antes de empujar suavemente un resbaladizo dedo dentro.


      Es una sensación… diferente. No es desagradable. Es traviesa, si tengo que ser sincera. Como si estuviera haciendo algo prohibido. Está enviando toda clase de estremecimientos por mi cuerpo. Caleb introduce sus dedos dentro de mi vagina, Nolan juega con mi culo, y estoy absolutamente sobrepasada por las sensaciones. La habitación se vuelve borrosa a mi alrededor. El mundo se reduce a la sensación de sus manos en mi cuerpo.


      Nolan añade otro dedo. Mis músculos se estiran para acomodarlo. Gimo con una ligera incomodidad.


      —Relaja los músculos —ordena—. No te me resistas, Kiera.


      Respiro hondo y me tranquilizo. No hay dolor; Nolan está usando un montón de lubricante y va despacio. Estoy esperando que duela, pero en realidad no lo hace.


      No tengo mucha experiencia confiando en los demás, pero puedo confiar en Nolan y Caleb.


      Sintiendo que me relajo, Nolan desliza sus dedos más profundamente. Otro escalofrío me recorre. El pulgar de Caleb rodea mi clítoris, aplicando la cantidad de presión perfecta.


      El deseo se acumula en mi centro. Es imposible que ya esté al borde del orgasmo, ¿cierto? Solo que ya lo estoy. Estoy muy cerca.


      —Voy a correrme —gimo.


      —No —la voz de Caleb suena firme—. Todavía no.


      Gimo bien alto. Caleb arquea una ceja.


      —¿Eso que oigo es una protesta? —pregunta con educación.


      La primera noche, en su patio trasero, le había preguntado si iba a darme nalgadas como castigo. Aún recuerdo su respuesta. «Si no te comportas, te llevaré al borde, una y otra vez, y no permitiré que te corras. Sin importar lo mucho que lo supliques».


      —No, señor —murmuro débilmente. Carajo, no puedo contener esta sensación. Aprieto los dientes e intento reprimirme. Intento ignorar el escalofrío que recorre mi cuerpo cada vez que su pulgar roza mi clítoris. Intento ignorar el calor que arde en mis terminaciones nerviosas cuando Nolan retira sus dedos de mi culo y luego vuelve a meterlos, estirándome, preparándome para el tapón.


      —Por favor —suplico. Mi voz se rompe—. Por favor… necesito… no puedo.


      Nolan retira sus dedos. Siento un objeto frío y romo en mi entrada trasera.


      —Hacen tapones anales de plástico, y también los hacen de acero —dice con tono casual, como si no estuviera a punto de empujar un tapón dentro de mi culo—. Personalmente, los prefiero de cristal.


      Lo empuja con firmeza y mis músculos se rinden. Hay un breve segundo de incomodidad cuando mi apretado anillo se estira alrededor de la parte más ancha, y luego está dentro.


      —Buena chica —dice Nolan. Su aliento cosquillea mi oreja—. ¿Te gustaría recibir tu recompensa ahora, Kiera?


      Tengo la garganta seca de deseo. Mi cuerpo arde de deseo.


      —Sí, por favor.


      No puedo esperar. Estoy tan preparada. Nunca he querido nada más en mi vida que los dos se hundan dentro de mí. Que me posean.


      Que me hagan correrme.
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      He estado esperando toda la noche a que llegue este momento.


      Caleb me lleva hacia atrás con sus brazos alrededor de mi cintura. Me besa. Es un beso profundo y posesivo. La parte de atrás de mis rodillas colisiona con la cama. Me hundo en el colchón, mi espalda golpea el cabecero. Nolan se acerca más. Su gruesa y erecta polla está a centímetros de mis labios.


      Deseo corre por mis venas, incendiando cada terminación nerviosa. Estoy tan excitada que podría llorar. Me han torturado sin piedad toda la noche, pero la hora de los preliminares ya se ha acabado al fin.


      Abro la boca y lo tomo hasta el fondo.


      Él sisea de placer.


      —Sí, carajo —dice con voz tan profunda que es prácticamente un rugido—. Qué bueno.


      Excitación me recorre como un redoble insistente de tambor. Mi deseo es un maremoto, poderoso e implacable. Las manos de Caleb recorren todo mi cuerpo, presionando mis doloridos pechos, torturando mis palpitantes pezones, rozando entre mis piernas, acariciando cada sensible centímetro de mi ser.


      —Por favor —susurro.


      Mi boca se estira alrededor de la polla de Nolan. Cada gruñido, cada rugido envía nuevo calor a mi cuerpo. No he bebido nada desde hace horas, pero me siento borracha, embriagada de excitación. Cada vez que me muevo, el tapón se mueve dentro de mí. Soy increíblemente consciente de su presencia. Me deja empapada. Me vuelve desesperada. Febril.


      Caleb se tiende en el colchón junto a mí. Alarga la mano, toma un condón de un cajón, y lo desenrolla por su longitud. Sujeta mis caderas, sus dedos callosos clavándose en mi piel, y tira de mí hacia él para bajarme sobre su longitud, enterrándose en lo más profundo dentro de mí.


      Oh. Dios. Mío.


      Esto es tan bueno. Estrellas parpadean frente a mis ojos. Fuegos artificiales explotan por toda mi piel. Vuelvo a succionar la gorda polla de Nolan entre mis labios, casi sollozando de placer cuando Caleb me levanta y luego arremete dentro de mí.


      Mis músculos se estiran para acomodar su grosor. Clavo mis uñas en las caderas de Nolan… ups… y gimo cuando el placer me recorre en espiral. Estoy tan completamente llena. La gruesa longitud de Caleb, la sensación del tapón anal, la polla de Nolan en mi boca… es abrumador y es perfecto.


      ¿Es así cómo me sentiré con ambos tomándome al mismo tiempo? Un escalofrío me recorre; en parte nervios, en parte anticipación.


      No puedo dejar de gemir. Es tan intenso todo. Siento que he estado hambrienta durante años y que, de algún modo, he girado una esquina y me he topado con un bufé de perfección masculina. Tras meses… no, años de abstinencia autoimpuesta, estoy saturada del mejor modo posible.


      Antes de que Caleb y Nolan explotaran en mi vida, mi mundo estaba en sombras. Ya no más. Todo está inundado de color y una intensa y brillante sensación.


      Las manos de Caleb se aferran a mis nalgas mientras lo cabalgo. Cada embestida sacude el tapón anal más hondo dentro de mí. Cada empujón envía una onda sísmica de deseo a través de mi centro. Por muchas veces que me haya corrido esta noche, mis músculos vuelven a contraerse una vez más, y subo inexorablemente la cima hacia mi clímax.


      Los dedos de Nolan se enredan en mi pelo y tira para acercarme más. Abro más la boca y tomo más de su longitud por mi garganta.


      —Carajo, sí —gruñe—. Oh sí, coño.


      Levanto la vista hacia su rostro, y está contraído de puro deseo.


      «Yo estoy haciendo esto. Yo estoy provocando esta reacción».


      No sé en qué sensación concentrarme. ¿Debería ser en la sensación del pene de Caleb estirándome y arremetiendo contra mí hasta que vea las estrellas? ¿O en los pinchazos de placer-dolor en mi cuero cabelludo cuando la sujeción de Nolan de mi cabello se vuelve más fuerte, animándome a tomarle más profundamente por mi garganta?


      Rodeo con mis dedos la base de la erección de Nolan mientras me trago su gruesa longitud, pero no lo acepta.


      —Sin manos —dice con voz estricta—. Usa tu boca.


      Me recorre un escalofrío de cuerpo entero. No pensé que me excitaría con dos hombres dominantes rugiéndome órdenes. «Hasta que conocí a Caleb y Nolan».


      —Manos detrás de tu espalda, Kiera —ordena Caleb. Sujeta mis muñecas en su sitio con una mano. Su otra mano se mueve entre mis piernas para encontrar mi clítoris. Estoy sobreexcitada, y mi clítoris está hinchado y sensible, pero cuando los dedos de Caleb me rozan, mi cuerpo vuelve a la vida.


      El placer me desgarra. Esto es tan bueno. «Es irreal».


      Los sonidos de sexo llenan el aire. La polla de Caleb arremetiendo contra mí. La brusca respiración de Nolan. Mis gemidos jadeantes. Entrelazo mis dedos tras mi espalda y mi cuerpo se sacude entre los dos hombres. Me siento frenética y fuera de control, y me encanta. No hay cabida para los pensamientos. No hay espacio para ansiedades, ni para la vergüenza, ni para inseguridades. Todo es botado a patadas. Solo queda el placer: puro, intenso, y primitivo.


      Caleb me levanta de su longitud y me posiciona para que me tumbe de lado. Separa mis piernas y se desliza dentro de mí, sus dedos encuentran mi clítoris y lo acarician con un tacto como una pluma.


      Nolan se arrodilla delante de mí, y una vez más lo tomo en mi boca.


      —La próxima vez que hagamos esto —gruñe Nolan—. Caleb te tomará por el culo y yo entraré en tu dulce coño.


      Gruño alrededor de su erección. Me imagino la escena que está describiendo y un estremecimiento recorre mi cuerpo. Mis músculos se contraen involuntariamente por la pura erótica del pensamiento.


      Caleb se ríe. Tortura mi clítoris con la punta de su dedo.


      —Te gusta esa idea, ¿cierto, Kiera? Deseas que los dos te poseamos al mismo tiempo.


      Su voz se vuelve más profunda y más ronca.


      —Bajo ese exterior de chica buena hay una mujer apasionada que se esfuerza por liberarse —embiste dentro de mí con fuerza—. Sea lo que sea lo que desees, estamos aquí para ti—. Su pulgar rodea mi hinchado y palpitante clítoris—. Sean cuales sean tus fantasías, vamos a hacerlas realidad. Todo lo que quieras. Todo lo que no sabías que querías. Todo lo que has ansiado pero te ha dado demasiado miedo pedir, voy a dártelo.


      —Nosotros vamos a dártelo —corrige Nolan. Se libera de mi boca y se pone un condón. Caleb sale de mí y, antes de poder quejarme por ello, estoy de lado y la gruesa verga de Nolan empuja dentro de mí desde atrás.


      Oh Dios, sí.


      Los dedos de Nolan juegan con el tapón anal mientras se hunde dentro de mí. Lo saca, de modo que la parte más ancha estira mi culo, y luego vuelve a empujarlo.


      Escalofríos descontrolados arrasan mi cuerpo. Caleb se quita el condón y luego sitúa la corona de su erección en mis labios. Abro la boca y me trago su longitud con ansias.


      —Buena chica —dice con voz ronca. Su férreo control está mostrando finalmente signos de desgaste—. Tómame bien hondo.


      Nolan empuja dentro de mí. No puedo contenerme.


      —Por favor —suplico. Las palabras salen distorsionadas alrededor de la polla de Caleb—. No puedo aguantar más.


      —No lo hagas—ruge Nolan—. Córrete para nosotros, Kiera.


      Carajo. No sé si es porque la intensidad de las embestidas de Nolan aumenta. No sé si es porque necesito su permiso para tener un orgasmo. Todo lo que sé es que oigo a Nolan decirme que me corra y, como si fuera el momento justo, me derrumbo.


      Débilmente, soy consciente de que Caleb contiene un grito cuando explota en mi boca. Soy consciente de los dedos de Nolan sujetando mis caderas cuando encuentra su alivio. Pero no estoy prestando atención. Mi orgasmo corre hacia mí y entonces no puedo contenerlo más. Mis músculos se contraen, mi control se desbarata. Mi clímax me desgarra con la fuerza de un huracán.


      En algún momento más tarde, ya que he perdido la noción del tiempo, voy al cuarto de baño y me quito el tapón anal. Lo limpio y lo dejo sobre el lavabo, riéndome al hacerlo.


      Entonces vuelvo a entrar en el dormitorio.


      Tanto Caleb como Nolan están allí tumbados, grandes, masculinos, y perfectamente naturales sobre su desnudez. Nolan da unas palmaditas al espacio entre los dos.


      —Ven aquí.


      Durante una fracción de segundo, vacilo. Probablemente sea raro, teniendo en cuenta que acabo de practicar sexo con ellos, pero pasar toda la noche con alguien es mucho más abrumador que el acto físico del sexo. Acostarte con alguien, despertarte con ellos por la mañana… estas cosas son íntimas. Me vuelven vulnerables.


      «Ya no vas a seguir viviendo con miedo, Kiera. Ya has acabado con eso».


      —Está bien —respondo. Me inserto entre ellos. Nolan apaga la luz. Durante unos minutos me quedo despierta, agudamente consciente de los dos cuerpos masculinos a cada uno de mis lados. La cadencia de su respiración. El firme ritmo de sus corazones.


      Siento que está bien.


      Emparedada entre Nolan y Caleb, me quedo dormida.
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      Cuando le pedí ayuda a Caleb para encontrar a Greg Dratch, esperaba que el hacker me llevara a Luis Fernando Martínez.


      Entonces la situación se volvió increíblemente complicada. Ya no necesitamos la ayuda de Dratch para localizar a Martínez. Gracias a Bianca, lo hemos encontrado.


      Pero Dratch no es totalmente inútil.


      La hermana de Kiera desapareció del radar hace ocho años. Se la daba por muerta; desapareció con Greg Dratch cuando tenía quince años. Entonces, hace dos años y medio, apareció en Cali, vestida con ropa de diseñador y joyas caras.


      Hay un vacío. Dratch nos va a proporcionar las piezas que faltan, y cuando haya acabado sabremos si Bianca necesita ser rescatada de brazos del traficante de armas. O si, como Kiera teme, es verdad que su hermana pequeña no quiera saber nada de ella.


      Megan Matuki, la mejor analista de Caleb, cumple con su cometido. El martes nos envió un correo electrónico.


      —Lo encontré —escribe—. Siento el retraso.


      Caleb y yo leemos su email en silencio. Dratch se hace llamar Greg Denton ahora. De algún modo, el tipo ha conseguido obtener documentos falsos de identidad. Se mudó a Atlantic City hace tres meses y trabaja como crupier de blackjack en un casino allí.


      —Nunca permanece en un mismo sitio durante mucho tiempo —escribe Megan—. Es casi como si se estuviera ocultando de alguien.


      Caleb me mira cuando termina de leer el email.


      —Suena como si alguien le hubiera puesto precio a su cabeza —comenta.


      —Eso no me sorprende —Dratch ha robado dinero a un montón de gente mala. Me asombra que siga vivo. Pero claro, las cucarachas sobrevivirán a un holocausto nuclear. La gente como Dratch siempre parece conseguir evadir las consecuencias.


      —¿Quieres que vayamos a Atlantic City mañana?


      Miro mi teléfono. Son las seis de la tarde.


      —No quiero esperar. Tomemos prestado el helicóptero de Xavier.


      Caleb enarca una ceja.


      —Champán la semana pasada y ahora el helicóptero. Xavier está bien agradecido, ¿cierto?


      Layla había estado en peligro real. Xavier y Rafe están súper preocupados por ella, como bien deberían. Pero algunas heridas son demasiado profundas como para curarse. Layla aún sigue destrozada por la muerte de su hermana. La impulsa a ser irresponsable, a saltar de cabeza al peligro.


      De un modo muy real, entiendo a Layla. Hemos encontrado maneras parecidas de lidiar con nuestro dolor.


      Me encojo de hombros en respuesta a la pregunta de Caleb.


      —En realidad no me corresponde a mí contar esa historia.


      Se ríe.


      —La curiosidad son gajes del oficio. Me parece justo. Vayamos a hablar con Xavier.


      


      Llegamos al motel barato en el que Dratch está escondido a las ocho. Caleb va a hablar con el encargado y, tras un intercambio de dinero, el encargado accede a alquilarnos la habitación junto a la de Dratch y a desaparecer durante la noche. Es ese tipo de lugar.


      Entramos en la habitación. Los muebles son de aglomerado. El aire está saturado con el olor rancio a humo de cigarrillos. El sillón está manchado y el control remoto de la televisión está encadenado al aparato.


      —El tipo está arruinado.


      —Mudarse cada tres meses hace que te arruines —comenta Caleb. Retira la colcha de la cama y luego se sienta en el borde del colchón—. Vi un especial en televisión —dice en respuesta a mi mirada inquisitiva—. Nunca lavan las colchas, solo las sábanas, incluso en los hoteles caros.


      Sacudo la cabeza. Caleb está lleno de extraños retazos de información.


      Nos sentamos a esperar. A las diez oímos a Dratch entrar en la habitación de al lado. Cinco minutos más tarde pide una pizza por teléfono, una conversación que oímos fácilmente a través de las paredes delgadas como un papel.


      «Excelente».


      Empieza a darse una ducha. Puedo oír el agua correr. Salimos de nuestra habitación. Nos quedamos unos minutos en el aparcamiento, por si acaso puede oírnos igual de bien que nosotros lo oímos a él.


      Entonces llamamos a su puerta.


      —Pizza —grito.


      Dratch abre la puerta. En el instante en que abre una rendija, le doy una patada y lanzo al hombre contra la pared.


      Este mierda se enredó con una chica de quince años.


      —Hola, Greg —le digo, y tengo que esforzarme para mantener la furia fuera de mi voz—. Tenemos unas preguntas para ti.
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      Greg Dratch tiene muy mal aspecto. Le cacheo y, al hacerlo, un olor a alcohol y humo de cigarrillos se desprende de él y casi hace que me ahogue. Caleb tiene razón: este tipo vive mal.


      —¿Quién los ha enviado? —tartamudea.


      Le doy un guantazo.


      —Deja que clarifique las reglas del juego —digo mientras se levanta del suelo, mira la pistola de Caleb, y se incorpora con cuidado—. Tú no haces las preguntas. Las hacemos nosotros.


      —¿O qué? ¿Van a dispararme? —suelta un bufido irónico—. Pues adelante.


      —¿Dispararte? Oh no —hago un gesto hacia la cama. Dratch se sienta en el borde con rapidez—. Eso sería demasiado rápido y demasiado fácil para un pedazo de mierda como tú. No, Gregory. Si no hablas, voy a meterte en un avión a Norilsk —le enseño los dientes con una sonrisa—. En el avión privado de Anton Nekrasov.


      Su rostro se torna del color de la leche cortada. La mención de Nekrasov tiende a tener ese efecto.


      —Si hablas, a cambio de tu cooperación, llamaré a la policía. Ellos procesarán tus huellas dactilares. Tienes media docena de órdenes judiciales abiertas. Pasarás tiempo en la cárcel. Un abogado decente podrá limitarlo a cinco años. Tal vez diez.


      El cañón de la pistola de Caleb no vacila.


      —Probablemente salgas vivo de prisión —dice—. Por desgracia. Si vas a Siberia, por otro lado… —su voz se pierde.


      Caleb no necesita completar su frase. Podría dispararle a Dratch en las pelotas y dejar que se desangrara despacio y dolorosamente hasta morir, y sería un acto de amabilidad en comparación con enviarlo a la fortaleza de Anton a las afueras de Norilsk.


      Dratch traga saliva visiblemente.


      —¿Qué quieres saber?


      —Comencemos por la Kitai Bratva. ¿Por qué desapareciste de San Diego?


      —Le robé dinero a Vladimir Sirkovich —su voz es apenas audible—. Casi medio millón de dólares. Tuve que huir antes de que lo descubriera.


      —¿Y la chica?


      El asombro pasa por su rostro. «No esperabas que supiéramos de Bianca, ¿verdad?»


      —Háblanos de la chica, Greg —dice Caleb. Su voz es baja y calmada, y hace que se me erice el pelo de la nuca. No se equivoquen. Caleb lo oculta bien, pero conozco a mi amigo y está furioso.


      —Bianca Thompson —no nos mira a los ojos—. Ella no era nada. Era gentuza. Sin madre, sin padre. Solo una hermana que era como un grano en el culo.


      «Puto cabrón».


      —¿A dónde huiste?


      —Las Vegas.


      —¿Por qué te llevaste a la chica contigo?


      Dratch se encoge de hombros.


      —Estaba muy buena —dice—. Era joven y pensé que se ganaría bien la vida en Las Vegas —su expresión cambia a una de asco—. Pero no se abría de piernas, la puta zorra. No hacía más que llorar. Los clientes se ponían nerviosos.


      Bianca tenía quince años. Violó a una niña. Se la llevó del único hogar que conocía, la preparó a su antojo, y la utilizó. «Y luego decidió prostituirla para ganar un dinero extra».


      Golpear a Dratch una vez no es suficiente. Darle una paliza de muerte no será suficiente. Este tipo se merece todo lo que Anton Nekrasov quiera hacerle y más.


      Caleb se mueve como un torbellino y hunde su puño en el estómago de Dratch. Ignoro el ronco gruñido de dolor del criminal.


      —¿Por qué se quedó contigo? —pregunto con tono implacable—. ¿Por qué no volvió a casa?


      —¿A qué? —jadea Dratch—. Su hermana estaba muerta, asesinada por la Bratva. No tenía nada a lo que regresar.


      No sabe que Kiera está viva. En cualquier caso, eso es una bendición.


      —Esa no es toda la verdad, ¿cierto? —la mente de Caleb es una trampa de acero—. Bianca no tenía por qué quedarse contigo. Cualquier ilusión que se hubiera hecho contigo, debió haberla perdido cuando intentaste prostituirla. Así que, ¿por qué se quedó?


      —No lo sé —musita.


      Intercambio una mirada con Caleb.


      —Bien —digo con desdén, y saco mi teléfono de mi bolsillo trasero—. Lo haremos por las malas. Nekrasov entonces —repaso mis contactos y marco el número de Anton. Dos veces en el mismo mes. El ruso estará encantado.


      Contesta al primer timbrazo.


      —Da?


      —Tengo un regalo para ti, Anton —le digo al otro hombre con alegría. Lo cierto es que, si Nekrasov realmente quisiera a Dratch muerto, estaría muerto, y no hay ni una maldita cosa en el mundo que pueda evitarlo. Nekrasov tiene un alcance increíblemente largo. Es mejor no tenerlo como enemigo—. Un matón de tres al cuarto que le robó a la Kitai Bratva.


      Y como era de esperar, Dratch sacude la cabeza frenéticamente.


      —Espera un momento —le digo a Nekrasov antes de girarme hacia el derrotado hombre derrumbado en el borde de la barata cama del motel—. ¿Sí?


      —Le mentí a Bianca —dice—. Le dije que ella había estado implicada en el robo del dinero, y que la Bratva la estaba buscando.


      —Anton, te llamo más tarde —cuelgo. Caleb sacude la cabeza lamentándose. Le deberemos un favor al ruso por esto, pero eso es un problema diferente para otro día—. Ella pensaba que la estabas protegiendo.


      Asiente.


      Ojalá no le hubiéramos prometido que estaría a salvo, porque este tipo se merece Siberia. Resistiendo el deseo de reducir su rostro a una masa informe, vuelvo al interrogatorio. Tengo ocho años perdidos y muchos huecos.


      —¿Y luego qué?


      —Ella era una carga —dice sin mirarnos a los ojos—. Me estaba quedando sin dinero —su mandíbula se tensa—. La vendí al cabo de un año.


      Hielo recorre mi espalda.


      —¿A quién?


      —A un multimillonario con un rancho aislado en mitad del desierto de Utah —dice—. Le fue bien, en general, pero huyó al cabo de seis meses. Tuve que devolverle el dinero al tipo. Tardé otros cinco meses en encontrarla.


      Eso cubre dos de los ocho años.


      Esperamos a que continúe hablando.


      —Tenía dieciséis años —dice con hosquedad—. Bonita. Yo había invertido demasiado en ella como para dejarla marchar, así que pagué por un carné falso y la llevé a Bangkok. Los sicilianos estaban interesados. Alessandro Messina la compró para su hijo, Luca —sacude la cabeza—. Dos años más tarde volvió a huir. Luca creía estar enamorado de ella. El chico era un idealista. No iba a buscarla. Así que lo hice yo.


      —¿Por qué?


      Mantiene la mirada fija en el suelo.


      —Medio millón de dólares no dura para siempre. Especialmente en Las Vegas. Alessandro Messina quería que le devolviera su dinero, pero no lo tenía.


      En otras palabras, el pedazo de mierda apostó y perdió su fortuna robada.


      —Esta vez tardé más en encontrarla. Pero finalmente lo hice. No quería venir conmigo. Le di una paliza para que entrara en razón. Pedí que me devolvieran unos favores y la llevé a Colombia —frunce el ceño—. Me estaba quedando sin opciones. Los sicilianos me estaban buscando. La Bratva me estaba buscando. Necesitaba dinero rápido y Bianca era mi billete para conseguir dinero. Pero entonces Luis Martínez se interesó por la chica.


      Bianca había sido joven. Nunca había llevado una vida estable. Había sido violada por los hombres de su mundo. Vendida, usada. Podría haberse rendido, pero había luchado lo mejor que había podido.


      Ella había intentado escapar de su pasado con desesperación. Puedo identificarme con eso.


      Formo puños con mis manos.


      —Vendiste una adolescente a un criminal de cincuenta años.


      —No quería hacerlo. No quería que Martínez me persiguiera cuando huyera. Yo trabajaba para él. Conozco al tipo. Está loco. Me cortaría en rodajas.


      Ni un pensamiento para Bianca. Greg Dratch solo es capaz de pensar en sí mismo. Kiera, quien es una juez de carácter bastante astuta, lo había visto desde el principio, pero Bianca, quien había sido joven e impresionable, no lo vio.


      Su único delito fue confiar en la persona equivocada. Pobre niña.


      —Intenté razonar con Martínez —continúa Dratch—. Le advertí sobre ella. Le dije que ella había huido de sus dos dueños anteriores. Él dijo que podía controlarla.


      —¿Cómo?


      Se encoge de hombros.


      —¿Saben cómo me mantengo con vida? No hago demasiadas preguntas. Todo lo que sé es que tenía algo sobre ella con lo que amenazarla. Sea lo que sea, funcionó. Ella lleva con él más de dos años.


      Puedo adivinar lo que es. Dratch piensa que Kiera está muerta, pero Bianca sabe que su hermana está viva. La intuición me dice que eso es lo que utiliza. Me apuesto lo que sea a que Martínez le dijo que Kiera aún seguía viva, y si intentara marcharse, perseguiría a Kiera y le haría daño. Por eso había rechazado a la operaria de Caleb. Por eso nunca había intentado contactar con su hermana. «Está intentando protegerla».


      Es una teoría, nada más. Pero es suficiente para que actuemos.


      Caleb y yo intercambiamos una mirada. Él asiente ligeramente y saca el teléfono. Marca un número.


      —Está hecho —dice al receptor.


      Menos de tres minutos más tarde oímos sirenas en la distancia, acercándose. La policía está aquí.


      —Deberías sentirte profundamente agradecido de que no me haya echado atrás en nuestro trato —dice Caleb con tono sombrío—. Púdrete en prisión, Dratch.


      Lanzo al matón una última mirada y luego sigo a Caleb fuera de allí. Una vez nos ponemos en camino, me giro hacia Caleb.


      —Necesitamos sacar a Bianca antes de ir a por Martínez.


      —Estoy de acuerdo. Montemos un equipo.


      Primero Bianca. Luego Martínez.


      ¿Y luego qué?


      «Creo que la jubilación».


      Caleb se retiró del trabajo de campo. Alexander se enamoró y se retiró. Ambos aún siguen marcando una diferencia. Es solo que ya no ponen sus vidas en la línea de fuego.


      Hace tiempo, habría comparado la jubilación con una sentencia de muerte. Pero la herida que ha propulsado toda mi vida hacia delante se ha curado. Veo algo por lo que vivir. Noches con Kiera. Perezosas barbacoas veraniegas.


      Risas. Amor. Felicidad.


      Tras muchos años de sentirme indigno, finalmente estoy preparado.


      Pero antes de eso necesitamos poner a la hermana de Kiera a salvo.
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      Queríamos información. Ciertamente la conseguimos.


      Le doy vueltas a todo lo que hemos aprendido mientras volvemos.


      —Dratch no sabía que Kiera estaba viva —reflexiono—. Pero Martínez sí que lo sabe.


      Nolan forma una delgada línea con sus labios.


      —¿Cómo lo averiguó?


      Frunzo el ceño.


      —Tiene que ser Miles Armstrong. Le contó a la gente de Xavier que Kiera estaba en el programa de protección de testigos. No sería difícil imaginar que también se lo haya contado a Martínez.


      Bianca ha pasado por un infierno durante los últimos ocho años. Ha sido violada repetidas veces por Dratch. Vendida por él al mejor postor. Y todo comenzó con Armstrong. Quería que lo condenaran. Sus mentiras arruinaron la vida de Bianca.


      Tanto sufrimiento.


      Greg Dratch pagará por sus pecados. Por ahora, Armstrong se ha ido de rositas. Me hago una promesa silenciosa. Pase lo que pase, me aseguraré de que el detective corrupto pague por el daño que ha causado.


      Pero eso es para más adelante. Tenemos una preocupación más inmediata, una que envía miedo por mi espalda.


      —Si Martínez sabe lo de Kiera, irá en su busca cuando Bianca desaparezca.


      Nolan se ve sombrío.


      —Podemos protegerla.


      Puede que Kiera no se dé cuenta de ello, pero está rodeada de personas que se preocupan por ella. No solo Nolan y yo. Sus amigas Dixie, Fiona, y Avery la apoyan. Xavier hará lo que haga falta para asegurarse de que sus empleados están a salvo. El Club M es prácticamente una fortaleza, y allí hay más seguridad que en Fort Knox.


      Luis Fernando Martínez es poderoso, pero no es invencible. Si vamos a una guerra, Martínez perderá. No ha sobrevivido y prosperado en el mundo despiadado del tráfico de armas siendo un tonto. Calculará las posibilidades, se dará cuenta de a lo que se enfrenta, y lo más probable es que se marche.


      Incluso si no lo hiciera, no podemos darle la espalda a Bianca. Si está con Martínez en contra de su voluntad, necesitamos ayudarla, y no solo porque sea la hermana de Kiera. Todos nos pusimos frente a la tumba de Lina. Todos hicimos un juramento. «Nunca más».


      —Deberíamos contar con Adrián y Brody —le digo a Nolan—. Mi equipo no está preparado para este tipo de operaciones. Pero así es como Lockhart & Payne se ganan la vida.


      —Buena idea. También necesitamos avisar a Xavier. Decirle que esté preparado —se remueve en su asiento—. ¿Vamos a contarle a Kiera lo que hemos descubierto esta noche?


      Hago una mueca.


      —Se culpará por todo lo que le ha pasado a Bianca.


      —Tendrá que reunirse con su hermana en algún momento, Caleb.


      —Lo sé —es solo que no quiero hacerle daño.


      Marco el número de Brody. Aunque es tarde, descuelga al primer timbrazo.


      —¿Qué pasa?


      —Necesito un favor —le explico toda la situación—. ¿Pueden sacar a Bianca Thompson de allí?


      —Por supuesto —dice sin vacilación—. Hablaré con su equipo de vigilancia por la mañana. Estudiaremos la configuración del terreno, averiguaremos cuanta gente está vigilando a la chica, y buscaremos el mejor punto de extracción.


      —Gracias.


      Oye la tensión en mi voz.


      —Esto es bastante rutinario para nosotros, Caleb —me asegura—. Nos moveremos con rapidez. A menos que surja algo inesperado, a esta hora la semana que viene, la chica debería estar en una casa segura.


      —Gracias —repito.


      Brody ha malinterpretado mi preocupación. Adrián y Brody son los mejores en lo que hacen; no me preocupa que puedan fastidiar la operación.


      Pero mi estómago se encoge ante la idea de que Kiera esté en peligro y se me llena la boca de bilis. Theo murió. Joha se quitó la vida. Me gusta pensar que las heridas han curado, pero siguen ahí. Siempre llevaré las cicatrices.


      Joha no pudo soportar la idea de una vida sin Theo. Lo intentó. Dios sabe que lo intentó por el bien de Nala. Al final, simplemente no pudo.


      «Lo entiendo al fin». Si algo le pasara a Kiera, todas las heridas volverían a abrirse de nuevo, y esta vez no estoy seguro de poder curarme.
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      Por mucho que intento no pensar en Bianca y en su negativa a verme, sigue dando vueltas por mis pensamientos, tan implacable como un poderoso remolino que lo succiona todo.


      «Cuenta tus bendiciones, Kiera. Estás viva. Nadie te persigue. Parece que también les gustas a los hombres por los que estás loca. Te estás embarcando en una excitante nueva relación, la primera relación de verdad de tu vida».


      Bianca también está viva. Aunque, según la descripción de su vida de Caleb y Nolan, no creo que le vaya muy bien. «¿Y si Luis Martínez le pega? ¿Y si le hace daño?»


      Para evitar comerme la cabeza, lleno mi tiempo con trabajo. Llamo a Henri y le pido que me apunte para todos los turnos disponibles. Cumple mis deseos con bastante alegría. Trabajo un turno de ocho horas el lunes y otro de doce horas el martes.


      Nolan me llama el miércoles por la mañana.


      —¿Estás ocupada esta noche?


      Una sonrisa aparece en mi rostro. Nos hemos estado enviando mensajes varias veces durante los últimos dos días, pero no he visto ni a Nolan ni a Caleb desde el fin de semana. Sé que es ridículo, pero los he echado de menos.


      —Estoy trabajando, pero debería estar libre a las cinco.


      —¿Quieres quedar para cenar?


      —Claro. ¿Puede ser en algún lugar discreto? Hay una gran pizzería en mi barrio.


      Contengo el aliento. No quiero estar en una relación donde los hombres tomen todas las decisiones. He estado sola demasiado tiempo; me he acostumbrado a ser independiente y a cuidar de mí misma.


      Caleb me aseguró que su dominación es solo en el dormitorio. Voy a hacerles cumplir su palabra.


      —Pizza suena genial —responde Nolan—. ¿A qué hora?


      Suelto el aliento que no sabía que estaba conteniendo.


      —¿Qué tal a las siete?


      —Está bien. ¿Quieres que te recojamos o te reúnes allí con nosotros?


      Ellos nunca han estado en mi apartamento. No está en ningún lugar tan bonito como la casa de Caleb o el apartamento junto a Central Park de Nolan, pero es mío, el aire acondicionado vuelve a funcionar, y me niego a sentirme avergonzada por él.


      —Recójanme, por favor.


      —Nos vemos a las siete.


      


      A las siete en punto llaman a la puerta. La abro para encontrar a Nolan y Caleb allí.


      —¿Quieren entrar a tomar una copa?


      Caleb me sonríe.


      —Me encantaría.


      Los dos entran y me dan un abrazo. Nolan me da un ligero beso en los labios y luego se deja caer en el sofá. Caleb me besa también. Mira alrededor con curiosidad antes de sentarse.


      —Veo que tú y Nolan tienen el mismo decorador —interviene.


      Lo que fuera que pensara que iba a decir, no es eso. Miro en torno a mi apartamento, mirándolo con los ojos de Caleb. Está limpio y amueblado, pero eso es todo. No hay cuadros en las paredes ni fotos en las mesas auxiliares.


      He estado huyendo durante tanto tiempo que aún no ha calado en mí que ya no tengo que huir. Aún no he comprendido que estoy a salvo.


      —Es un proyecto inacabado —le digo a Caleb con altivez—. Voy a comprar una planta este fin de semana.


      Se ríe.


      —Buena idea —concede—. ¿Qué vas a hacer?


      Tardo un segundo en darme cuenta que está preguntando por la bebida que le he prometido. Paso a mi diminuto bar casero.


      —¿Ron con cola para ti, Nolan?


      Nolan me sonríe.


      —Te has acordado.


      —Es mi trabajo —miro a Caleb con un aleteo de pestañas—. ¿Qué se le apetece tomar, señor Reeves?


      Sus ojos se oscurecen.


      —Si mantienes ese tono conmigo, Kiera —murmura—, no vamos a llegar a la pizza.


      Mis entrañas se contraen. El deseo despierta.


      —¿Qué tal un Martini?


      Sonríe.


      —Solo si lo haces sucio.


      Hay un tarro de aceitunas en el frigorífico. Le guiño el ojo a Caleb.


      —Por ti, lo haré extra sucio.
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      Yo pensaba de seguro que Caleb o Nolan tendrían una ocurrencia como respuesta. No es que ellos huyan de los chistes sexuales.


      Caleb sonríe, pero su sonrisa se desvanece con rapidez.


      —Hay algo de lo que queremos hablar contigo.


      Los latidos de mi corazón se aceleran.


      —¿Qué pasa?


      ¿Es triste que automáticamente piense que algo va mal? Pero todo en mi vida me ha enseñado a prepararme siempre para las malas noticias, a anticiparme siempre al peor de los escenarios.


      —No pasa nada —dice Nolan. Juguetea con los puños de su camisa—. Es solo que es complicado —hace una mueca—. Eso suena a algo salido de un perfil de una web de citas. Vamos a comer pizza y te lo explicaremos.


      —Está bien —accedo. Aún sigo convencida de que lo que sea que me tengan que decir no es bueno. Pero si voy a tener que escuchar malas noticias, bien podría ser mientras comemos unas porciones de pizza. Idealmente, con extra de aceitunas negras.


      


      Por acuerdo tácito, durante los primeros minutos después de pedir la comida, hablamos de todo y de nada. Reñimos amigablemente acerca de los ingredientes de la pizza. Nolan insistió en cargar nuestras pizzas con espinacas y brócoli, y Caleb le tomaba el pelo por ello.


      —¿Y después qué? —pregunta, y pone los ojos en blanco—. ¿Batidos de berza para desayunar?


      Nolan no se inmuta.


      —Me gustan las espinacas, imbécil.


      No me importan las verduras. Pedimos extra de aceitunas, y eso es todo lo que me importa.


      Debbie, la mujer que regenta la diminuta pizzería, tarda veinte minutos en hacer nuestra comida. Estoy muerta de hambre para cuando llega, y cuando aparece me lanzo a comer sin sentir ni pizca de vergüenza.


      —Lo siento —me disculpo con la boca llena de pizza, porque soy así de elegante—. No he tenido tiempo de almorzar.


      Caleb le da un bocado a su porción y sus ojos se abren mucho.


      —Está realmente bueno —le cae salsa por la barbilla y sacude la cabeza con arrepentimiento. Riéndome un poco, le tiendo una servilleta. Estoy acostumbrada a que Nolan se vista de modo informal, pero Caleb casi siempre lleva traje. Hoy no. Lleva pantalones chinos y una camiseta de los Ravens de Baltimore. Está comiendo pizza e incluso se ha tirado comida encima. Todo es muy normal—. ¿Por qué no has tenido tiempo de almorzar?


      —Hubo un retiro de empresa que duró todo el día —respondo—. El restaurante estaba falto de personal, así que ayudé.


      —Xavier tiene suerte de tenerte —dice Nolan.


      Es un bonito sentimiento, pero yo soy la afortunada. He trabajado en un puñado de bares antes de aterrizar en el Club M. ¿Quieren saber cuántos de esos bares ofrecen beneficios a una camarera? Ninguno.


      —Tengo seguro de salud, seguro dental, vacaciones pagadas, y un plan de pensiones —le digo a Nolan—. Es un buen trabajo. Me siento agradecida por tenerlo.


      —¿Te gusta ser camarera? —pregunta. Se inclina hacia delante con sus ojos clavados en mí, completamente concentrado en mi respuesta. «Es agradable». Un par de mujeres se levantan de una mesa cercana para marcharse. Cuando pasan junto a mí, las mujeres me miran de reojo. No hace falta ser experta en lenguaje corporal para interpretar su significado. Miran a Nolan y Caleb, quienes exudan ese aura que poseen los ricos, y luego me miran a mí, vestida con ropa de grandes almacenes y mi maquillaje de droguería, y puedo ver que se están preguntando qué tengo de especial.


      Nunca antes he sido objeto de envidia. Llámenme mezquina, pero me gusta.


      Nolan aún sigue esperando una respuesta.


      —Me gusta hablar con la gente —respondo mientras me sirvo un segundo trozo de pizza—. Al principio, escuchar los problemas de otras personas hacía que me olvidara de los míos. Entonces me di cuenta de que, en realidad, me gustaba ayudar a la gente. Ni siquiera tengo que hacer mucho. La mayoría de la gente solo quiere sentir que los escuchan.


      Caleb cubre mi mano con la suya.


      —Se te da muy bien.


      —¿Escuchar o servir copas?


      —Las dos cosas.


      Mis mejillas arden por su cumplido. Contemplo comer una tercera porción, pero me digo que eso es solo gula. Casi he conseguido convencerme para no hacerlo, y entonces Nolan lo pone en mi plato.


      —Y bueno —dice—. El elefante en la sala. ¿Deberíamos hablar de ello?


      Caleb mira alrededor para asegurarse de que nadie pueda oírnos.


      —Nolan y yo hemos luchado con esto todo el día —comienza a decir—. Finalmente nos hemos dado cuenta de algo. Cualquier relación que tengamos tiene que estar fundada en la verdad o fracasará.


      «Relación». Quieren estar en una relación conmigo. Esta cosa entre nosotros es algo real. Aún no puedo creerlo.


      —Ayer —sigue diciendo Caleb con rostro serio—, Nolan y yo fuimos a Atlantic City para mantener una pequeña charla con Greg Dratch.


      Mi excitación se evapora.


      —Oh.


      —Quería averiguar algo más sobre tu hermana —dice Caleb—. Quería descubrir todo lo que le había pasado desde el momento en que abandonó San Diego hasta la actualidad. Quería saber cómo conoció a Luis Martínez.


      Nolan interviene.


      —Principalmente —dice con agudeza en su voz—, queríamos saber si estaba con él por voluntad propia.


      —¿Y?


      Nolan respira hondo.


      —Lo que averiguamos no es bueno, Kiera —dice con sobriedad—. Dratch vendió repetidas veces tu hermana al mejor postor. La vendió a Martínez.


      —¿La vendió? —la pizza se vuelve cenizas en mi boca—. ¿Como esclava sexual?


      Caleb asiente con expresión sombría.


      —Sí. Bianca creía que estabas muerta. Dratch le había robado dinero a Sirkovich. Convenció a Bianca de que ella también estaba implicada en el robo. No tenía alternativa.


      Siento náuseas.


      Nolan se inclina hacia delante.


      —No está con Martínez por su propia voluntad, Kiera. Está allí porque…


      Las piezas encajan en su lugar.


      —Por mi culpa. Está intentando protegerme de Martínez, ¿cierto?


      Ayer habría dado cualquier cosa por saber que Bianca quería encontrarse conmigo. Hoy solo quiero vomitar. Mi hermana pequeña fue vendida a este hombre, y ella soporta su jaula dorada porque está intentando mantenerme a salvo.


      Mi culpa presiona sobre mí, gruesa como un manto.


      —Esa es nuestra mejor apuesta, sí —queda una solitaria porción de pizza. Nolan me lanza una mirada inquisitiva y sacudo la cabeza de inmediato. Caleb también rechaza la pizza, así que Nolan la deposita en su plato—. Tenemos un plan para sacarla de allí.


      Levanto la vista.


      —¿Lo tienen?


      —Por supuesto. Llamé a Adrián y Brody y les pedí un favor. Su compañía, Lockhart & Payne, proporcionan servicios de seguridad por todo el mundo. Esto es justo a lo que se dedican.


      Se me forma un nudo en la garganta. Ellos no conocen a Bianca en absoluto. Es una completa extraña para ellos. Y aún así ahí están, firmes y comprensivos, y van a rescatarla.


      —Hay una cosa más —dice Nolan—. Cuando te uniste al Club M, Xavier comprobó tus antecedentes. Sus intermediarios pudieron sobornar al detective Armstrong para que revelara los detalles de tu auténtica identidad. Estoy razonablemente seguro de que la razón por la que Luis Martínez sabe que estás viva es porque Armstrong se le ha ido la lengua. Una vez Bianca desaparezca, Martínez va a ir en su busca. Comenzará contigo.


      —Me mataría si te sucediera algo —dice Caleb en voz baja—. Quiero que te mudes conmigo hasta que Martínez esté entre rejas. Nolan también estará con nosotros. Adrián está instalando un equipo de seguridad en mi casa y en la de todos los implicados.


      Me está mirando como si esperase que montase un escándalo. Pero, ¿por qué iba a hacerlo? Van a liberar a Bianca. Me están protegiendo. Son increíbles.


      —Por supuesto. Lo que quieras.


      Mi respuesta los toma por sorpresa.


      —Bueno, eso ha sido fácil —dice Nolan, quien parpadea confuso. Rodea mis hombros con su brazo y me apoyo en su reconfortante presencia—. El asunto está llegando a un punto crítico, Kiera. Brody y Adrián actuarán con rapidez. Con toda probabilidad, intervendrán más tarde esta semana o a principios de la siguiente.


      ¿Tan pronto? Me sudan las manos. Me las seco en el vestido.


      —¿Con cuánta prontitud debería mudarme a tu casa? —le pregunto a Caleb—. Tengo planes con Dix, Fiona, y Avery mañana. ¿Debería cancelarlo?


      Niega con la cabeza y me dedica una sonrisa familiar.


      —Sé que es mejor no entrometerse con la Noche de Chicas. Si te parece bien, Andrei te recogerá al final de la noche y te llevará a mi casa.


      —En realidad es un desayuno. A las seis y media de la mañana.


      —Eso suena horrible —dice Nolan. Se estremece de horror.


      Me río ante su expresión.


      —Yo tampoco estoy encantada de quedar tan temprano. Tendré que poner tres alarmas para despertarme —me muerdo el labio—. No sé si querías que fuera a tu casa esta noche, pero…


      —Pero está bastante lejos y tienes que madrugar mañana —Caleb ladea la cabeza—. Podrías invitarnos a quedarnos en tu apartamento.


      ¿Quiere dormir en mi casa?


      —No es elegante —le aviso—. No tengo sábanas de algodón egipcio. Y mi cama es de matrimonio. Estaremos apretados.


      —Recuérdame que te hable del campamento al que mis padres insistían en enviarme de niño cada verano —responde Caleb—. El colchón tenía cinco centímetros de grosor. La cabaña estaba llena de arañas. Sin falta, lloraba durante al menos una semana. Confía en mí, Kiera. Puedo dormir en cualquier parte.


      Los ojos de Nolan se posan en mis labios.


      —Estoy deseando que estemos apretados —murmura—. Si te apetece.


      No debería estar de humor para practicar sexo. Aún sigo devastada por todo lo que Bianca ha sufrido en los últimos ocho años. Yo pensaba que había sido duro para mí estar en el programa de protección de testigos, viviendo con el constante miedo de ser descubierta, preparada para huir en un momento dado. Pero resulta que, en comparación con mi hermana, he estado viviendo en el equivalente de un hotel de cinco estrellas.


      Pero aunque mis emociones son un torbellino, los deseo. No, no los deseo. «Los necesito».


      —En ese caso, salgamos de aquí.
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      Nos levantamos para marcharnos y Kiera alarga la mano hacia su bolso. Caleb sacude la cabeza de inmediato con expresión amotinada.


      —No vas a pagar —dice—. Nolan invita. Es lo mínimo que puede hacer por obligarnos a comer espinacas y brócoli.


      Pongo los ojos en blanco. A Caleb le gustan las espinacas, pero saco mi cartera y me giro hacia el mostrador.


      —Parece razonable.


      —No —protesta Kiera. Hay un tono contenido en su voz, un tono que hace que me detenga—. Yo los invité. Yo elegí el sitio. Yo debería pagar por la cena.


      Ella trabaja como camarera. No parece que su coche vaya a sobrevivir otro año. Su ropa es práctica y útil. No lleva joyas. Mientras tanto, yo tengo un apartamento que mira a Central Park y que permanece vacío cincuenta semanas al año. Contrato a gente para que controle mi dinero por mí. El año pasado, gracias a un competente gestor de fondos de inversión y a unas acciones al rojo vivo, mi cartera de valores se revalorizó en treinta millones de dólares. No es nada que yo haga ganado. Yo había sido rico desde el comienzo, y gracias a la magia del mercado de valores, mi riqueza se multiplicó. No trabajé para ganarlo, no del modo que Kiera lo hace para ganarse su sueldo.


      En realidad no quiero que Kiera pague nuestra pizza. Quiero mimarla hasta la saciedad. Quiero comprarle todo lo que su corazón desee: coches rápidos, baratijas bonitas, de todo.


      Le dedico una mirada inquisitiva.


      —¿En serio?


      Endereza los hombros. Levanta la barbilla.


      —Yo creía que Bianca estaba muerta; ustedes descubrieron que estaba viva. Pensaba que no quería verme; ustedes averiguaron la verdad. Han empleado gran parte de su tiempo, de su energía, y de su dinero en todo esto, ¿y qué reciben a cambio? Nada —ella se encoge de hombros con expresión indefensa—. No hay nada que pueda hacer para devolverles lo que los debo. Por favor, déjenme pagar la cena.


      ¿Está loca? Las pasadas semanas han sido las mejores de toda mi vida. Tomo sus manos entre las mías.


      —No hay deuda.


      —Sé que eres rico y que el dinero no te importa…


      La interrumpo.


      —No hay deuda —repito—. No llevo la cuenta con la gente a la que amo.


      En el segundo en que digo esas palabras, su verdad resuena en mí. Vine aquí para encontrar a Martínez. Y en su lugar encontré a Kiera. A veces el universo te da una patada en las pelotas, y a veces, cuando menos te lo esperas, te hace un regalo.


      «Amo a Kiera».


      Ella ha estado cuidando de sí misma desde que era niña. Su madre era adicta. Eran pobres. No ha conseguido nada sin esfuerzo. Todo ha sido una lucha. Todo lo que tiene se lo ha ganado con esfuerzo.


      «Amo su independencia».


      Cuando está sola, Kiera llorará por lo que le ha pasado a su hermana. Tanto si las emociones son lógicas o no, la culpa por su incapacidad para proteger a Bianca la destrozará.


      «Amo su empatía».


      Pero es toda una superviviente y no permitirá que eso la destroce. Kiera no se romperá en pedazos. Se mantendrá compuesta y seguirá hacia delante, porque eso es lo que ha tenido que hacer toda su vida.


      «Amo su fuerza».


      No la conozco desde hace mucho. Unas semanas, en realidad. Pero a veces no necesitas semanas ni siquiera meses para saber la verdad. Tengo treinta y cinco años. He acumulado un montón de experiencias de vida en esos años. Ha habido montones de mujeres.


      Nunca quise cambiar mi vida de un modo radical por ninguna de ellas.


      Me encanta todo de ella. Los tonos rosados de su pelo. La línea curva y serpenteante del dragón en su cadera. El brillo en sus ojos. La sonrisa de sus labios. Su disposición para hacer lo correcto. Su entusiasmo sin límites. Su curiosidad.


      El rostro de Kiera es una máscara de asombro.


      —¿Qué has dicho? —susurra.


      Aún sigo sujetando su mano.


      —Te quiero —le digo—. Haría cualquier cosa por ti. Es así de simple. Si es importante para ti pagar por la pizza, entonces hazlo. Gracias por la cena. Ha sido deliciosa. A pesar de lo que Caleb pueda pensar, las espinacas y el brócoli son ingredientes excelentes para una pizza.


      Mi amigo decide unirse por fin a la conversación.


      —¿Devolvernos la deuda que nos debes? —suena ultrajado—. Desde que Theo y Joha murieron, he existido en una bruma, viviendo por inercia. Tú me salvaste de todo eso. Si no fuera por ti, me habría deslizado por la vida para siempre. ¿Puedo ponerle precio a eso? Nolan se pone a sí mismo en situaciones increíblemente peligrosas porque nunca dejó de sentirse responsable por lo que les pasó a Stephan y a Lina. El año pasado le dispararon en Somalia. Tuvo suerte; no murió. Pero su suerte se habría acabado en algún momento.


      La mesa junto a la nuestra está ocupada. Suena una televisión de fondo con un partido de béisbol. Los Yankees juegan contra los Red Sox, y el comentarista suena muy emocionado. Sus comentarios llenan el pequeño restaurante y tengo que esforzarme por oír a Caleb.


      —Y entonces te conoció. Ahora, en vez de volver a Somalia o al Congo o a donde quiera que hubiera planeado, finalmente está usando la cabeza. Está renunciando a la temeridad. Yo tengo una deuda contigo por salvar la vida de mi amigo. ¿Cuánto crees que costaría eso?


      Kiera suelta un profundo y tembloroso suspiro.


      —¿Me quieres? —susurra.


      Caleb mira a Kiera con exasperación.


      —Por supuesto que te quiero. Y ahora, ¿puede alguien pagar la pizza para que podamos irnos a casa?


      Ella nos lanza una mirada peculiar.


      —Yo también los amo.


      No me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba oírselo decir hasta que un intenso alivio recorre mi cuerpo.


      —Bien —espero hasta que mi corazón deja de ir acelerado—. Ahora vamos a probar esa cama tuya.


      


      El sexo fue increíble durante el fin de semana. Es aún mejor esta vez. En parte se trata de conocer mejor el cuerpo de Kiera, pero principalmente se trata de la intimidad. Tenemos algo especial, nosotros tres, y lo sabemos.


      Me quito la ropa. Le quito la camiseta. Su expresión está preñada de necesidad y sus ojos están empañados por el deseo.


      Es tan hermosa. Se quita los pantalones y su tatuaje aparece a la vista, las líneas del dragón vívidas contra su piel. Sus diminutas bragas rosa pálido son las siguientes y se me queda la garganta seca.


      Mi polla está dura, tanto que duele. Sus ojos descansan en mi erección y se pasa la lengua por los labios; el gesto envía una oleada de lujuria por mi ser. Un rugido surge de mi garganta y cubro la distancia entre los dos, rodeando sus caderas con mis brazos y tirando de ella más cerca de mí. Mis labios se estrellan contra los suyos. Nuestras lenguas se enredan. Me doy un banquete con su dulzura, que es adictiva. No me canso de ella.


      Esto se siente tan rico.


      La quiero. Ella me quiere. Soy el hombre más afortunado del mundo.


      Caleb también se desnuda. La besa en la nuca y ella gime cuando su barba incipiente araña su piel sensible. Siento que se estremece como respuesta y, Dios, es tan sexi. Está tan excitada, tan receptiva.


      Torturo sus erectos pezones, estrujo sus abundantes pechos. Sus callados jadeos, sus gimoteos, sus suspiros de placer… todo eso me inflama. Paso mis dedos entre sus piernas y está húmeda. Está preparada, tan preparada. Está temblando de anticipación y, que me jodan, es tan sexi que casi me corro allí mismo.


      —Cama —digo entre dientes.


      Cualquier otro día la haríamos esperar. Esta noche no puedo. Me siento demasiado impaciente. Quiero hundirme en su suavidad. Quiero sentir como sus músculos sujetan mi polla, y quiero oírla gemir mi nombre, ver sus ojos velados por la lujuria.


      —Excelente idea —concuerda Caleb.


      Medio caminamos, medio tropezamos hacia su cama. Se está apretado, pero no importa. Me tumbo de espaldas sobre el colchón y me pongo un condón. Kiera se sienta a horcajadas sobre mis caderas y se deja caer sobre mi longitud. Suelto un fuerte gruñido, el áspero sonido gutural desgarrando mi garganta.


      Es tan sexi, está tan húmeda, tan jodidamente perfecta.


      —Quiero chuparte la polla —le susurra a Caleb. Sus dedos se cierran sobre la base de su verga, abre esos perfectos labios, y lo toma. Yo sujeto sus caderas y empujo dentro de ella.


      He estado controlado antes. La he llevado al borde del orgasmo una y otra vez, hasta que ella es una masa temblorosa, desesperada por encontrar su propio placer.


      Pero hoy, mi autocontrol está destrozado. Pura hambre es todo lo que queda. Nuestro acto de hacer el amor es puro y real. Es enfebrecido y casi desesperado. Y cuando sus músculos se tensan alrededor de mi pene y exploto, su nombre está en mis labios.


      Nunca esperé enamorarme. El amor era para la gente que estaba completa. Yo, durante la mayor parte de mi vida adulta, me he sentido roto.


      No me siento roto ahora. Me siento saciado y en paz.


      Pero la paz es una frágil ilusión. Vamos a rescatar a Bianca de Luis Martínez. Martínez es un asesino vicioso y peligroso, un depredador que conoce la existencia de Kiera.


      En el momento en el que Bianca desaparezca, se centrará en Kiera como un tiburón de aguas profundas que presiente una gota de sangre en el océano. Un frío escalofrío recorre mi espalda. Siempre y cuando Martínez permanezca libre, Kiera está en peligro.


      Me quedo mirando al techo. Depende de Caleb y de mí mantenerla a salvo.


      Les fallé a Stephan y a Lina. En el silencio de la habitación de Kiera, hago una promesa silenciosa. Esta vez no la voy a joder.
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      La mañana llega demasiado pronto. Estoy en mitad de un sueño muy placentero cuando suena mi despertador.


      Me doy la vuelta, tiro de la sábana de algodón para cubrir mi rostro, y entierro la cabeza bajo la almohada. No quiero despertar. Nolan, Caleb, y yo vamos conduciendo por una carretera sinuosa en un descapotable rojo. A un lado hay acantilados que llegan hasta el cielo sin nubes y, al otro lado, hay una buena caída hacia el océano.


      El sol brilla sobre nosotros. Suena la música en la radio del coche. Nolan va conduciendo con un brillo temerario en sus ojos. No hay guardarraíl, y si caemos será una muerte segura. No tengo miedo, ni siquiera una pizca.


      El despertador vuelve a sonar, entrometiéndose bruscamente en mi fantasía. Grr.


      Dándole un golpe al botón, me incorporo. Ni Nolan ni Caleb están en la cama, pero oigo voces en la cocina. Me pongo una camiseta larga y sigo el aroma del café recién hecho.


      Caleb levanta la mirada cuando entro.


      —¡Arriba! —dice con alegría.


      —Oh Dios, eres una persona mañanera —gruño. Apenas puedo mantener los ojos abiertos y él parece estar preparado para correr una maratón. Mátenme ya—. Voy a volver a pensarme lo de nuestra relación.


      Relación. Mierda. «¿Debería haber dicho eso?» Quiero decir, anoche nos declaramos nuestro amor y sí, Caleb me pidió que me mudara a su casa tan pronto como Luis Martínez fuera una amenaza, pero en realidad no hemos comentado el asunto. ¿Y si estoy sacando conclusiones apresuradas?


      Carajo. Nunca he tenido una relación de verdad. No sé cómo se supone que funciona esto.


      —No lo es —dice Nolan medio dormido—. Se le da bien fingirlo. Se ha tomado tres tazas de café.


      —Estás revelando todos mis secretos. El año pasado, Nala decidió que quería ser patinadora artística. El entrenamiento era a las seis. Entonces el equipo de fútbol femenino ganó la Copa del Mundo y ahora quiere ser delantera. Gracias a Dios, no más entrenamientos a primera hora de la mañana —Caleb me tiende una taza de café con una sonrisa—. Espero que no te importe que haya registrado tus alacenas.


      Acepto la taza de Caleb y me siento.


      —En absoluto.


      Hay demasiadas “reglas” para estar en relaciones. A los hombres les da miedo el compromiso. Las mujeres no pueden perseguir. Pero yo he dicho “relación” y ninguno de ellos parece haberse dado cuenta, ni tampoco se han asustado.


      ¿Es así como sería hacer escenas con ellos? ¿Comunicación clara, sin juegos, sin dramas? Si es así, no puedo esperar.


      —¿En qué estás pensando? —pregunta Nolan con interés.


      Me arden las mejillas.


      —En hacer una escena con ustedes en el club —admito—. Quiero hacerlo.


      Una sonrisa florece en el rostro de Caleb.


      —Eso podemos arreglarlo —dice—. Tengo que entrenar al equipo de Nala esta noche otra vez, y tengo una cena de trabajo el viernes. ¿Qué tal el sábado por la noche?


      Tengo que trabajar, pero puedo cambiar el turno con Kellie y salir temprano.


      —Puedo estar preparada a las nueve.


      —Excelente. Es una cita.


      La voz de Caleb está preñada de satisfacción masculina. La mirada de Nolan es ardiente. Electricidad chisporrotea entre nosotros. Si no tuviera que estar en la cafetería dentro de cuarenta y cinco minutos, estaría tentada de cogérmelos.


      Oh, ¿a quién quiero engañar? Aún me siento tentada. Dejo mi taza sobre la mesa.


      —Necesito darme una ducha. ¿Se unen a mí?
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      No es sorpresa que yo sea la última en llegar a la cafetería de Jenny. Fiona, Avery, y Dixie ya están allí, engullendo tazas de café. Ocupo mi lugar a la mesa con el murmullo de una disculpa. Tan pronto como me siento, Dixie se gira hacia mí con una amplia sonrisa.


      —Y bueno, Kiera —suena alegre—. ¿Cómo es que nos distes plantón el domingo pasado?


      Ella sabe perfectamente bien por qué. Yo había estado en el apartamento de Manhattan de Nolan, teniendo un loco trío sexual con dos de los hombres más sexis que he visto en mi vida.


      Le lanzo una mirada asesina que rebota en ella. «¿Así es como va a ser?»


      Me salva el hijo de Jenny. Llena mi taza de café.


      —¿Están preparadas para pedir?


      Por muy temprano que sea, no somos las únicas aquí. Jenny es popular, y aunque son las seis y media, más de un cuarto de las mesas están ocupadas. Eso explica la expresión agobiada en el rostro de Matt.


      Pedimos. Una vez Matt se marcha, me giro hacia Avery.


      —Nunca te pregunté qué tal había estado tu fin de semana.


      —Fue genial —dice—. Hasta que un paciente llamó en mitad de la cena y amenazó con suicidarse.


      —¿Qué? —Avery es psicóloga—. ¿En serio? ¿Qué hiciste?


      —Contesté la llamada —hace una mueca—. No tiene pensamientos suicidas en absoluto; solo es manipulador. Su esposa está intentando dejarlo y él no quiere que lo haga.


      Caramba.


      —Hay gente para todo.


      —Supongo —suena cansada—. Estoy muy gruñona. Me estoy quedando sin empatía. Necesito unas vacaciones adecuadas. Sin teléfono, sin email, sin modo de que puedan contactarme.


      Fiona enarca las cejas.


      —Hazlo. Llévate a Kai y a Maddox y desaparece en algún sitio durante una semana.


      —Estoy trabajando en ello. Maddox tiene una exposición en octubre y Kai no puede tomarse días libres este mes. Tal vez en noviembre —se encoge de hombros—. Ah bueno. Problemas del primer mundo. ¿Qué es lo que pasa contigo? He oído que estás saliendo con Caleb Reeves y con otro tipo.


      En cualquier otro grupo de amigas, la idea de que me estuviera acostando con dos hombres a la vez sería tema de intenso cotilleo y escrutinio. Pero no es así con estas mujeres.


      —Nolan Wolanski —digo. Una sonrisa se extiende por mi rostro y no puedo reprimirla. Les contaría los secretos; estas mujeres son mis amigas y, tras tantos años de ser precavida, es un alivio no reprimirme. Pero primero tengo que hacérselo pasar mal a Dix—. Y hablando de todo, Dix, ¿qué te traes con esos dos tipos con los que te encontraste en el club? Eric y Hunter, ¿cierto?


      Los ojos de Fiona se abren mucho.


      —¿Hunter Driesse y Eric Kane?


      —¿Los conoces?


      —Claro. Son amigos de Adrián y Brody. Hemos cenado con ellos muchas veces. ¿Te los encontraste en el club? Cuéntamelo todo.


      Contengo mi sonrisa. Mi trabajo aquí ya está casi terminado.


      —Aún mejor, fue terriblemente grosera con ellos.


      Dixie es del sur. Asistió a un cotillón. Dice por favor y gracias. Es educada sin falta. Siempre mira alrededor cada vez que suelta una palabrota, como si estuviera convencida de que su madre va a oírla y a soltarle una estricta regañada.


      —¡No te creo! —responde Avery de inmediato.


      Mi amiga tiene cara de querer estrangularme.


      —Mmm —digo con solemnidad—. He oído que le dijo a Eric Kane que el Club M era un lugar para hombres con pollas pequeñas que querían mangonear a las mujeres.


      —¿Dijiste polla? —Fiona mira fijamente a Dix con expresión fascinada—. ¿Esa misma palabra?


      Dix suspira.


      —Gracias, Kiera —dice. Mi mirada inocente no la engaña en lo más mínimo, y no es que yo pensara que fuera a hacerlo—. Sí, dije eso.


      Llega la comida, interrumpiendo nuestra conversación. Una vez Matt deja los platos y se marcha, nuestras cabezas vuelven a mirar a Dix. No soy la única que se muere por saber qué está pasando con mi amiga.


      —Bien —dice resignada—. Esto es lo que sucedió. Hace unos meses, Xavier necesitaba firmar algo deprisa y tuve que ir al castillo—. Tiene las mejillas rojas—. Era mi primera vez allí. Me perdí al salir y acabé dentro del club. Era miércoles, así que pensé que sería seguro echar un vistazo.


      Intercambio una mirada con Fiona y Avery. Dixie no lo admitirá, pero al menos siente un poco de curiosidad por el BDSM. Si está interesada en explorar, el club de Xavier Leforte es el lugar perfecto para tantear el terreno. Todas las salas tienen cámaras. El club está inundado de monitores, y no son tímidos en absoluto a la hora de interferir si creen que algo no es seguro. Xavier es un fanático del juego seguro y consensuado.


      —¿Y? —la anima Fiona.


      —Me colé en mitad de una escena, solo que no me di cuenta —hace una mueca—. La mujer estaba atada a una silla y estos dos tipos grandes estaban interrogándola —sus manos hacen comillas en el aire al decirlo—. El club estaba desierto. Débilmente iluminado. No había monitores a la vista. Saqué conclusiones precipitadas, pensaba que estaba siendo atacada, e intervine —se pasa una mano por el rostro—. Hunter y Eric eran los dominantes. Les grité a los dos, les dije que tenían pollas pequeñas por pegarle a esta pobre mujer.


      Avery parece que está intentando no reírse.


      —Supongo que era una escena planeada.


      —Por supuesto —Dix gruña ante el recuerdo—. La mujer era una miembro del Congreso. Necesitaba privacidad por razones obvias. Yo había empezado a insultar a Hunter y a Eric por lo que estaban haciendo, cuando un monitor llegó para aclarar la situación.


      Pobre Dix. Eso debió ser humillante.


      —Fue una reacción natural —le digo.


      Ella sacude la cabeza.


      —No, fui estúpida. Si me hubiera parado a pensar durante cinco segundos me habría dado cuenta de la verdad. ¿Por qué carajo iban a entrar unos intrusos en un club sexual para interrogar a su sospechosa? Arruiné una escena cuidadosamente creada —se encoge—. Lo peor es que Eric Kane es un mago de las finanzas y maneja la cartera de valores de Xavier. Lo veo casi todas las semanas. Cada vez que lo veo revivo nuestro encuentro infernal.


      Avery ladea la cabeza y examina a Dix.


      —No suele importarte lo que la gente piensa de ti —comenta—. Te gustan, ¿cierto? Por eso es tan embarazoso.


      —No me gustan —dice Dix sin emoción—. Kiera, cuéntanos qué pasa contigo.


      Normalmente, Dix es un libro abierto, pero de verdad que no quiere hablar de Eric y Hunter. Me siento mal por sacar el tema.


      —Creo que Caleb, Nolan, y yo tenemos una relación de verdad.


      —Deja de sonar sorprendida —regaña Fiona—. Eres increíble.


      —Sí, bueno —las informo sobre todo lo que ha estado pasando. Lo de que Bianca está viva, que está atrapada con Martínez, todo. Dixie sabe la mayoría de lo que está sucediendo, pero Fiona solo sabe una parte, y no he visto a Avery durante semanas—. Lockhart & Payne están ahora a cargo de llevar a mi hermana a un lugar seguro.


      —No lo sabía —dice Fiona—. Pero no me sorprende. Brody y Adrián son muy discretos. Rara vez conozco los detalles de lo que se traen entre manos —me dedica una sonrisa segura—. No soy objetiva, por supuesto, pero tu hermana está en muy buenas manos. La sacarán de allí.


      —Eso espero —cruzo mis dedos en mi regazo cuando pronuncio esas palabras. Quiero con desesperación que todo funcione. Mi hermana ha pasado un infierno. Se merece un respiro. Más que eso, se merece una vida de felicidad.
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      ¿Saben cómo parece que el tiempo va muy lento cuando están ansiosamente anticipando algo?


      Sí. Tarda una eternidad en llegar el sábado por la noche. Lanzo miradas furtivas al reloj durante todo mi turno. Farid nota mi inquietud.


      —¿Pasa algo?


      —Eh, supongo —no sé cómo va a reaccionar Farid, pero por mucho que yo sea una persona reservada, tampoco voy a ocultar lo que estoy haciendo con Caleb y Nolan—. Voy a hacer una escena con Caleb Reeves y Nolan Wolanski esta noche.


      Me preparo para que me juzgue, pero Farid no parece sorprendido. De hecho, tiene una gran sonrisa en el rostro.


      —¿Qué? —le pregunto.


      —Ya era hora —dice, pasando junto a mí para alcanzar una botella de mezcal.


      Me quedo con la boca abierta.


      —¿Ya era hora? ¿Esa es tu reacción? Pensaba que no creías en lo de confraternizar con los miembros.


      —Y es así —responde—. Solo lo he visto llevar a una conclusión. Corazones rotos y sentimientos heridos. Los miembros del Club M pertenecen al uno por ciento, Kiera. No son sus corazones los que se rompen, y aunque ese fuera el caso, el dinero puede aliviar mucho dolor.


      Su rostro es serio.


      —Nosotros, por otro lado, aún tenemos que aparecer para trabajar. Aún tenemos que mirar a la cara a la persona que nos rompió el corazón y fingir que no pasa nada. Servirles tragos con una sonrisa mientras pasan a la siguiente persona que llame su atención.


      ¿Está hablando por experiencia? Lo que sé de Farid es lo que él elige revelar. Le gusta la arquitectura. Le gusta viajar. Pero eso son cosas superficiales. ¿Qué hay debajo?


      —Sin embargo —continúa con tono ligero—, siempre hay excepciones para cada regla. Caleb Reeves no ha podido quitarte los ojos de encima desde que empezaste a trabajar aquí. No sé mucho sobre Nolan Wolanski, pero según Henri, apenas hace escenas en el club.


      —Creo que esto es real —me parece surrealista decirlo en voz alta. Y es aún más surrealista creerlo de verdad. Finalmente dejo que cale.


      Sirve el mezcal en una coctelera, junto con jugo de pomelo, sirope neutro, y un toque de amargo de angostura de cardamomo.


      —Me alegro por ti —dice, mezclando la bebida antes de servirla en una copa para margaritas y decorarla con una rodaja de pomelo y una hoja de menta. El cóctel con aroma a naranja se ve delicioso, pero la mujer que está esperándolo no está mirando la bebida. No puede retirar la vista de Farid.


      —Tus chicos ya están aquí, por cierto.


      —¿Qué? —mi corazón se acelera—. ¿Ya son las nueve?


      Farid se ríe con amabilidad.


      —Ve a divertirte —dice—. Kelli aún no está aquí, pero no hay mucha gente. Puedo manejarme hasta que ella llegue.


      Dándole las gracias, me quito el delantal con manos temblorosas, lo cuelgo, y finalmente me giro hacia Caleb y Nolan.


      —Hola.


      Nolan me guiña un ojo. Caleb empuja una tarjeta-llave sobre la barra.


      —Hemos reservado la habitación 203 para esta noche. ¿Te apuntas?


      Es una sala diferente a la que ocupamos la última vez que probamos esto. Gracias a Dios. Por aquel entonces no confiaba en Caleb y Nolan, y la noche se había convertido en un desastre.


      Las cosas son muy diferentes ahora.


      Me guardo la tarjeta en el bolsillo.


      —De acuerdo. Denme cinco minutos para refrescarme y me reuniré con ustedes allí.


      


      Llamo a la puerta de la sala de juegos privada y espero a que abran. Me hierve la sangre de anticipación. Estoy nerviosa, pero son nervios de los buenos, de excitación, parecidos a como te sientes antes de subirte a una montaña rusa.


      Nolan abre la puerta. Se ha quitado la chaqueta y la corbata, y se ha desabrochado el cuello de su camisa blanca. Lleva las mangas enrolladas hasta el codo.


      —Pasa.


      Doy un paso dentro de la habitación y mis ojos se abren como platos. Las paredes tienen espejos. Bañada por focos, una estructura en Y domina el centro de la sala, con la Y del marco en horizontal, en paralelo al suelo. Una cómoda estrecha está metida en un hueco, y hay un frigorífico junto a ella. A mi derecha hay un sofá de cuero negro. Caleb está sentado en él con las piernas apoyadas en una pulida mesita de caoba. Se pone de pie al verme con una sonrisa en el rostro.


      —Te he echado de menos —dice, estrechándome entre sus brazos.


      —Te vi el jueves por la mañana.


      —Mmm.


      Me besa profunda y apasionadamente. Casi se me doblan las rodillas cuando acaba.


      —Mmm, ¿me siento halagada?


      Nolan se ríe ante mi expresión.


      —Caleb está un poco nervioso —dice como explicación—. Igual que yo. A ninguno de los dos nos gusta esperar.


      —¿Esperar a esto? —señalo a la estructura en Y—. ¿O esperar a que los señores Lockhart y Payne se pongan en marcha?


      —Las dos cosas —los labios de Nolan se sacuden ante mi formalidad, y luego su voz se profundiza. Su mirada me clava en el sitio—. ¿Vas a llamarme señor Wolanski cuando te folle esta noche, Kiera?


      Excitación cosquillea mi cuerpo.


      —¿Cómo le gustaría que lo llamara, señor?


      Eso le gusta. Sus ojos brillan en apreciación.


      —Muy bonito —ronronea.


      Caleb le da una palmadita al asiento junto a él.


      —Ven a sentarte —invita—. Hablemos antes de empezar. La jodí la última vez que intentamos esto. No quiero cometer errores esta vez.


      —No lo harás —digo con seguridad al sentarme en el sofá. No hay más secretos entre nosotros, ya no.


      Nolan se sienta junto a mí.


      —Tu confianza es halagadora —dice. Toma su mano entre las suyas—. De todos modos, repasemos las expectativas.


      —Está bien —se me ocurre una idea repentina—. ¿Debería estar arrodillada?


      —No —responde Caleb—. Todavía no, al menos —sus labios forman una sexi sonrisa y mis entrañas arden. No puedo esperar a empezar.


      —Eres novata —continúa Caleb—. Vamos a proceder muy despacio. Esta noche se trata de explorar tus deseos. De averiguar lo que te excita. Lo único que espero de ti es comunicación. Si hacemos algo que no te guste, dínoslo. Si hacemos algo que te pone incómoda, por favor, háznoslo saber. No leemos la mente.


      —No sé lo que me gusta o no me gusta.


      Nolan me dedica una sonrisa reconfortante.


      —Entonces aprenderemos juntos. Caleb y yo hemos ideado un plan, pero si lo odias podemos improvisar. No sientas que tiene que gustarte todo lo que hagamos, ¿bueno? No voy a ir más allá de tus límites en la escena de hoy, de igual modo que no lanzaría a alguien que acaba de aprender a nadar a la parte más profunda de la piscina.


      Asiento.


      —Ahora bien, límites —dice Caleb—. Estos son los míos.


      Me quedo momentáneamente sorprendida, y luego me doy cuenta de que, por supuesto, los dominantes también tendrían límites. Son humanos al fin y al cabo.


      —Como tú, no me gusta la sangre. Los juegos con agujas están descartados para mí. Si alguna vez quieres probarlo, tendrás que explorar con otra persona.


      Paso totalmente de eso.


      —Nada de sangre para mí —digo con prontitud—. He visto los juegos con agujas y definitivamente está fuera de mi zona de confort.


      —No me van los insultos —añade Nolan—. No me gustan las humillaciones. Si quieres que alguien te llame zorra estúpida en una sesión, no seré yo.


      —Llámame zorra estúpida y te daré un rodillazo en las pelotas.


      Nolan enarca una ceja y hago una mueca. Llevo aquí menos de cinco minutos y ya estoy rompiendo las reglas.


      —Le daré un rodillazo en las pelotas, señor.


      —Lo tendré en mente —dice con una sonrisa en los labios—. Como es tu primera vez, te daré una opción. ¿Quieres saber lo que tenemos planeado, o quieres que te sorprendamos?


      Pienso en su pregunta.


      —Quiero que me sorprendan.


      —¿Tienes alguna pregunta para nosotros? —pregunta Caleb.


      No tengo preguntas, sino más bien preocupación. Parte de mí quiere tragarse mis inseguridades, pero entonces las palabras de Caleb resuenan en mis oídos. «Lo único que espero de ti es comunicación».


      —Soy una completa novata —murmuro con el rostro ardiendo. No puedo mirarlos—. Ambos son dominantes experimentados. ¿Esta noche va a ser aburrida para ustedes?


      Caleb me mira con estupefacción.


      —¿Aburrido? Kiera, estoy loco por ti. El hecho de que confíes en nosotros para tu primera vez… es especial.


      —No soy muy sumisa —insisto. Sé que estoy haciendo muchas preguntas, pero tampoco quiero embarrarla. Caleb y Nolan son demasiado importantes para mí.


      —¿Y eso qué significa? —pregunta Nolan—. Ninguno de nosotros está buscando una sumisa a tiempo completo. ¿Es de eso de lo que estás hablando?


      —¿Y si odio… todo? —supongo que estoy más nerviosa de lo que pensaba. No por lo que pudiera implicar la sesión. No, cuando pienso en ello, todo lo que siento es una anticipación embriagadora. Es solo que no quiero decepcionar a Caleb y Nolan—. A ustedes obviamente les gusta el BDSM y lo disfrutan. Se pasan mucho tiempo en el club. Si lo odio, ¿qué pasa?


      Caleb rodea mis hombros con un brazo.


      —Me he pasado mucho tiempo en el club desde que comenzaste a trabajar allí —corrige—. Está bien, lo del BDSM. Veamos si puedo explicarlo —su frente se frunce y luego su expresión se aclara—. Probemos con esto. ¿Te gusta la Coca-Cola o la Pepsi?


      «¿Por qué estamos hablando de refrescos?»


      —En realidad no me importa. Sé que la mayoría de la gente tiene una preferencia, pero yo no. Cualquiera de los dos me proporciona el subidón de azúcar que necesito.


      Caleb reprime una sonrisa.


      —Eso ya lo sabías, ¿cierto? —lo acuso—. Señor —añado en el último momento.


      —Lo sabía, sí. Acabas de descubrir mi actitud hacia el BDSM. Lo disfruto. También disfruto del sexo vainilla. Algunas personas necesitan uno y no lo otro, pero ese no soy yo. No hay nada que pueda pasar aquí esta noche que vaya a cambiar mis sentimientos hacia ti —sus ojos descansan en mí—. ¿Más preguntas?


      «Deja de remolonear, Kiera».


      —No —respondo—. No tengo más preguntas. Estoy preparada.


      —Bien —la cadencia de la voz de Caleb cambia. Se vuelve más suave. Más nítida. Más segura. Voz de dominante. Estamos en una sesión ahora. Cuando diga salta, no me detengo a preguntar qué alto. Solo salto—. Ponte de pie.


      Me levanto.


      Caleb y Nolan también se ponen de pie.


      —Pasa allí —dice Nolan. Señala a un punto a la derecha de la estructura en Y.


      Me tambaleo sobre pies temblorosos.


      —Esta noche —dice Nolan con voz baja e intencionada—, nosotros te poseemos, Kiera. Cuando gimas, lo harás para nosotros. Cuando tus músculos se tensen de deseo, será por nosotros. Tus orgasmos nos pertenecen a Caleb y a mí. ¿Entendido?


      Asiento. Tengo la garganta seca de anticipación.


      —Sí, señor.


      Nolan se acerca a la cómoda y vuelve con un par de tijeras en la mano.


      —¿Tienes ropa de repuesto en tu taquilla?


      Oh. Dios. Mío. Va a cortar mi uniforme. Siento mareo corriendo por mi cuerpo.


      —Sí, señor —me aclaro la garganta cuando un pensamiento prosaico se entromete—. Es difícil encontrar un sujetador que me quede bien y que no me cueste un riñón.


      Nolan sonríe.


      —No cortar el sujetador. Tomo nota.


      La hoja es fría. Se me pone la piel de gallina cuando Nolan corta mi falda. La tela cae a mis pies. Dos cortes más y mis bragas se unen a la falda. También corta mi camiseta, pero como ha prometido, desabrocha mi sujetador y lo lanza hacia el sofá.


      Caleb ha estado observándome con expresión ardiente. Cuando estoy desnuda, sus ojos se abren mucho.


      —¿Te has afeitado?


      Me arden las mejillas.


      —En realidad me he hecho la cera —fui al salón de belleza el jueves por la noche. La mujer dijo que no dolería, pero era una mentirosa; el dolor fue infernal. No voy a hacerlo nunca más—. Pensé en cambiar. ¿Qué te parece?


      Su boca encuentra la mía. Su lengua recorre mi labio inferior.


      —Siempre me pareces sexi —murmura. Su mano recorre mi estómago y sus dedos encuentran mis pliegues—. Mmm. Muy bonito.


      Comienzo a inclinarme hacia él, pero se endereza y me sonríe de un modo inescrutable.


      —La primera noche que viniste a mi casa, me preguntaste si iba a darte nalgadas.


      Me acuerdo. Los sucesos de esa noche están grabados en mi memoria. Caleb me había posicionado sobre su mesita de café, y me había dado sexo oral mientras Nolan se masturbaba al observarnos.


      —He estado pensando en tu petición —me rodea despacio con los ojos clavados en mí—. Creo que esta noche te satisfaré, Kiera.


      Se me corta el aliento.


      —Me has dado algunas nalgadas desde entonces.


      Nolan suelta una risita baja y divertida.


      —Ah, cielo —dice—. Crees que eso fueron nalgadas —se acerca a mí, entrelaza sus dedos en mi cabello, y presiona un duro beso en mi nuca. Me cosquillea el cuero cabelludo. Su sujeción es dominante y el dolor es delicioso. No está tirando con suficiente fuerza como para que duela de verdad, pero su agarre tiene bastante agudeza como para llenarme con otra capa de excitación.


      Me estremezco de deseo, me esfuerzo para quedarme quieta.


      —¿Recuerdas tus palabras de seguridad?


      —Sí, señor. Verde si estoy bien, amarillo si no estoy segura, y rojo para parar.


      —Bien —sin previo aviso, me toma entre sus brazos y me tumba sobre la estructura en Y, boca abajo, con el culo al aire—. Ponte cómoda —aconseja. Hay una oscura diversión entrelazada en su voz—. Vas a estar aquí un buen rato.


      La estructura está acolchada. El tronco de la Y es lo bastante ancho como para soportar con comodidad mi cuerpo, pero lo suficientemente estrecho para que mis pechos cuelguen a cada lado. Mis piernas están separadas. Puedo verme en los espejos de las paredes, completamente desnuda, completamente abierta a ellos.


      Otro escalofrío recorre mi cuerpo cuando Nolan se mueve a mi alrededor, abriendo mis piernas aún más y atándolas a la estructura.


      No sé cómo describir la sensación que me domina cuando sujeta con cuidado cada tira en su lugar.


      Xavier Leforte posee varios hoteles boutique por todo el mundo. Como empleados de su organización, se nos ofrecen descuentos en estancias en hoteles, pero sigue siendo demasiado caro como para poder permitírmelo. Sin embargo, unas navidades, hace dos años, varios de mis compañeros de trabajo y yo realizamos un viaje a un spa en Vermont que posee el señor Leforte.


      Había una piscina salada subterránea allí. Amy no pudo hacerlo.


      —Me da demasiada claustrofobia —había dicho estremeciéndose—. Es demasiado oscura, demasiado sombría. La habitación se cierra a mi alrededor.


      Yo no. Yo había saboreado cada minuto en la piscina salada. Había cerrado los ojos y había flotado en perfecto silencio meditativo. Fue liberador. Casi como un trance.


      Con cada tira que Nolan sujeta alrededor de mi cuerpo, me siento caer más profundamente en el mismo trance. Me ata por los tobillos. Justo por encima de mis rodillas. Otras ataduras descansan en mis muslos, justo por debajo de mi culo. El cuero no me corta la piel, pero está bastante apretado como para que no me pueda mover.


      Corta mis movimientos. Debería estar nerviosa. Es solo que me siento libre.


      Nolan me observa probar mis ataduras con una pequeña sonrisa en sus labios.


      —No quiero que te caigas.


      —Estoy verde —susurro.


      —Sí que lo estás —puede ver mi excitación en mis ojos; no hago ningún esfuerzo para ocultar como me siento. Mis pezones están hinchados. Mi vagina se contrae de deseo.


      Se sitúa entre mis piernas. En el espejo, lo observo agacharse. Su lengua pasa entre mis pliegues, saboreándome, devorándome.


      —Ya estás húmeda —gruñe—. ¿De quién es esta excitación, Kiera?


      —Suya, señor.


      Todo es para ellos. No soy anti BDSM, no del modo que Dix afirma ser, pero aunque llevo años trabajando en el Club M, nunca me he sentido interesada en probarlo. Pero claro, nunca he conocido a nadie con quien pudiera bajar la guardia.


      El BDSM va de confianza. Confío en Caleb y Nolan por completo. Por eso estoy aquí, atada a una estructura en Y, totalmente a su merced. Por eso mis ataduras son eróticas y no aterradoras. Por esto estoy excitada. Por eso estoy dolorida. Por eso todo mi cuerpo vibra de deseo.


      Es porque estoy haciendo esto con Nolan y Caleb.


      Estoy siendo atada por ellos.


      Estoy húmeda por ellos.


      Todo es por ellos. Cada estremecimiento. Cada gemido. Cada orgasmo.


      Caleb se coloca en mi línea de visión.


      —Voy a vendarte los ojos, Kiera.


      Otro escalofrío me recorre.


      —Sí, señor —susurro—. Gracias, señor.


      La venda es una larga y estrecha bufanda negra. Caleb rodea mi cabeza varias veces con ella, cortando mi visión.


      —¿Qué tal? —pregunta, y apoya la punta de los dedos en mi hombro.


      No puedo ver nada.


      —Aún verde, señor.


      Siento que me hundo aún más profundo en mi bendita sensación flotante. Las manos de Nolan están en mi cintura, sujetándome en el sitio. Toma mis manos entre las suyas, extiende mis brazos hacia el frente, ata mis muñecas juntas, y luego las sujeta a la estructura.


      Manos tocan mis pechos. Los aprietan. A veces el tacto es casual y fugaz, y a veces es más intencionado. Mis pezones están hinchados, excitados. Gimoteo con mi cuerpo en llamas.


      Una lengua pasa por mi pezón derecho.


      Otra lengua lame el izquierdo.


      Oh carajo. Una sacudida de excitación me recorre. Si mis piernas no estuvieran atadas y separadas, las apretaría. Quiero retorcerme, sacudirme, hacer algo para aliviar el dolor en mi vagina…


      Nolan y Caleb succionan mis pezones erectos dentro de sus bocas, arañando la tierna piel entre sus dientes. Chupan y mordisquean hasta que mis pensamientos están embarullados, mi aliento se acelera, y estoy tan húmeda que estoy convencida de que mis jugos están goteando sobre el suelo de madera pulida.


      Se detienen.


      Aire frío roza mis sensibles pezones, y entonces algo muerde un pezón hinchado.


      «Pinza de pezón».


      —Esto es un cepo de estilo pinzas —dice Nolan—. Voy a apretarlo. Dime cuando sea demasiado.


      Mi pezón palpita. La tensión aumenta cuando Nolan aprieta más el anillo, su aliento cálido contra mi oreja. Mi centro se contrae. Me duele el pezón, pero es un dolor bueno. La mano de Caleb descansa sobre la base de mi espalda, tocándome, anclándome. No puedo verlo, pero puedo sentirlo. Me está haciendo saber que está ahí.


      El dolor en mi pezón pasa de bueno a malo.


      —Ay —gimoteo.


      Nolan afloja la presión poco a poco. Sus dedos rozan un lado de mi pecho. Su lengua baña con atenciones mi hinchado pezón. Gimo de placer y retira la boca.


      —¿Estás bien?


      —Sí, señor —cada vez que digo señor me siento un poco más ligera. Un poco más libre. Es un subidón adictivo—. Vuelvo a estar verde.


      Pasa al otro lado y pinza mi otro pezón.


      Caleb, mientras tanto, se ha alejado. Me esfuerzo por escuchar sus movimientos, por intentar oír lo que está haciendo, y chillo como un cachorrillo asustado cuando dice «No» justo en mi oreja. Maldita sea, Caleb puede moverse como un gato cuando quiere.


      —No —dice con firmeza—. Descubrirás lo que estamos haciendo pronto. Solo siente.


      —Lo siento —susurro avergonzada. Respiro hondo. Exhalo. Otra respiración profunda. Exhalo. «Déjate hundir en la piscina».


      Una docena de cuerdas recorren mi espalda y entonces un flagelo restalla en mi trasero.


      Me muerdo los labios para evitar gritar. Calor quema mi piel. Todos los músculos de mi cuerpo se tensan como respuesta. Oh Dios. ¿Por qué no he hecho nunca antes? Me he quedado en la banda observando como flagelan, azotan, y dan bastonazos a las sumisas, y nunca he terminado de entender la necesidad que las consumía. Ahora lo entiendo. Sí, el flagelo duele, pero es un dolor del bueno, del perfecto, del necesario.


      Una polla dura roza la punta de mis dedos. La voz de Nolan suena delante de mí.


      —Ya sabes qué hacer, cielo.


      Sí, sé lo que tengo que hacer.


      Las ataduras de las muñecas no me dejan mucha libertad de movimiento, pero hago todo lo que puedo. Acaricio la longitud de Nolan, concentrándome en él, centrándome en la sensación. Suavidad aterciopelada, dura como el acero. Paso mi pulgar por la punta, extendiendo líquido preseminal alrededor de su cabeza, y me estremezco cuando gruñe con evidente deseo en su voz.


      Caleb hace restallar el flagelo contra mi culo, rápido y con fuerza. Chillo, más de sorpresa que de dolor.


      —Verde —digo rápidamente antes de que se detenga—. No te reprimas. Te prometo que recordaré mis palabras de seguridad.


      Los dedos de Nolan retuercen mi pelo, y me doy cuenta de que he dejado de acariciarle. «Ups».


      Caleb recorre mi espalda con el flagelo.


      —Me alegra que lo hayas dicho —dice con voz suave y controlada. Sacude y las colas conectan con mi piel. Me encojo, pero el dolor se desvanece, dejando calor tras de sí. Me relajo y el látigo vuelve a caer, un agudo golpe de fuego—. Porque solo acabamos de empezar.


      ¿Sí? «Oh cielos». Nueva anticipación caracolea por mi sangre.


      Espero al siguiente golpe del flagelo, pero no llega. Nolan sigue delante de mí, pero ¿dónde está Caleb? No puedo oírle.


      —¿No te he dicho que te relajes, Kiera?


      «Maldita sea. Intenta relajarte cuando alguien te está flagelando», quiero soltarle, pero me muerdo la lengua. Caleb no me pediría que hiciera algo imposible. No me pondrá la zancadilla para que fracase.


      No quiero decepcionarle.


      «Piscina salada», susurro para mí. «Recuerda la calidez de la habitación. La paz absoluta. Cae en ella».


      La sala está en silencio, la calma solo rota por el sonido de la brusca respiración de Nolan. Su enorme polla está en mi puño, y le masturbo con un movimiento rítmico, casi meditativo. Vuelvo a hundirme en mi trance.


      Algo caliente salpica la parte de atrás de mis muslos, endureciéndose casi de inmediato.


      Cera de vela.


      Oh.


      Oh.


      He visto juegos con cera en el club. Siempre me ha fascinado. Ver al dominante sostener la vela sobre su sumisa, gotas de cera coloreada cayendo sobre la piel desnuda… lo encuentro extrañamente hipnótico. Es una de las pocas cosas sobre las que siempre he sentido curiosidad. ¿Cómo se sentiría?


      ¿Ha notado Caleb mi interés? No lo descartaría. ¿O es solo una feliz coincidencia?


      Otra gota caliente, esta vez en mi hombro. Se enfría sobre mi piel casi de inmediato. Acaricio la gruesa polla de Nolan, gimoteando cuando garras ardientes de deseo devoran mi centro.


      La venda alrededor de mis ojos se afloja. Nolan la ha desatado.


      —Quiero que mires —dice con voz ronca—. Mira qué hermosa eres —hay una pantalla en la pared. ¿Siempre estuvo ahí? Debe de haber estado. La pantalla está mostrando los vídeos de seguridad de una de las cámaras del techo. Veo el brazo de Caleb en la toma, y entonces ardientes cintas de azul y rojo se arremolinan sobre mi piel.


      Gotas de cera llueven sobre mí, besando mi piel con fuego.


      En la parte de atrás de mis muslos.


      Bajando por mi espalda. Por mi zona lumbar. Por mis omoplatos.


      La curva de mi culo.


      Y luego sobre mi recién depilado coño.


      Gimo con fuerza cuando la cera cae entre mis pliegues.


      —Por favor —suplico. Mi piel está muy sensible. La cera ha intensificado cada nervio. Me siento en llamas—. Por favor, tóqueme, señor. Por favor, permítame correrme.


      Caleb ríe, una risa baja y profunda.


      —¿Tan rápido? —pregunta, acariciándome por toda la espalda. Me arqueo ante su tacto como un gato—. No lo creo, nena.


      Vuelve a elegir una vela. Respiro hondo de nuevo y me rindo al remolino de sensaciones. Calor y dolor. Puro placer y tortura, todo junto en uno. Tan bueno.


      No sé por cuánto tiempo floto. Acaricio la polla de Nolan. Observo mi imagen en la pantalla, veo mi espalda decorada por la cera. Me está pasando a mí, pero también me siento como si le estuviera pasando a otra persona, como si me hubiera disociado de todo esto.


      El calor aumenta en mi piel y en mi centro. Por debajo de la flotante paz se agita mi excitación, una hinchazón bajo el agua que sube y sube hasta que me retuerzo en mis ataduras, desesperada porque uno de ellos toque mi clítoris, mi vagina.


      —Por favor —vuelvo a suplicar.


      —Creo que quiere correrse —la mirada oscura y ardiente de Caleb sostiene la mía—. ¿Qué te parece, Nolan? ¿Debería permitírselo?


      Contengo el aliento.


      —Todavía no —responde Nolan casualmente. Mi corazón se hunde—. Pero pronto.


      «Pronto». Eso es bueno, ¿cierto? Me aferro a la esperanza.


      —Primero —dice Nolan—, tenemos que hacer algo con esa cera.


      Caleb se ríe.


      —Me parece justo. Intercambia lugares conmigo.


      Nolan se retira. Antes de poder quejarme por la pérdida de su polla, Caleb está a mi lado, con su polla a centímetros de mis labios.


      —Abre la boca, nena.


      «Pensé que nunca lo pediría».


      Tomo la polla de Caleb dentro de mi boca, gimiendo en mi garganta. Succiono, bajando y subiendo por su longitud, mis movimientos casi desesperados. El deseo me desgarra, y sé que si alguno de los dos roza contra mi clítoris, voy a explotar.


      Las caderas de Caleb están bloqueando mi visión. Ya no puedo ver la televisión. No puedo ver qué se trae entre manos Nolan.


      No hasta que empuja dentro de mí, toda su longitud deslizándose bien hondo dentro de mi humedad.


      Oh. Dios. Mío.


      Caleb folla mi garganta. Nolan embiste contra mi vagina. Estoy atrapada entre los dos, atada, inmovilizada, más dolorosamente excitada de lo que he estado en mi vida. Como me hacen sentir… es puro placer. Ellos son poderosos. Pura masculinidad. Gimo alrededor del pene de Caleb mientras Nolan me posee, sus embestidas profundas, rápidas, salvajes.


      El flagelo cae sobre mi espalda. Oh Dios, oh Dios. Nolan está eliminando trozos de cera de mi piel a latigazos. No pensé que mi excitación pudiera concentrarse más, pero lo hace. Siento mi espalda tierna. Mi piel está caliente. Ardiendo. Los empellones de Nolan escuecen, pero puedo soportarlo. Las recibo de buena manera. Siento que me arqueo para reunirme con las colas del flagelo.


      Sensación sobrecogedora por todas partes.


      Nolan gruñe bien fuerte y sale de mí. Sus manos me desatan. Caleb me levanta de la estructura en Y y me lleva hacia el sofá.


      —Vamos a poseerte ahora —gruñe—. Los dos. Vas a aceptar mi polla en tu culo y la de Nolan en tu vagina.


      Casi me corro con solo esas palabras. Nolan se tumba en el sofá y me coloca sobre él. Mis piernas se sitúan a cada lado de sus caderas y me hundo en su dura polla. Los dedos de Caleb torturan mi agujero del culo y gimoteo de anticipación. Deseo esto. Lo deseo mucho.


      —Tan húmeda —gruñe Nolan. Sus manos se clavan en mis caderas, y me folla duro y profundamente. Al mismo tiempo, Caleb empuja más fuerte contra mi apretado agujero, sus dedos están resbaladizos por el lubricante. Me abre con dos dedos que se deslizan dentro de mi ano, y gimoteo cuando otra capa de sensaciones recorre mi cuerpo. Es tan obsceno, tan pícaramente bueno—. ¿Quieres sentirte llena con nosotros?


      —Por favor —jadeo.


      Nolan tira de mí hacia delante. Mis pechos se estrellan contra su pecho, y mis pezones pinzados duelen del mejor modo posible. Caleb se cierne detrás de mí. La cabeza de su polla se sitúa en mi apretado agujero, y luego empuja, despacio pero con firmeza.


      Mis músculos se estiran cuando su longitud invade mi culo. Un infierno de placer me quema por dentro. Yo pensaba que el tapón anal era sexi, pero el tapón no tiene nada que ver con la sensación de la polla de Caleb deslizándose dentro de mí. Gimoteo cuando la cabeza de su erección penetra mi tenso anillo, y la boca de Nolan cubre la mía.


      —¿Quieres que pare? —Caleb suena contenido.


      Sacudo mi cabeza de inmediato. Caleb continúa entrando en mí, llenándome por completo. Cuando toda su longitud está en mi ano, entrelaza sus dedos en mi pelo.


      —Suplícanos —ordena con voz ronca—. Suplícanos que te follemos.


      —Oh Dios sí —estoy mareada de deseo. Estoy completamente llena por sus pollas. Si se mueven, aunque sea un poco, voy a explotar—. Por favor, fóllenme.


      Nolan gruñe por lo bajo.


      —Cualquier cosa por ti, Kiera.


      Y entonces me follan.


      Dos gruesas pollas empujan dentro de mí, volviéndome una descerebrada por la lujuria. Me retuerzo entre ellos, gimiendo, jadeando, ardiendo de placer. Me reclaman y me resulta crucial. Los dedos de Nolan juegan con mis hinchados pezones y su boca se traga mis gemidos. La longitud de Caleb se hunde dentro y fuera de mi culo, estirando mis tensos músculos.


      Grito de placer. Están tan hondo y es una sensación tan buena.


      —Por favor —suplico—. Por favor, dejen que me corra.


      Nolan sonríe con picardía. Oigo un zumbido. Un vibrador suena contra mi clítoris. «¿De dónde ha salido eso?» Gimoteo alarmada.


      —No puedo aguantar más —las palabras surgen de mi boca—. No puedo.


      Los dedos de Nolan se enredan en mi pelo. Me levanta la cabeza para que lo mire a los ojos.


      —Te quiero —dice—. Córrete para nosotros, Kiera.


      Más que nada, son las palabras y la ternura en su voz que las acompañan lo que hace que me precipite al abismo. Los dedos de Caleb se clavan en mis caderas. El vibrador ataca mi clítoris y comienzo a temblar. Tengo la piel perlada de sudor. Está ahí, tan cerca. Está ahí, a mi alcance.


      Y entonces me precipito. Perdida en una explosión de sensaciones, ahogándome en oleada tras oleada de placer. Oigo sus amortiguados gritos de liberación. Floto en un interminable océano de saciada felicidad.


      No noto cuando retiran los cepos de los pezones, aunque definitivamente siento cuando la sangre se precipita de vuelta a mis pezones. Caleb hace una mueca de compasión y su boca se cierra sobre mis pezones, aliviándolos hasta que el dolor se desvanece. Nolan me da una botella de agua y se pone en cuclillas delante de mí.


      —Bebe —ordena.


      Hago lo que dice. Cuando me termino el agua, Caleb alivia mi piel con una loción refrescante, y luego me envuelve en un suave albornoz. Me siento entre mis dos hombres y mi corazón se llena de contento.


      —Ha sido increíble. ¿Podemos volver a hacerlo?


      Caleb se ríe y me da un beso en la mejilla.


      —Sí, pero hoy no.


      Quiero preguntar si podemos hacerlo mañana, pero entonces llaman a la puerta. Nolan suelta una palabrota por lo bajo.


      —Vete —dice levantando la voz.


      Llaman otra vez.


      —Soy yo —dice Xavier Leforte desde el otro lado de la puerta—. Vístanse. Voy a entrar.


      Caleb enarca una ceja, pero se levanta y se pone los pantalones. Nolan hace lo mismo. Me ajusto bien el albornoz con un nudo en la garganta. Caleb nota mi ansiedad y me rodea con un brazo.


      —No te preocupes —dice—. Esto no es por ti. Xavier no interrumpiría los cuidados de después de una sesión para gritarnos.


      Eso espero.


      Nolan abre la puerta. Mi jefe mete la cabeza en la habitación con expresión inescrutable.


      —¿Estoy despedida? —suelto de golpe.


      —¿Qué? —la expresión de Xavier se vuelve confusa—. No, por supuesto que no —mira a Caleb y a Nolan—. No tienen sus teléfonos encendidos —dice con tono acusador.


      Caleb levanta una ceja y deja su brazo a mi alrededor.


      —Reglas del club, ¿recuerdas? Sección uno punto lo que sea. Xavier, este es un momento muy inoportuno. Vete.


      Xavier suelta aire despacio. Parece estar contando hasta diez.


      —Necesito hablar con uno de ustedes —dice con tono seco—. Es urgente.


      Nolan se pone la camisa y se pone de pie.


      —Iré yo.


      Veo la puerta cerrarse tras ellos. ¿Qué está pasando? ¿Qué puede ser tan importante para que Xavier tuviera que hablar con Nolan ahora mismo?

    

  


  
    
      
        
          
            36. Nolan

          

        

      

    


    
      —Tenemos una situación —dice Xavier cuando los dos salimos de la sala principal del club en dirección a los ascensores—. El equipo de Lockhart y Payne vio una oportunidad esta noche y la aprovechó.


      Me detengo de golpe.


      —¿Tienen a Bianca?


      —Sí —pasamos por una puerta solo para empleados. No hay cámaras en esta parte del castillo—. Está aquí.


      —¿Aquí?


      —Nuestra seguridad es buena —responde—. El equipo no había planeado extraer a Bianca Thompson esta noche. Aydin estaba al mando y estaban siendo perseguidos.


      —Ah —en una vida anterior, Omer Aydin fue comandante del Ejército Turco. Los Boinas Granates, las Fuerzas Especiales Turcas. Es aterradoramente competente. Adrián y Brody pusieron a uno de sus mejores empleados al mando de esta operación—. ¿Está herida?


      —No. Está bien. Henri la ha alojado en una habitación arriba. Pensé que querrías hablar con ella antes que lo haga Kiera. Omer no la ha interrogado; eso no formaba parte de sus órdenes.


      Eso fue considerado por parte de Xavier. Kiera acaba de terminar su primera escena. Si Bianca no quiere verla o si va a echarle la bronca a su hermana por abandonarla, quiero proteger a la mujer que amo. No tengo derecho a mantener a Kiera y a su hermana separadas, pero no la expondré a la rabia de Bianca esta noche.


      —Gracias, Xavier.


      —No hay problema —tomamos el ascensor de empleados hasta el piso superior—. Está en la Habitación Naranja. El código de acceso es nueve-siete-tres-ocho-cuatro-cinco.


      —¿La has encerrado?


      —¿Preferirías que se interne por accidente en el club y se tope contigo flagelando a su hermana? —pregunta con tono cáustico.


      Sí, podría no ser el mejor escenario para una reunión familiar.


      —Tienes razón. ¿Sabe por qué está aquí?


      Xavier niega con la cabeza.


      —¿No sabe que está siendo rescatada? ¿Cree que ha sido secuestrada?


      El ascensor llega a la planta y las puertas se abren. Xavier introduce un código de anulación y hace que aparezca como fuera de servicio.


      —El equipo de Omer se vio metido en un tiroteo. Rachel resultó herida.


      La ansiedad me apuñala. Omer y Rachel Abara han trabajado juntos durante mucho tiempo.


      —¿Está bien?


      —Está estable. Adrián y Brody están en el hospital ahora, con Omer —hace una mueca—. El equipo de seguridad de Martínez disparó sus armas en mitad de Manhattan. La policía de Nueva York inundó la escena.


      —Martínez estará bien alerta —mierda. Si pasa a la clandestinidad ahora, pasarán años antes de que vuelva a aparecer. El tipo tiene una docena de pasaportes, dinero oculto por todo el mundo, y poderosos contactos que lo protegerán. Hemos liberado a Bianca, ¿pero a qué coste?


      Xavier nota la expresión de mi rostro.


      —Pusiste a Kiera por delante —me recuerda en voz baja—. Hiciste lo correcto.


      Respiro hondo. Xavier tiene razón. Sí, me habría gustado atrapar a Martínez. Pero si tengo que elegir, elijo a Kiera todos los días.


      —Hora de hablar con Bianca.


      


      La Habitación Naranja está al final del pasillo. Introduzco el código de acceso y la cerradura se abre. Llamo a la puerta.


      —Pase.


      Entro. Bianca Thompson está de pie junto a la ventana.


      —No se preocupe —dice sin girarse—. No estoy pensando en saltar por la ventana.


      —Eso es bueno saberlo —avanzo dentro de la habitación—. Probablemente se esté preguntando quién soy y por qué estoy aquí.


      —La segunda parte es perfectamente obvia. Me vio, me deseó, me tomó —finalmente se gira. Es rubia, como Kiera, pero su rostro es más delgado y sus ojos son más duros. La vida no ha sido amable con Bianca Thompson y sus ojos son prueba de ello—. Quien quiera que sea, acaba de firmar su sentencia de muerte. Luis me buscará.


      —Mire como tiemblo —ella no confía en mí y me parece bien. No espero que lo haga—. Está a salvo de Martínez aquí. Mi nombre es Nolan Wolanski. Tengo una relación con su hermana.


      —¿Kiera? —el asombro abofetea su rostro—. ¿Qué ha hecho? —eleva la voz—. Luis la encontrará y le hará daño.


      Su miedo es real y palpable. Teníamos razón; no está con Martínez por gusto.


      —Le prometo que no lo hará —me siento en una espigada silla que cruje bajo mi peso. Conociendo a Xavier, probablemente sea una antigüedad invaluable—. Sé quien es Martínez. Sé de lo que es capaz. Su hermana está protegida, señorita Thompson. Está a salvo, y usted también.


      —No, no lo estamos —dice con voz monótona. Su voz no traiciona sus emociones, pero no puede ocultar el temblor de sus manos—. Luis está obsesionado conmigo. Nunca me dejará ir; nunca estaré a salvo. Si desaparezco, hará que Greg me encuentre.


      —Greg Dratch ya no es relevante —respondo—. No puede ayudar a Martínez para buscarla. Está en prisión.


      —Eso nunca lo ha detenido antes —dice con amargura.


      —Lo hará esta vez. ¿Ha oído hablar de un hombre llamado Anton Nekrasov?


      Levanta la cabeza de golpe.


      —El ruso.


      La reputación de Anton salva el día. Si se lo cuento, se volverá imposiblemente arrogante.


      —Le dimos una opción a Dratch. Podía ir a prisión o lo entregaríamos a Nekrasov. Ya entiende lo que eso significa.


      Las primeras señales de esperanza aparecen en su rostro, pero se desvanecen rápidamente. Bianca Thompson ha pasado por demasiadas cosas como para creer en finales felices.


      —No sabe a lo que se está enfrentando —insiste—. Luis… irá tras Kiera —se limpia el sudor de las manos en su vestido—. Greg me dijo que Kiera estaba muerta, pero la noche en la que Luis me compró, me enseñó fotos. Kiera no estaba muerta, sino en el programa de protección de testigos. El detective que supuestamente debía proteger su identidad la delató —su voz se apaga de nuevo—. Me juró que si alguna vez intentaba dejarlo, haría que mi hermana lo pagase. Le creí.


      —Cuando Mandy le dio la nota de Kiera, usted le dijo que no quería ver a Kiera. ¿Está enojada con su hermana? —estoy siendo brusco, pero no quiero ver a Kiera con el corazón roto esta noche.


      —¿Fue usted? —niega con la cabeza—. Estaba aterrorizada. Luis es… celoso. Locamente posesivo. Me vigilaba todo el día. Se pone furioso si algún hombre me mira. No se me permite tener amistades. Me quiere sola, aislada, y completamente dependiente de él.


      —¿Por eso nunca visitó a Kiera? —insisto—. Sabía donde vivía, y aún así nunca la llamó para hacerle saber que estaba viva.


      Sus ojos se entrecierran.


      —¿Es esto un interrogatorio, señor Wolanski? No sé dónde vive Kiera, pero aunque lo supiera no habría importado. Si le hubiera dado a Luis la más leve pista de que el bienestar de Kiera era importante para mí, la habría colocado aún en más peligro. Mi amor por mi hermana es el arma que Martínez ha usado contra mí durante tres años.


      —¿No sabe dónde vive Kiera? Eso no es lo que usted le dijo a Mandy.


      —No recuerdo lo que le dije a la mujer. Solo quería que se fuera antes de que mis guardaespaldas entraran en el servicio.


      Está diciendo la verdad.


      —Luis tampoco lo sabe —continúa, y así responde la que habría sido mi siguiente pregunta—. Estoy segura de ello. Si supiera donde vivía Kiera, me habría llevado hasta su casa. Me habría torturado con esa información. Me habría dicho que, si me comportaba, entonces tal vez se me permitiría ver a mi hermana.


      Miles Armstrong nunca reveló a Luis Martínez la localización precisa de Kiera. Que me aspen. ¿Sufrió el detective un ataque retardado de conciencia?


      —Pero lo descubrirá —termina Bianca—. Hasta ahora no ha necesitado la localización de Kiera. Pero ahora he desaparecido y necesita tomar ventaja. De un modo u otro se lo sacará al detective.


      La vida de Armstrong podría estar en peligro. Una lástima. Los detectives corruptos que aceptan sobornos de los criminales no son mi preocupación.


      Me pongo de pie. La silla cruje de un modo alarmante.


      —Su hermana es la persona más importante de mi vida —le digo a Bianca—. Y usted es importante para ella. Todo lo que he dicho, lo he dicho en serio. Usted está a salvo ahora. Martínez no volverá a tocarla. Deje que la ayude. Por favor. Por el bien de Kiera.


      He ayudado a gente antes, pero siempre ha sido algo anónimo. Sin embargo, esta vez estoy ayudando a la hermana de Kiera. Esta vez puedo ver la alegría en el rostro de Kiera cuando pose sus ojos en Bianca.


      No puedo arreglar lo que sucedió con Lina y Stephan. Nada lo hará desaparecer. Pero por primera vez en años me siento en paz. Ahora puedo tener amor y felicidad porque finalmente me lo merezco.


      —¿Qué puedo hacer?


      Sonrío.


      —Para empezar, puedo decirle que Kiera está abajo. ¿Le gustaría reunirse con su hermana?
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      Han pasado ocho años desde que vi a Bianca.


      Durante ocho años pensé que estaba muerta. Durante ocho años luché contra mi fracaso para proteger a mi hermana pequeña. Durante ocho años hubo una herida abierta en mi corazón, una que nunca curó.


      Pero está viva y, lo que es más sorprendente, está aquí en el Club M.


      Hay lágrimas, por supuesto. Me convierto en un grifo sollozante cuando abrazo a mi hermanita, y ella no está mucho mejor. Lloro por los años desperdiciados, sollozo por los horrores que Bianca ha tenido que soportar, y lamento la irrevocable pérdida de su infancia.


      Pero también hay alegría y una profunda gratitud. «Esto es un milagro». Si alguien me hubiera dicho hace tres meses que mi hermana estaba viva y que me reuniría con ella, me habría reído con amargura y me preguntaría qué tipo de droga alucinógena habían tomado.


      Hablamos durante horas. Bianca no quiere hablar de su vida, así que me hace preguntas sobre la mía y la informo sobre lo que he estado haciendo estos últimos ocho años. Le cuento lo del programa de protección de testigos, lo de mi cambio de nombre, y lo de mudarme al otro lado del país para empezar de nuevo.


      —Fui tan ingenua —digo con amargura—. El detective Armstrong me dijo que habías muerto en el incendio del bar. El cuerpo que vi estaba tan chamuscado que era imposible reconocerlo. Fui una tonta.


      Bianca sacude la cabeza.


      —Tú no fuiste la tonta. Yo pensaba que Greg me amaba. Me prometió una vida mejor y le creí —sus ojos están vacíos—. Luego todo se fue al demonio, pero para entonces ya era demasiado tarde. Yo pensaba que estaba sola.


      —Tenías quince años —le digo con ferocidad—. Nada de lo que te pasó fue culpa tuya.


      Dos personas nos hicieron esto a nosotras. Greg Dratch, motivado por la lujuria y la avaricia, abusó de una niña. Miles Armstrong quería la cabeza del líder de la Kitai Bratva en la cárcel. Me había mentido. Me hizo creer que estaba sola, que mi hermana estaba muerta. Todo esto para asegurar que yo testificara en el juicio de Vladimir Sirkovich.


      Me dedica una sonrisita.


      —Tú siempre estás de mi lado, Ki. No merezco tu apoyo.


      —Sí que te lo mereces —sigo hablando antes de que ella pueda volver a protestar—. Pero bueno. Me mudaba mucho al principio, y luego llegué aquí y empecé a trabajar en el Club M.


      —Mi puritana hermana mayor trabajando en un club sexual —sonríe con ironía ante mi mirada de sorpresa—. He oído hablar del club, Kiera. Es bastante conocido en los círculos correctos.


      —Sí, bueno. Pagaba bien y era todo lo que me importaba al principio —siempre necesitaba el dinero. Mudarse era caro. Los apartamentos que podía alquilar a corto plazo no eran baratos. Necesitaba una reserva de dinero para poder huir en un momento dado—. Aunque fue esclarecedor. Mi primer día hubo una demostración de juegos con cera en la sala principal. No sabía dónde mirar —me arden las mejillas. Hace menos de una hora, Nolan y Caleb habían derramado cera sobre mí, y me había corrido con más fuerza que nunca antes en mi vida.


      —El tipo que estuvo aquí antes dijo que estaba saliendo contigo.


      Me ruborizo mucho más.


      —Nolan. Sí —oh Dios, esto es incómodo—. Son dos, en realidad. Nolan y Caleb. Los conocí en el club. Ellos son quienes te encontraron.


      Sus cejas suben.


      —¿Dos hombres? ¿Tú?


      —No soy tan puritana como tú te crees —digo en tono defensivo.


      Bianca se ríe.


      —Solo me estoy quedando contigo. Les estoy agradecida. Nunca pensé que volvería a verte —su expresión se agudiza—. La membresía aquí no es barata. Son ricos, supongo. ¿Te respetan? ¿Te tratan bien?


      —Son bastante geniales.


      —¿Cómo me encontraron?


      —Todo empezó con una fotografía de Greg Dratch en el ordenador de Caleb —le cuento el resto de la historia. Cómo uno de los amigos de Nolan y Caleb se había acordado de haber visto a Bianca en una fiesta en Colombia. Le habían hecho una foto. Esa imagen había llevado al analista de Caleb a localizar a Bianca en Nueva York—. Nolan lleva persiguiendo a Martínez desde hace mucho tiempo —termino.


      El miedo pasa por el rostro de Bianca cuando menciono a Martínez.


      —Kiera, escúchame —dice con urgencia—. Ya le advertí a Nolan, pero no me tomó en serio. Yo comprendo a Luis mejor que nadie más. Tuve que hacerlo. Conocer cada uno de sus estados de ánimo me ha mantenido viva. Luis es…


      Su voz se pierde. Traga saliva con fuerza.


      —Cuando Luis se enfada, se vuelve frío y se venga. Yo era su posesión y me he escapado. En su mundo no hay perdón para ese tipo de traición. Luis es inteligente, pérfido, y obsesivo. Matará al equipo que me rescató. Matará a Caleb y a Nolan, y asesinará a sus familias. Te cortará el cuello y me hará mirar, porque así es él. Y luego me llevará de vuelta a su apartamento y nunca volveré a dormir, porque sabré que es solo cuestión de tiempo antes de que me mate a mí también.


      Está aterrorizada. Cubro su mano con la mía, y su piel está fría.


      —Escúchame. Caleb y Nolan nos protegerán.


      —¿Durante cuánto tiempo, Kiera?


      —Todo el tiempo que haga falta. Encontrarán a Martínez. Nolan ha reunido pruebas de sus delitos. Irá a la cárcel y estaremos a salvo.


      Bianca me mira fijamente, en silencio por el asombro.


      —Nunca has sido una tonta —dice al fin—. Kiera, Luis posee a los policías. Incluso si fuera a prisión, ¿no crees que puede llegar a nosotras desde allí? Vladimir Sirkovich estaba en la cárcel con cadena perpetua, y aún así cambiaste tu identidad y huiste para salvar tu vida.


      Tiene razón. He pasado ocho años mirando por encima del hombro, esperando a que mi pasado me alcanzara. No quiero pasarme el resto de mi vida así.


      Y luego está Nala, la sobrina de Caleb, quien aún sigue acosada por las pesadillas. Si algo le sucediera…


      —Pensaremos en algo —hago que mi voz suene reconfortante—. No estás sola. Hace ocho años debería haberme esforzado más por protegerte y no lo hice. No volveré a fallarte.


      En algún momento de la noche, Henri nos trae un carrito del servicio de habitaciones cargado de comida y bebida. A las dos de la mañana, cuando mis ojos están empezando a cerrarse de agotamiento, llaman a la puerta. Son Nolan y Caleb.


      —Hola —dice Caleb—. ¿Estás bien?


      Calor surge en mi pecho, y un maremoto de amor me sobrecoge.


      —Sí. Muchas gracias. No sé cómo voy a poder…


      Nolan ladea la cabeza.


      —¿Estabas planeando terminar ese pensamiento, Kiera? —pregunta con voz de seda.


      Ups. No les gusta que lleve la cuenta.


      —No —me giro en redondo y llamo a mi hermana con la mano—. Ven a conocer a Caleb.


      Caleb le estrecha la mano a Bianca.


      —Es fantástico conocerte al fin —la mira con expresión de disculpa—. Sé que no es ideal, pero durante los próximos días sería más seguro que te quedaras en tu habitación.


      —Por supuesto —responde mi hermana—. Lo entiendo completamente.


      Su tono no la traiciona, pero se abraza a sí misma, rodeándose la cintura con los brazos. Su miedo es palpable y me duele por ella.


      Necesito mejorar esto.


      Caleb también lo ve. Su expresión es preocupada cuando se gira hacia mí.


      —¿Quieres pasar la noche aquí o irte a casa?


      Son tan considerados. Soy muy afortunada.


      —Aquí, por favor. ¿Si les parece bien?


      —Por supuesto —me da una tarjeta llave—. Para la habitación de al lado.


      —¿Ustedes se quedarán también?


      —Nos encantará.


      


      Cuando Bianca se queda finalmente dormida, me dirijo a la habitación contigua. Son casi las cuatro de la mañana, pero Caleb y Nolan están despiertos, conversando en voz baja.


      —Hola —me siento en el sofá entre los dos—. Parece que han pasado años, pero esta noche me lo he pasado realmente bien. Abajo, me refiero.


      Nolan rodea mis hombros con un brazo y me apoyo en él. He tenido tiempo para pensar. He llegado a una conclusión, y a Caleb y a Nolan no va a gustarles.


      —Y bueno, Luis Martínez. Sean honestos conmigo. ¿Cuáles son las posibilidades de que desaparezca?


      —Del cincuenta por ciento —admite Nolan con voz cautelosa—. Estará desequilibrado esta noche, pero mañana comenzará a investigar quien se llevó a Bianca —se pasa las manos por el pelo—. He hablado con Aydin, el líder del equipo que sacó a Bianca. Tuvieron que actuar rápido; tu hermana se estaba quedando sin tiempo. Se suponía que tenía que ir a Cancún con Martínez, pero en el último minuto sus planes cambiaron. Martínez tiene el ojo puesto en otra persona.


      Mi piel se queda fría.


      —Se está cansando de Bianca.


      Nolan asiente con sobriedad.


      —Bianca sabe demasiado sobre Martínez como para dejarla vivir. Las instrucciones de Omer eran claras. La seguridad de Bianca era la prioridad.


      —Pero —dice Caleb—, hubo un tiroteo y un miembro del equipo de Lockhart & Payne resultó herido. Los guardias de Martínez vieron a Rachel recibir el tiro. Estarán buscando el hospital al que la llevaron. Desde allí averiguarán su identidad y descubrirán quiénes son sus jefes. Lockhart & Payne proporciona servicios de seguridad privada y nunca divulgan su lista de clientes. Martínez desaparecerá hasta que identifique a su adversario.


      —Bianca dice que él no lo dejará estar —les digo—. Vendrá a por nosotras.


      Nolan suspira.


      —Ya lo ha intentado. Llamó al detective Armstrong hace un par de horas exigiendo saber tu localización.


      —¿Y?


      La sonrisa de Caleb no llega a sus ojos.


      —No vamos a permitir que Miles Armstrong descuelgue su teléfono, Kiera. Nolan y yo somos fanáticos de tu seguridad, y el detective corrupto es el eslabón más débil. Tenemos un equipo vigilándolo. No va a tener oportunidad de hablar con Martínez.


      —¿Y si lo hace? —me inclino hacia delante—. Escúchenme. Me he pasado ocho años con miedo. No quiero repetir esa experiencia y tampoco quiero eso para Bianca. Ella necesita sentirse a salvo, y el único modo de que eso suceda es que Luis Martínez sea puesto entre rejas —de verdad que no les va a gustar esto—. Esta noche está desequilibrado. Necesitamos aprovechar el momento.


      —Tienes una idea —Caleb suena resignado.


      —¿Y si Armstrong le dijera a Martínez dónde estoy? Entonces él vendrá aquí, ¿cierto? Ahora mismo Martínez no sabe que hemos salvado a Bianca. Por lo que a él respecta, solo soy una camarera que trabaja aquí. El Club M es un entorno controlado. Podríamos prepararle una trampa.


      —No —dice Nolan con tono neutro—. Es demasiado arriesgado.


      Levanto la barbilla en el aire.


      —Díganme cuál es la alternativa.


      —Ya planearemos algo.


      —Nolan, llevas buscando a este hombre desde hace años y no tienes ni idea del aspecto que tiene. Si desaparece, se hace cirugía plástica, cambia de aspecto… ¿cuánto tiempo tardarás en volver a encontrarle?


      Sus labios se tensan. No responde.


      Tomo su mano entre las mías.


      —No estaré en peligro. Estaré en el club. Es seguro, o de otro modo no habrían traído a Bianca aquí.


      —Es un buen plan —admite Caleb de mala gana—. Luis Martínez está desorientado ahora. Tan pronto como descubra que Lockhart & Payne están implicados, se pondrá bien alerta. Nuestra mejor baza es atraparlo antes de que suceda.


      Nolan hace una mueca.


      —Odio esto.


      Los dos intercambian una larga mirada. Contengo el aliento. Están a punto de rendirse.


      —Bien —dice Nolan con voz infeliz—. Haremos que Armstrong revele tu localización.
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      La mayor parte del año, el Club M cierra los domingos. Pero qué mala suerte, este domingo no es uno de ellos. Más de cien miembros del club de Rafael están visitando el Club M y Xavier está decidido a presentar un buen espectáculo. Hay un baile de máscaras que comienza a medianoche. Demostraciones tienen lugar toda la noche en la sala principal. Es una pesadilla de seguridad.


      —Dime otra vez por qué no puedes cancelar el evento de esta noche —lanzo a Xavier Leforte una mirada asesina.


      No le afecta.


      —Hemos reforzado nuestra seguridad —dice con calma—. Los equipos de Adrián y Brody están patrullando el perímetro. Solo hay una entrada a los terrenos del club. Todo vehículo que entre esta noche será registrado. Nadie que no esté en la lista de invitados entrará en el club.


      Estamos en la sala de control del Club M. Son las diez de la noche; el club lleva abierto una hora. Hay paneles de monitores aquí y más de una docena de personas, todos los cuales tienen sus ojos pegados a las pantallas frente a ellos.


      —Está oscuro —dice Nolan con tristeza—. No se necesita mucho esfuerzo para trepar a una valla entre patrullas.


      —La valla está electrificada. Los equipos patrullan con perros. Si alguien se acerca a unos cincuenta metros del castillo, faros con sensores de movimiento inundarán el césped.


      Nos examina a los dos con el ceño fruncido por la desaprobación. Nolan tiene un aspecto tan malo como me siento yo. Ninguno de nosotros durmió mucho anoche. Me quedé dormido mucho tiempo después de que llamáramos a Miles Armstrong y le explicáramos al detective corrupto exactamente lo que necesitábamos que hiciera.


      He perdido a gente a la que amaba; sé exactamente lo mucho que duele. Nolan no pudo evitar que Lina muriese. Ahora mismo se siente inútil y yo también, y no es una buena sensación. Esta situación es nuestra peor pesadilla hecha realidad.


      —Se ven como el culo —dice Xavier al fin—. Están demasiado implicados con Kiera. Los importa demasiado. Quédense al margen y dejen que se encarguen los profesionales.


      —¿Los profesionales? —ruge Nolan—. ¿Estás de puta broma?


      —No —digo con voz plana—. No vamos a alejarnos de esto.


      Una mujer junto a nosotros levanta la mano.


      —Señor Leforte —dice—, creo que necesita ver esto.


      Nos arremolinamos alrededor del monitor. Una furgoneta se acerca a la puerta. Se baja la ventanilla y una mujer saca la cabeza. El guardia le dice algo. Ella asiente y sale de la furgoneta.


      Va vestida con un vestido rojo que abraza sus curvas.


      —No es un repartidor —dice Nolan, afirmando lo obvio.


      —Hemos cancelado los repartos durante los próximos dos días —dice Xavier—. Esa es Elise Gordon. Ha sido miembro durante un año. Trabaja en Capitol Hill. Por razones obvias, quiere mantener su membresía en secreto.


      —¿Y entonces conduce una furgoneta de repartos?


      —Me dijo que le daba miedo que la estuvieran siguiendo.


      A mí me parece bastante paranoica, pero oye, no es mi vida. Observo la pantalla. Los guardias de seguridad de la garita enfocan con una linterna el asiento delantero. Luego abren la parte trasera, y finalmente le dicen a la señorita Gordon que puede pasar.


      —¿Qué me estoy perdiendo, Tina?


      La mujer rebobina el vídeo hasta el momento antes de que la furgoneta aparezca.


      —Mire ahí —dice dándole un toquecito a la pantalla y ampliando la imagen—. Es un punto oscuro en la entrada. Ha estado lloviendo, así que probablemente sea un charco de aceite.


      —De acuerdo.


      Hace avanzar el vídeo hasta justo cuando la furgoneta se marcha.


      —Mire el charco ahora.


      Miro fijamente la imagen ampliada y se me pone de punta el vello de la nuca.


      —Está emborronado.


      Nolan suelta una fuerte palabrota.


      —Alguien ha pasado por encima.


      —Esa fue también mi deducción —confirma Tina—. Con toda probabilidad, la furgoneta tenía un fondo falso —le da otro golpecito a la pantalla y la furgoneta vuelve a estar delante de la garita de seguridad—. No podemos ver el lado del copiloto. Es posible que alguien se haya dejado caer en el camino y luego, cuando los guardias se pusieron a comprobar la parte trasera, rodó hasta ocultarse entre los árboles.


      —¿Hace cuánto tiempo pasó esto?


      —Hace diez minutos, señor Leforte. Algo seguía molestándome con respecto al vídeo, así que volví a revisarlo.


      —¿Dónde está Kiera?


      —Trabajando —respondo.


      —¿Por qué?


      «Estrangular a Xavier no es la solución».


      —Ella trabaja aquí, Xavier —le recuerdo con intención—. Das un baile de máscaras esta noche. Henri la ha tenido en el horario durante meses.


      Tina ya está enfocando las cámaras del bar. Veo a Kelli y a Farid sirviendo tragos, pero Kiera no está por ninguna parte.


      Tengo un mal presentimiento.


      Saco mi arma y echo a correr con Nolan pisándome los talones.


      —Envíame un mensaje si la encuentras —grito por encima del hombro. Marco su número mientras corro hacia el ascensor. «Maldita sea, Kiera. Contesta al teléfono».


      Pero no hay respuesta.

    

  


  
    
      
        
          
            39. Kiera

          

        

      

    


    
      Pensé que sería un manojo de nervios esta noche, pero trabajar en el bar me relaja. Aun cuando es temprano, el club ya está mucho más lleno de lo habitual. Gente bien vestida se reúne para ver los espectáculos de la sala.


      Este año, Xavier ha reclutado lo que parecen ser miembros de un circo erótico. Cerca del bar, una mujer desnuda, con todo su cuerpo cubierto de pintura dorada, hace malabares con media docena de antorchas encendidas. El techo está cubierto de cuerdas, y un par de trapecistas surcan el aire de un lado de la sala hasta el otro. Hay malabaristas, bailarinas, acróbatas, músicos ambulantes… allí donde aterrizan mis ojos hay nuevas maravillas que ver. El Club M está a la vista esta noche, y ha sacado toda la artillería.


      Acabo de terminar de mezclar un Martini para Eric Kane cuando Diane James viene corriendo al bar. Diane ha sido miembro durante cinco años ya, aunque rara vez viene. Hace unos meses me confesó que la única razón por la que se unió al club era para cuidar de su hermana pequeña, Heather.


      —Tiene un gusto horrible para los hombres —chapurreó tras tomar demasiadas margaritas—. Siempre sale con estos cabrones que le pegan y lo llaman BDSM. Ahora se ha unido a un club sexual para poder conocer a más de esos tipos. Es una adulta. ¿Por qué no puede comportarse como tal?


      Podía verme reflejada en el deseo de Diane por proteger a su hermana pequeña. Dejé de servirle copas y le pedí un taxi, y esa noche me fui a casa y lloré por mi fracaso al cuidar de Bianca.


      Diane tiene un aspecto terrible. No lleva máscara, a diferencia de la mayoría de la gente en la sala. Tiene los ojos rojos y se le ha corrido el rímel, lo cual es extremadamente atípico en ella. Le sonrío automáticamente.


      —Señora James, ¿qué puedo servirle de beber?


      —Kiera, gracias a Dios que estás aquí. Necesito ayuda.


      Sus manos tiemblan. Hay un temblor en su voz. Frunzo el ceño de preocupación.


      —Por supuesto. ¿Qué puedo hacer por usted?


      —El novio de Heather —escupe—. Le ha dado una paliza. Está gravemente herida, Kiera. Ambas íbamos a venir al club esta noche. Cuando entré en su apartamento… —sus ojos se llenan de lágrimas—. No me atreví a llevarla al hospital. Paul es agente del servicio secreto. Conduje hacia aquí directamente.


      Oh cielos.


      —¿Dónde está Heather?


      —En el coche. No puede caminar; tiene un esguince de tobillo. No quise montar un escándalo.


      No, sin importar la situación, Diane James nunca querría llamar la atención sobre sí misma. Dudo que Paul sea una seria amenaza; es probable que Diane no quisiera llevar a Heather al hospital, donde la gente se pondría a hacer preguntas. Heather es actriz; acabaría en la prensa sensacionalista.


      —Xavier sabe cómo mantener esto en secreto —continúa—. ¿Puedes ayudarme a llevar a Heather arriba, Kiera? —mira en torno a sí—. ¿Por favor? La nueva película de Heather se estrena dentro de dos semanas.


      Podría decirle que cualquier miembro de la seguridad del club estaría encantado de ayudarla, y que se puede confiar en todos ellos, pero ella no acudió a ellos; acudió a mí. Ella cree que yo seré discreta. Diane no es una amiga, pero aún así no puedo decirle que no. He sentido lo que está sintiendo ahora mismo, la impotencia que llega de ser incapaz de proteger a alguien de sí mismo.


      —Claro —digo. Me quito el delantal—. Lo haré encantada.


      Vamos corriendo hacia el aparcamiento. El BMW de Diane está aparcado en la esquina noreste. Mi teléfono suena mientras la sigo, y bajo la mirada hacia él. Es Caleb. Estoy a punto de descolgar cuando una mano sujeta mi muñeca.


      —Creo que no —dice Luis Fernando Martínez—. Hola, Kiera. ¿Dónde está tu hermana?

    

  


  
    
      
        
          
            40. Kiera

          

        

      

    


    
      Bueno, carajo.


      Martínez tiene un brazo rodeando mi garganta. Lleva una pistola en su mano derecha. Es fuerte y no voy a ser capaz de liberarme. No sin arriesgarme a que me dispare.


      Miro fijamente a Diane, asombrada por su traición.


      —Lo siento mucho —susurra, alejándose de nosotros—. Amenazó a Heather.


      —Tira la pistola, Martínez —ladra una voz familiar.


      Mi corazón da un vuelco. Es Nolan. Lleva un arma en la mano y una mirada asesina. Caleb se sitúa a su derecha, también armado. Un trío de soldados de Adrián y Brody se abren en abanico delante de nosotros. Un par de guardias de seguridad de Xavier salen de entre las sombras.


      —Estás rodeado —dice Caleb—. No hay salida. Tira el arma. Entréganos a la chica y te dejaremos vivir.


      Martínez retrocede contra el coche, arrastrándome con él. Está acorralado por soldados con armas, todas apuntándole.


      —Tardaré menos de un segundo en romperle el cuello —ruge—. ¿Estás preparado para correr ese riesgo, Wolanski? —hay sorna en su voz. Su brazo aprieta dolorosamente mi cuello—. Dime dónde está Bianca y la dejaré ir.


      Me está cortando la respiración. Veo puntos bailando frente a mis ojos. Pero en el instante en que dice el nombre de Bianca, una fría claridad me inunda. No vamos a intercambiar la vida de mi hermana por la mía.


      «Nunca permitiré que eso suceda».


      Estoy rodeada de buenos tiradores. Solo necesito comprarles tiempo.


      Muerdo el brazo de Martínez con suficiente fuerza como para hacerle sangre. Grita de rabia y me sujeta con menos fuerza. Me retuerzo para liberarme.


      Nolan levanta la pistola y dispara. No es el único. Detrás de mí, Martínez también dispara.


      Me preparo para la agonía, pero no me llega.


      Luis Fernando Martínez cae silenciosamente con una bala entre los ojos, muerto antes de golpear el suelo.


      Finalmente ha acabado.


      Entonces mis ojos se centran en un cuerpo caído delante de mí.


      Martínez no me disparó a mí. Actuando por instinto, disparó a la mayor amenaza.


      «Nolan».


      Oh Dios, no. Está herido.
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      Kiera se inclina sobre mí, su rostro marcado por el miedo, los mechones rosa de su cabello brillando bajo la luz del aparcamiento.


      —Nolan —susurra. Entrelaza sus dedos con los míos.


      Todo lo que veo es su rostro. Sus ojos brillan con lágrimas. No quiero verla llorar nunca más. Kiera es un tesoro para mí. Solo quiero felicidad para ella.


      Vagamente, soy consciente de que uno de los guardias de seguridad de Xavier se ha arrodillado junto a mí y está aplicando presión sobre mi pecho. La gente entra y sale de mi campo de visión. Luego me cargan sobre una camilla, y Caleb y Kiera saltan a la ambulancia conmigo.


      Su mano sigue entrelazada con la mía.


      Levanto la vista hacia Caleb con una pregunta en mis ojos. «¿Voy a morir?»


      Porque no quiero hacerlo. Quiero vivir. La quiero a ella, quiero una casa llena de calor y risas. Quiero vacaciones con Kiera. Quiero enseñarle el mundo. Lo quiero todo.


      Caleb no necesita saber leer las mentes para comprender lo que estoy preguntando.


      —Los paramédicos creen que vas a sobrevivir —dice—. Les dije que eras demasiado terco para morir —está terriblemente preocupado—. La bala no le ha dado al corazón por poco. Vas a pasar unas semanas en el hospital —sus ojos se entrecierran—. Esta vez más te vale aceptar visitas.


      Esto no es Mogadishu. Estoy harto de resistirme. Kiera y Caleb son las dos personas que más me importan del mundo.


      —Por supuesto —fijo mi mirada en Kiera, quien me dedica una sonrisa trémula—. Se ha acabado —le digo cuando el mundo se vuelve oscuro una vez más—. Martínez está muerto. Tu hermana está a salvo. Tú estás a salvo.


      Lo último que oigo antes de desmayarme es la voz de Kiera.


      —No se ha acabado —dice—. Lo bueno está a punto de empezar.
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      Dez meses más tarde…


      Metieron a Nolan en el quirófano tan pronto como llegó al hospital. La cirugía duró siete horas, las siete horas más largas de mi vida. Estaba sentada junto a Caleb, sus manos estaban tomando las mías para darme calor, incapaz de dejar de temblar. En algún momento recuerdo haberme disculpado por salir al aparcamiento.


      —Todo esto es culpa mía —había susurrado. Las lágrimas finalmente dejaron de caer, pero mis ojos estaban rojos y escocidos—. Nunca debería haber salido del club.


      —Diane James era una socia fidedigna —había contestado él. Me hizo sentar en su regazo y me rodeó con sus brazos—. No tenías modo de saberlo. Esto no es culpa tuya.


      Bianca, quien había ido al hospital con Xavier, me había conseguido una taza de chocolate caliente. La rodeé con mis dedos, pero no me había dado ningún consuelo. No fue hasta que el cirujano salió al pasillo y nos dijo que Nolan iba a ponerse bien que finalmente empecé a sentir que podía respirar.


      Nolan pasó cuatro semanas en el hospital. Su recuperación fue lenta y dolorosa, pero tres meses después de que le hubieran disparado ya había vuelto a la normalidad.


      —Nunca más —me había prometido—. No más riesgos. Voy a vivir una vida tan aburrida que será como ver cómo se seca la pintura. Te hartarás de mí en un mes.


      Diez meses más tarde, no estoy harta de él, ni siquiera un poco. Soy más feliz de lo que lo he sido nunca en mi vida.


      Miles Armstrong, el detective corrupto que había sido la fuente de tanto dolor en mi vida, no esquivó el castigo por sus delitos. Hubo una operación encubierta y lo pillaron revelando la localización de alguien en el programa de protección de testigos. El juicio por corrupción salió en las noticias nacionales. El mes pasado fue condenado a diez años de prisión.


      Menos de un mes después de que Nolan matara a Martínez, Greg Dratch escapó de prisión. Apenas nos habíamos enterado cuando Nolan y Caleb recibieron una llamada telefónica de Anton Nekrasov.


      —Gracias por encontrar a Gregory por mí —había dicho—. Yo lo tengo ahora.


      —Maldita sea, Nekrasov —había soltado Caleb—. Le prometí que iría a la cárcel.


      —Y allí fue. Ustedes mantuvieron su parte del acuerdo. Mis prioridades son diferentes.


      Pero no todo eran buenas noticias.


      La recuperación de Bianca no fue tan fácil. ¿Cómo encuentras tu camino después de ocho años de explotación, especialmente cuando el daño comenzó con tan solo quince años? Lo intentó. Lo intentó de verdad. No quería trabajar en el Club M; las escenas de sexo la perturbaban. Fue a trabajar a un supermercado y, durante un par de semanas, pensé que el asunto funcionaría.


      Entonces su gerente intentó forzarla durante un descanso, y la había besado, metiéndole la lengua en la boca.


      Bianca había pasado por todo un infierno, pero creo que eso fue lo que la rompió. Durante un par de meses tras el incidente, se había sentido demasiado deprimida como para levantarse de la cama. Finalmente le di la tarjeta de Hunter Driesse e insistí en que hablara con él.


      —Se especializa en estrés postraumático —le dije a Bianca.


      —No podemos permitírnoslo —había respondido.


      —Podemos —dije con firmeza. En realidad no me gusta aceptar dinero de Caleb y Nolan, pero por Bianca lo habría hecho. Pero no hizo falta; Hunter se había ofrecido generosamente a verla pro bono.


      No sé qué le dijo Hunter, pero ayudó. Al cabo de un mes de su primera consulta, ella entró en internet para buscar vuelos a Rusia.


      —¿Vas a ir a ver a Nekrasov? —había adivinado Nolan.


      —Sí —ella había levantado la barbilla—. Vas a decirme que es un criminal peligroso y que es una mala idea.


      —Por el contrario, creo que Anton es exactamente la persona que necesitas ahora mismo. Y sin importar el resto de defectos de Nekrasov, no se aprovechará de ti. Esa es una línea que no cruzará.


      En realidad no me había entusiasmado la idea, pero la perspectiva de unirse a la clandestina y oscura organización de Anton Nekrasov era lo único por lo que Bianca se había interesado. Nolan había pagado su billete de avión y, justo después de navidades, mi hermana había volado a Moscú.


      La echo muchísimo de menos. Pero ella me llama cada semana, y parece alegre y feliz. Al final eso es lo único que importa.


      Farid se acerca a mí.


      —Y bueno —dice con una amplia sonrisa—. Es tu último día aquí. ¿Estás nerviosa?


      —Estoy intentando no ponerme de los nervios —respondo con honestidad—. Pero sí. Cuando me acuerdo de respirar, estoy muy emocionada.


      Durante muchos años, el Club M ha sido mi hogar y mi refugio. Pero es hora de salir del nido, abrir mis alas, y aprender a volar.


      Durante los últimos diez meses, Nolan y Caleb han estado insistiéndome para que aceptase ayuda económica de los dos.


      —¿Es que creciste queriendo ser camarera? —había preguntado Caleb con intención.


      Yo había puesto los ojos en blanco ante su pregunta. Los ricos… no son como nosotros. De niña, si tenía sueños, era sobre que tendría suficiente para comer. Si tuviera suerte, tal vez encontraría una mochila en buenas condiciones en la tienda de segunda mano al comienzo de un nuevo curso escolar.


      El futuro nunca fue algo en lo que pensaba. Solo tenía energía para sobrevivir al presente.


      —No estoy con ustedes por dinero —le había contestado a Caleb.


      Ambos habían parecido exasperados.


      —Sí, Kiera —Nolan había dicho con una nota exagerada de paciencia—. Eso es obvio. Escucha, puedes trabajar en el bar si eso es lo que quieres. Pero si alguna vez quieres hacer algo diferente, estamos aquí para ti. Te apoyaremos por completo.


      Sus palabras se habían quedado en mi mente. Las cosas eran diferentes ahora. Tengo espacio para soñar. Para pensar en lo que me gustaría hacer si no estoy luchando por la supervivencia.


      En enero, la semana después de que Bianca hubiera volado a Rusia, yo había entrado en internet y compré una guía de estudios para los exámenes de admisión a la universidad. Durante tres meses me había preparado y luego, en marzo, hice el examen y puntué entre el noventa y cinco por ciento.


      —¿Qué te dije? —dijo Dixie con arrogancia—. Por supuesto que ibas a bordarlo.


      Este otoño voy a ir a la universidad. Aún no sé qué quiero hacer. Disfruto hablando con la gente y me gusta sentir que los estoy ayudando. Hay una parte diminuta en mí que cree que finalmente quiero convertirme en psicóloga como Avery y Hunter. La idea de pasarme más de diez años en la universidad es un poco desalentadora, pero no es que necesite por obligación sacarme un doctorado para trabajar en ese campo.


      Nolan y Caleb no podían haber sido más comprensivos. No solo con mis planes universitarios, sino con todo.


      Vivo con ellos ahora. Es increíble. Pensaba que echaría de menos mi espacio, pero en realidad es agradable despertar junto a ellos. Es maravilloso volver a casa al final de un largo turno y tener una comida caliente. A veces estamos todos ocupados con el trabajo, cada uno de nosotros con su propio ordenador portátil. A veces cenamos juntos y nos relajamos en el sofá con vino y Netflix. A veces vamos a la ciudad. Sea lo que sea que estamos haciendo, es perfecto porque estoy con ellos.


      Hay una afluencia de gente en el bar y, durante los próximos treinta minutos, estoy ocupada haciendo cócteles. Cuando puedo volver a respirar, levanto la mirada y me quedo con la boca abierta.


      Es Dixie, quien solo aparece en el Club M cuando está preocupada por mí. Va vestida con un vestido de cóctel de encaje negro que se pega a su corpiño y hace vuelo en la cintura, cayendo hasta sus rodillas con suaves pliegues. Tacones de ocho centímetros añaden a su look. Se tambalea hacia la barra y se sienta.


      —Cuéntamelo todo —digo, plantando una copa de vino blanco frente a ella—. ¿Qué estás haciendo aquí?


      Me mira con vergüenza.


      —Es una historia complicada. La versión más sencilla es que perdí una apuesta.


      Mis ojos se abren mucho.


      —¿Vas a jugar en el club? ¿En público?


      —En privado.


      Me pellizco.


      —¿Con quién?


      Antes de que pueda contestar, Hunter Driesse y Eric Kane se acercan a la barra. Hunter le ofrece una mano a Dixie.


      —¿Preparada, Dix?


      Dixie se ruboriza.


      —Iré en un minuto —murmura—. Tan pronto como me haya bebido el vino.


      —Solo una copa, ¿de acuerdo? —dice Eric, dejando una tarjeta de acceso sobre la barra—. No quiero que estés mareada.


      Un hombre diciéndole a Dixie qué hacer. Espero a que ella lo ponga en su lugar, pero para mi asombro perpetuo, asiente. Recuerdo cerrar la boca. Una vez ya no pueden oírme, me giro hacia mi amiga.


      —¿Estás bien? —exijo—. No te están obligando a hacerlo, ¿cierto?


      —No, por supuesto que no —dice al instante—. No te preocupes. Xavier ya me ha aplicado el tercer grado —le da un sorbo a su vino—. ¿Puedo decirte algo? —se acerca más a mí—. Incluso podría estar deseándolo —se baja del taburete y mete la tarjeta llave en su bolso de mano—. Te veo más tarde, Kiera.


      Apenas tengo tiempo de recuperarme de mi asombro cuando Caleb y Nolan entran en el club y se acercan a mí.


      —Bueno —dice Caleb—. Es tu último día. ¿Estás triste?


      —Un poco —admito—. ¿Y tú qué? ¿Te pone triste que los juegos con cócteles vayan a terminar?


      Sonríe.


      —Ninguno de nuestros juegos va a llegar a su fin, Kiera.


      Nolan me guiña un ojo.


      —Cuando termines con tu turno —dice—, pensé que podríamos jugar aquí esta noche.


      Anticipación palpita por todo mi cuerpo. No hemos jugado en Club M desde hace casi tres meses. La preparación de los exámenes, las solicitudes para entrar en la universidad… he estado realmente ocupada.


      —¿Qué tienen planeado?


      Los labios de Nolan se curvan.


      —¿Cuál es tu vicio, Kiera? ¿Qué te gustaría experimentar esta noche?


      «¿Cuál es tu vicio?» Esa había sido la primera pregunta que le había hecho a Nolan.


      —Esa es una pregunta intrigante en un lugar como este —respondo, repitiendo mi respuesta que le había dado ese día. Levanto la vista hacia los dos hombres que amo y en los que confío más que en nadie en este mundo—. Sorpréndanme.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      ¡Gracias por leer la historia de Kiera, Caleb, y Nolan! Espero que te hayan encantado tanto como a mí.
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        * * *

      


      
        
          LA SERIE CLUB MÉNAGE

        

      


      
        
           [image: La Serie Ardiente] 
        

      


      
        
          Reclamando a Fifi - Fiona, Adrián y Brody


          Domando a Avery - Avery, Kai y Maddox


          Protegiendo a Kiera - Kiera, Nolan y Caleb
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        * * *

      


      ¿Disfrutas de historias románticas contemporáneas ligeras y divertidas con un montón de picante y humor? ¿Quieres mantenerte al día con mis nuevas publicaciones, libros gratis, ofertas, y mucho más? (Puede que haya ocasionales fotos de gatos). ¡Suscríbete a mi boletín de noticias!

    

  


  
    
      
        
          
            Lean un Fragmento Gratis de Terapia Ardiente

          

        

      

    

  


  
    
      He perdido mi O. Dos terapeutas van a ayudarme a encontrarlo.


      
        
          Dos horas después de que Dennis me propusiera matrimonio, encuentro a mi prometido con su p*lla enterrada en el coño de Tiffany Slater, y tiene la caradura de sugerir que es culpa mía.

        


        


        
          Porque soy frígida.

        


        


        
          Claro que nunca he tenido un orgasmo con él, ni con nadie más a decir verdad, pero las relaciones son algo más que un buen polvo. (Y no es que con él hubiera sido bueno alguna vez. Algo adecuado es más acertado. De acuerdo, ¿a quién quiero engañar? Dennis no sabía encontrar el camino hacia ahí abajo ni aunque llevara una linterna y un mapa).

        


        


        
          Ahora estoy decidida a encontrar mi O perdido con la ayuda de dos de los hombres más sexis que he visto nunca. Los terapeutas Benjamin Long y Landon West. Si estos dos hombres no pueden hacer que me corra, entonces nadie puede.

        


        


        
          No debería acostarme con ellos. No debería sucumbir a sus ardientes sonrisas. No debería escuchar cuando sus firmes voces me prometen todo el placer que pueda soportar.

        


        


        
          Nunca tengo suficiente. Pero cuando un amargado rival descubra nuestra relación prohibida, todo se vendrá abajo.
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        * * *

      


      
        
          CAPÍTULO UNO

        

      

    

  


  
    
      Mia:


      Voy a resumir lo mucho que mi vida apesta con una lista de tres puntos.


      
        	Aunque llevo sin practicar sexo con mi novio desde hace más de un mes, me propuso matrimonio anoche en un restaurante extremadamente abarrotado, y dije que sí. Porque todo el mundo me estaba mirando y yo no quería ser la chica que le rompiera el corazón en un lugar público. Aun cuando en realidad no estaba segura de querer casarme con Dennis.


        	Una vez volví a casa, comencé a pensar sobre si estábamos haciendo lo correcto. Así que fui a su casa para hablar con él y lo encontré hundiendo su polla en el coño ansioso de Tiffany Slater. Eso no era bueno.


        	Comencé a gritar. En vez de arrastrarse, me devolvió los gritos. Me acusó de ser frígida y de que nunca había podido hacer que me corriera. Claro. Como si fuera culpa mía que le tenga que dibujar un mapa hacia mi clítoris.


        	(Vale, he mentido. Es una lista de cuatro puntos). Lo peor de todo fue que, cuando lancé su estúpido anillo de compromiso contra su blancuzco trasero, fallé. El gran momento dramático… arruinado.

      


      —Así que ahí lo tienes —termino de recitar los humillantes sucesos de la noche anterior a mi mejor amiga, Cassie, mientras desempaco un nuevo cargamento de vestidos de cóctel—. ¿Puede empeorar más mi vida?


      Son las once de la mañana o, como me gusta llamarlo, “La Hora de los Caprichos”. Normalmente esta es mi parte favorita del día. La tienda está tranquila y puedo disponer la ropa ordenadamente en los percheros, organizando las prendas por color y función. Puedo juguetear con los mostradores de bisutería y asegurarme de que todo luzca perfecto.


      Cassie, quien dirige la cafetería al lado de mi tienda, es mi proveedora de dulces. Ahora me está mirando con los ojos bien abiertos.


      —¿Dennis nunca hizo que te corrieras? —pregunta, centrándose con certeza en la parte más embarazosa: la falta de orgasmos—. Mia, han estado saliendo durante un año.


      —Lo sé.


      Ella le da un bocado a su magdalena. De pepitas de chocolate, si conozco bien a mi amiga.


      —¿Por qué demonios seguiste saliendo con él? —exige. Las migas caen sobre mi sofá vintage de terciopelo decorado con nudos. Normalmente la quitaría de en medio y sacaría mi aspirador de mano, pero hoy no es un día normal—. El tipo no es guapo y tiene una personalidad repulsiva.


      Siento la extraña compulsión de defender a mi ex novio, pero entonces me acuerdo de Tiffany y cierro la boca.


      —Intenté decirle lo que me ponía —hablo entre dientes, mis mejillas están ruborizadas de humillación—. Al principio. Me llamó pervertida.


      Cassie alza una ceja y me dedica su mirada de “¿qué carajo?”


      —¿Te llamó pervertida?— Su voz suena peligrosa—. ¿Y seguiste saliendo con él después de eso?


      Peor, casi me caso con él.


      Evito la mirada de Cassie. Esta situación nunca le pasaría a mi amiga. Ella es atrevida y desinhibida, y tiene a todos los tíos de nuestra pequeña ciudad comiendo de su mano. ¿Yo? Yo soy la aburrida del rincón, agradecida por la más mínima pizca de atención que me dediquen.


      —Pero bueno —Cassie descarta a Dennis encogiéndose de hombros—. Olvídate de Dennis. Te has librado de una buena. Vamos a hacer que vuelvas a subirte al caballo. ¿Viernes por la noche, hora feliz en La Coqueta Alegre?


      Normalmente, incluso la mención de La Coqueta Alegre me daría risa. El recién abierto bar está en la misma manzana que mi boutique y la cafetería de Cassie. Mi casero, George Bollington, ha estado llevando a cabo una guerra sorda con la mujer que regenta el bar, intentando que Nina Templeton cambie el nombre.


      —Somos un pueblo para todos los públicos —gruñe cada vez que me ve— ¿Qué tipo de mujer le pone a un bar ese nombre?


      El señor Bollington es tan apretado que ni siquiera puede decir coqueta en voz alta. Como soy la chica buena oficial de la ciudad, se piensa que tiene un público compasivo en mí. Así que tengo que oírle protestar sobre Nina, sobre los terapeutas sexuales que acaban de abrir una consulta en la ciudad, sobre la gente que mastica chicle y escucha música fuerte, sobre la gente que tira basura al suelo… nombren algo y probablemente mi casero lo desapruebe.


      Estoy de acuerdo con él en lo de tirar basura al suelo, pero el resto es solo el señor Bollington siendo un viejo gruñón. A excepción de los terapeutas sexuales. Eso son celos profesionales. El señor Bollington es psiquiatra y se ha acostumbrado a ser la única opción en la ciudad. Ahora tiene competencia y no le gusta.


      Hablando del señor Bollington, las campanillas de la puerta tintinean y mi casero entra. Cuando ve a Cassie sentada en mi tienda, frunce el ceño. Cassie es otra persona que el señor Bollington desaprueba.


      —Mia —dice, ignorando a mi amiga—. Acabo de ver tu escaparate— arruga la frente con desaprobación—. Es muy inapropiado. Esta es una ciudad orientada a las familias.


      La semana pasada, yo había recibido una increíble lencería de seda hecha a mano de un pequeño fabricante francés. Cada prenda era tan preciosa que debería ser expuesta en un museo. Me había pasado la mayor parte del sábado montando el escaparate con los sujetadores, braguitas, y calzoncillos. Debería haber sabido que el señor Bollington se molestaría por ello.


      —Señor Bollington, regento una tienda de ropa— Intento mantener mi voz firme—. Los despliegues en el escaparate son parte importante de mi estrategia de marketing.


      Ni se inmuta.


      —¿Necesito recordarte la cláusula de moralidad de tu contrato de alquiler, jovencita? —exige. La amenaza es inconfundible. Retiro el ofensivo despliegue o mi casero creará problemas.


      Cassie bufa sobre su magdalena una vez él se ha marchado.


      —Un día de estos —rezonga—. Desearía que le plantaras cara y le dijeras que su estúpida cláusula de moralidad no es aplicable por la ley. Vas a retirar toda esa lencería, ¿verdad?


      —Probablemente— Soy servil. Quiero gustarle a todo el mundo. Parece más fácil rendirse a las exigencias del señor Bollington que enfrentarse a él. Es solo un escaparate, después de todo.


      Cassie lo deja pasar.


      —De vuelta a cosas más importantes —dice—. Viernes por la noche. Beberemos, nos pondremos a tono, y nos iremos a casa con hombres inadecuados— lanza un guiño en mi dirección—. De los que harán que grites de placer. Cuanto antes te olvides de la polla floja, mejor.


      Me arden las mejillas.


      —Sí, en cuanto a eso —murmuro—. Dennis podría tener razón.


      Ella frunce el ceño.


      —¿Tiene razón sobre qué?


      Oh Dios. Es mortificante contarle a Cassie la verdad.


      —Nunca, en toda mi vida, he tenido un orgasmo con un hombre.


      Se queda con la boca abierta. Por suerte, ya ha terminado de comerse la magdalena. —¿Con ningún hombre? —pregunta con voz asombrada.


      Recuerdo a los tres hombres con quienes me he acostado. Brett, mi novio del instituto, con quien salí durante dos semanas antes de que me dejara para salir con Gayla, una rubia animadora de grandes tetas. Tony, mi ligue de la universidad, quien se acostó conmigo una vez antes de confesar que prefería a los hombres. Y por supuesto Dennis, quien había enterrado su pene en el coño de Tiffany menos de dos horas después de haberme propuesto matrimonio.


      —No— bajo la voz—. Me pasa algo malo, ¿verdad?


      —Aparte de tu horrible gusto para los hombres, no.— Se levanta y migas de magdalena caen en cascada hacia el suelo—. El viernes. Quedamos a las seis. Prepárate para un fiestón.


      Una vez se ha marchado, me quedo mirando con la mirada vacía el perchero de vestidos con cuentas brillantes y pienso en mi ex prometido. Incluso al principio de nuestra relación, yo nunca había sentido por él el tipo de pasión que había leído en los libros. Tal vez tenga razón. Quizás soy frígida.


      Cassie no va a decirme la verdad. Las reglas de las mejores amigas afirman claramente que se supone que tiene que decir lo que sea para apoyarme.


      Pero hay otra forma de obtener la verdad. Mientras aspiro los restos del magdalena con pepitas de chocolate, tomo una decisión. No soy el tipo de chica que se acuesta con un tío que conozca en un bar. Incluso si quisiera tener sexo con un extraño, nunca tendían a fijarse en mí. Ese tipo de atención está reservado para Cass.


      No, voy a resolver mis problemas con los orgasmos del modo adulto y responsable. Voy a ver a un terapeuta. Y no a cualquier terapeuta. Voy a ver a los terapeutas sexuales odiados por el señor Bollington. Benjamin Long y Landon West. Tal vez ellos puedan averiguar qué es lo que me pasa.
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          CAPÍTULO DOS

        

      

    

  


  
    
      Benjamin:


      Han pasado dos meses desde que Landon y yo abrimos nuestra consulta en esta pequeña ciudad, y no puedo decir que lo esté disfrutando por el momento. Aunque el ritmo de la vida aquí es más tranquilo que en Manhattan, estoy acostumbrado al anonimato de la gran ciudad. En New Summit, todo el mundo mete las narices en nuestros asuntos todo el tiempo. Teniendo en cuenta a lo que nos dedicamos, eso es un problema.


      Landon, mi compañero y mejor amigo, entra en mi despacho a las diez de la mañana.


      —Necesito hablar contigo sobre Amy —dice sin preámbulos, sentándose frente a mí y apoyando las piernas sobre mi mesa.


      Le lanzo una mirada incisiva, una que solo le hace reír. Landon sabe que me gusta el despacho limpio y organizado, y a él le causa placer molestarme.


      —Ponte cómodo —digo secamente. Le miro bien. Lleva el pelo alborotado, no se ha afeitado, y sus ojos están enrojecidos—. Por cierto, tienes un aspecto horrible. ¿Tuviste una larga noche?


      Sonríe.


      —Samantha vino a casa —dice—. Es toda una tigresa. Me tuvo despierto toda la noche.


      Es demasiado difícil seguirle el rastro a los hábitos de citas con Landon, pero podría jurar que estaba viendo a otra persona.


      —¿No te estabas acostando con Claire? —le pregunto.


      —Ya no —responde con una sacudida de cabeza—. Se estaba volviendo dependiente. Y hablando de dependencia… ¿Cómo está Becky?


      Le dediqué una mirada de asombro.


      —Rompimos. ¿No te lo dije?


      Una expresión ligeramente herida le cruza el rostro.


      —No —dice—. Se te olvidó mencionarlo. ¿Cuándo pasó?


      Hago los cálculos en mi cabeza.


      —Hace tres semanas.


      —¿Por qué rompiste con ella? Los dos parecían llevarse bastante bien.


      Landon me conoce muy bien, así que ha adivinado correctamente que yo inicié la ruptura. Pienso en la abogada con la que salí durante seis meses. Landon tiene razón: Becky y yo nos llevábamos bien. Nunca nos peleábamos, nunca discutíamos, y nunca reñíamos. Había sido una relación amistosa y adulta, y me había aburrido hasta decir basta.


      —Quería mudarse conmigo —explico.


      Landon levanta una ceja.


      —Déjame adivinar —dice con voz divertida—. Esa sugerencia te llenó de terror. Pensaste en las cosas de Becky por toda tu casa, su cepillo de dientes junto al tuyo, su bonita lencería en tu armario, y dijiste “sálvese quien pueda”.


      —No necesitas psicoanalizarme —le digo. Landon y yo hemos sido amigos desde la universidad. Él conoce mis fallos y yo conozco los suyos. Tras una infancia llena de caos, siento un deseo casi patológico por tener tranquilidad. El padre de Landon engañaba a su madre y se acostaba con mujeres como un gato en celo; como resultado, Landon evita las relaciones, convencido de que no será capaz de ser fiel—. Soy muy consciente de que estoy muy apegado a mis costumbres.


      —Eso no es lo que iba a decir —responde con expresión seria—. Iba a decirte que solo sales con mujeres por las que no te sientes totalmente atraído, para que sea más fácil alejarte de ellas cuando todo acabe.


      Miro con rabia a mi amigo. Esa evaluación está demasiado cerca de la verdad como para hacer que me sienta cómodo.


      —¿No has dicho que querías hablar de Amy? ¿Qué ha hecho esta vez?


      Amy Cooke es nuestra recepcionista. Es nueva; la recepcionista que teníamos en Manhattan no había querido abandonar la ciudad. Amy aún estaba a prueba y, al paso que llevaba, no iba a durar mucho.


      —Ha delatado a Natalie ante su cuñada —la voz de Landon suena enfadada—. Nat me llamó llorando esta mañana. Parece que Amy se encontró con Doris en la iglesia y procedió a preguntarle si el marido de Nat sabía lo que ella hacía en nuestra consulta.


      Me enfurezco. Nuestra consulta se especializa en terapia sexual, y Natalie es una de nuestras mejores sustitutas. La usamos para ayudar a clientes que están teniendo problemas con sus vidas sexuales.


      Por desgracia, la terapia de sustitución aún se considera algo similar a la prostitución, y aunque el marido de Natalie sabe cómo se gana la vida, la pareja preferiría que nadie más lo supiera.


      Ahora Amy había delatado a Natalie ante su familia.


      —Deberíamos despedirla —dijo llanamente—. Amy sabe lo importante que es la confidencialidad. Si no puede respetar las reglas más básicas de nuestra profesión…


      Landon hace una mueca. Es más amable que yo.


      —Dale un aviso —dice—. Dile que se le están acabando las segundas oportunidades.


      Frunzo el ceño.


      —Hazlo tú entonces —le digo—. Yo estoy demasiado furioso.


      —De eso nada —dice rápidamente—. Le gusto. Se quedaría más aterrorizada si tú le gritaras.


      —Bien.


      Amy tiene que darse cuenta de lo importante que es la discreción en nuestra profesión. De otro modo, va a conseguir que la despidamos. George Bollington, el psicoterapeuta de la ciudad, ya nos tiene enfilados. No necesitamos más problemas.


      Mi interfono suena justo entonces.


      —¿Doctor Long? ¿Doctor West? —suena la voz de Amy en mi despacho—. Su cita de las diez y media ha llegado. Mia Gardner.


      —Gracias, Amy— Pongo el teléfono en silencio y sonrío a Landon—. Espero que estés preparado para estrujarte el cerebro.


      —¿Nueva paciente? —pregunta. Landon y yo vemos a los nuevos pacientes juntos, al menos hasta que se nos ocurra un plan de tratamiento—. Vamos.
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          CAPÍTULO TRES

        

      

    

  


  
    
      Landon:


      Solo hay una palabra que puedo usar para describir a la mujer que espera en mi despacho. Sexi.


      Tiene veintitantos años. Sus ojos brillan como verdes esmeraldas. Su cabello es oscuro y lustroso, cayendo en cascada por sus hombros con largas ondas sueltas. Su cuerpo es del tipo con el que los hombres sueñan: exuberante y con curvas.


      Solo que ella es una posible clienta, por el amor de Dios. Y aunque Ben bromea diciendo que se follaría todo lo que lleve falda, yo tengo límites. Las clientas siempre están prohibidas.


      —Señorita Gardner —la saludo con mi sonrisa más profesional—. Soy el doctor West. Este es el doctor Long. Por favor, tome asiento.


      Hago un gesto con la mano hacia el sofá burdeos oscuro y ella se sienta en el borde. Sus dedos están apretados hasta formar puños y aún tiene que pronunciar palabra.


      —¿Qué la trae por aquí hoy, señorita Gardner? —pregunta Ben de modo alentador.


      Ella se muerde el labio inferior. Mi polla toma nota del modo en que sus dientes marcan la carne y me remuevo en mi sillón, intentando discretamente ajustar mi posición. Dios, esto es humillante. Soy terapeuta sexual. He visto a personas follando en este despacho y nunca he tenido que luchar contra una erección.


      Carajo. Mi verga se endurece aún más ante la idea de ver a Mia Gardner desnuda.


      Vale. Concéntrate, Landon. Ella ha venido aquí en busca de ayuda.


      —Señorita Gardner —me inclino hacia delante—. No pasa nada. Puede contarnos qué sucede. Todo lo que diga en este despacho es confidencial. Estamos aquí para ayudar.


      Ella asiente.


      —Tengo un problema —dice con el rostro ruborizado. Su voz es apenas un susurro—. Creo que no disfruto del sexo.


      —¿Por qué piensa eso? —le pregunta Ben.


      Su mirada cae sobre su regazo.


      —Nunca he tenido un orgasmo —susurra—. Mi prometido pensaba que yo era frígida.


      ¿Tiene un prometido? No sé por qué me molesta tanto.


      Ben es de más ayuda que yo.


      —Es bastante común no tener un orgasmo con una pareja.


      —No es solo con Dennis —confiesa, con sus manos arrugando el tejido de su falda—. Nunca he sido capaz de correrme con ninguna pareja.


      —Las parejas a veces se ven atrapadas en la rutina —sugiero—. Encuentran útil hablar entre sí de sus fantasías. Juegos de rol. Fetiches. Cualquier cosa que les saque de su ritmo.


      Su rostro se vuelve rojo fuego.


      —¿Ha intentado contarle lo que le excita a usted? —continúo diciendo.


      —¿Qué le excita, señorita Gardner? —la voz de Ben cae una octava y sus ojos brillan ardientes. Vaya. Benjamin Long también está interesado en esta chica. Vaya, vaya.


      —Me da demasiada vergüenza— ella no puede ni mirarnos.


      —Si no nos lo cuenta, no podemos ayudarla.


      —Es que no puedo —se lamenta.


      Tengo una idea brillante, lo cual es un milagro, teniendo en cuenta que la mayor parte de mi sangre está acumulada en mi pene.


      —A veces, cuando nuestros clientes tienen problemas para relajarse, usamos la hipnosis.


      —Buena idea, doctor West —dice Ben, lanzándome una mirada de reojo. Vuelve a girarse hacia Mia—. ¿Le gustaría intentarlo?


      Ella vuelve a morderse el labio inferior. Puedo verla debatir en su cabeza.


      —Grabamos la sesión —le aseguro—. Así que no tiene que preocuparse sobre lo que diga.


      Ella parece llegar a una conclusión.


      —Sí —asiente—. De verdad que quiero solucionar este problema que tengo y, si eso es lo que hace falta, hagámoslo.


      Ben es el hipnotizador.


      —Túmbese en el sofá —le instruye a Mia mientras yo preparo la cámara.


      Ella traga saliva pero obedece. Se estira en el terciopelo burdeos oscuro y su falda se sube hasta medio muslo. Su piel se ve cremosa y suave y muy palpable.


      —No tiene nada de qué preocuparse —le asegura Ben—. A pesar de lo que se oye, no podemos hacer que haga nada durante la hipnosis que usted no haría de otro modo. Es solo para tranquilizarla.


      La mira profundamente a los ojos, cabrón con suerte.


      —Relájese —dice, su voz es baja y reconfortante—. Deje que sus músculos se hundan en el sofá —arrastra las frases, las sílabas lentas y suaves—. Inhale. Llene su pecho y los pulmones con aire.


      Ella obedece y sus pechos empujan contra su camisa. Quiero recolocarme pero no puedo. Hasta que Mia no se duerma, los movimientos bruscos la sorprenderán y la sacarán del trance.


      —Bien —continúa diciendo Ben—. Ahora exhale lentamente. Vacíe sus pulmones.


      Tras varias respiraciones regulares, Ben procede a pasar al siguiente paso. A pesar de lo que se ve en la cultura popular, no necesitas un reloj balanceándose para hipnotizar a alguien. Solo se necesita un objeto focal.


      Por desgracia, Ben me elige a mí.


      —Quiero que mire el rostro del doctor West —instruye—. Concéntrese en él. No aparte los ojos de Landon, Mia.


      Sus bonitos ojos se encuentran con los míos. Hay una nota de nerviosismo allí, pero desaparece conforme Ben continúa con cada paso. Tras cinco minutos de lento y paciente estímulo, sus ojos se vuelven pesados y su respiración se equilibra.


      Ben asiente hacia mí. Está preparada.


      —Estábamos hablando de sexo, Mia —digo—. Díganos lo que desea.


      —Dennis era indeciso —murmura ella, su voz suave—. A veces yo quería que tomara el control.


      —¿Que tomara el control cómo?


      Ella vacila.


      —Yo quería que me empujara contra una pared —susurra—. Que pusiera mis manos sobre mi cabeza y me sujetara en el sitio. Quería que fuera enérgico. Quería que me poseyera.


      «Mantente en calma, Landon.»


      —¿Qué más?— Mi voz suena contenida—. ¿Sobre qué fantasea?


      —Quería que me azotara —responde ella—. Quiero que un hombre me ponga sobre su regazo— su expresión se vuelve soñadora—. Que me baje las bragas y me ordene que acepte mi castigo como una buena chica. Y si no obedezco, que me ate las muñecas para no poderme mover.


      Oh carajo.


      Incluso hipnotizada, sus mejillas se sonrojan.


      —Entonces, una vez que termine de azotarme, quiero que me empuje hasta ponerme de rodillas y me meta su polla en mi boca.


      Ben produce un ruido estrangulado con su garganta. Por suerte eso no detiene a Mia Gardner, porque continúa hablando.


      —A veces —susurra—. Incluso sueño con más de una polla. Una en mi vagina, otra en mi culo. Tomándome con fuerza.


      Esta chica nos matará a los dos. Sus fantasías son sucias y pervertidas, y yo quiero cumplirlas.


      «Es una posible clienta, mamón. Mantén tu pene dentro de los pantalones.»


      Ben ha oído suficiente. Saca a Mia Gardner de su trance hipnótico. Cuando vuelve a estar sentada en el sofá, con la espalda recta, sus manos apretadas sobre su regazo, él dice suavemente:


      —¿Recuerda lo que nos ha dicho que desea? —le pregunta.


      Ella sacude la cabeza.


      Trago saliva. Mia es una combinación irresistible de chica buena por fuera y sexi zorra pervertida cuando sus inhibiciones desaparecen. Siguiendo el procedimiento, copio la grabación en un pen drive y se lo doy.


      —Por si quiere escucharlo más tarde —digo a modo de explicación.


      Ben respira hondo para tranquilizarse.


      —Suena a que usted quiere ponerle picante a su vida sexual —dice—. Tal vez sus problemas con los orgasmos estén ligados a eso. ¿Ha probado a hablar con su prometido?


      Su prometido. Vaya gilipollas debe de ser ese tipo. Si yo tuviera una mujer como Mia en mi cama, me aseguraría de darle placer.


      Ben dice ligado y yo pienso en Mia, estirada en el sofá, sus brazos sobre la cabeza, atadas con una corbata. No mía; nunca me pongo corbata. Pero la corbata de Ben funcionaría bien.


      —No puedo. Hemos roto.


      Una inesperada sensación de triunfo me recorre la sangre. Sí. Está soltera y sin compromiso. «Cuéntame más de tus fantasías,» quiero animarla. Ben y yo hemos compartido mujeres en el pasado. No hemos hecho algo así desde hace mucho tiempo, pero por esta mujer me alegraría hacer una excepción.


      —Tenemos otras opciones —dice Ben—. Si lo desea, podemos explorar la opción de usar sustitutos sexuales para ayudarla a tener un orgasmo durante el sexo.


      Ella se sienta más erguida.


      —¿Un sustituto? ¿Se refiere a que alguien tenga sexo conmigo mientras ustedes miran?


      —Somos profesionales con licencia —contesto—. Sé que suena raro, pero no es tan malo como suena.


      Ella se pone de pie de un salto, sus palmas presionadas contra sus mejillas.


      —No puedo —dice, sus ojos salvajes—. ¿En qué estaba pensando? Oh Dios mío, necesito salir de aquí.


      Ella sale corriendo de mi despacho. Yo me quedo mirando fijamente su espalda que se aleja.


      —Bueno, ha ido bien —musita Ben—. Ahora tengo que ir a gritarle a Amy. Vaya día de mierda.
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